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Desde el recuerdo a Amadeo Arias Jiménez y José Luis Ruiz-Nieto Guerrero, 

			a quienes tanto echo de menos.

		

	
		
			A modo de prólogo 

			El mar dentro del agujero

			Casi todo el mundo ha leído u oído hablar de la historia de aquel personaje (tampoco importa demasiado si fue o no Agustín de Hipona) que caminando por la playa se encontró con un niño. El chaval pretendía, nada más y nada menos, que meter el agua del mar en un hoyo lo cual no dejaba de ser una insensatez, o así se lo pareció a aquel escéptico adulto. La metáfora no es gratuita tratándose de un libro como este. Inmersos en una época en la que estamos más que hastiados por la saturación de información, podría tener escaso sentido o incluso ninguno que alguien escriba un libro sobre la Semana Santa de Málaga: «¡Otro más!», que vendrían a decir los sabelotodos de siempre.   

			Pero quien la conoce bien, intuye perfectamente asimismo que la Semana Santa de Málaga es una y múltiple, única y diversa, carismática y poliédrica, compacta y caleidoscópica, sublime y exagerada, refinada y espontánea, atinada y excesiva con idéntica intensidad. Gracias a ello, nunca ha sido ni será la misma mientras el mundo exista. La Historia ha demostrado cómo la fiesta ha sabido reinventarse y se ha adaptado a cuantas nuevas condiciones les ha impuesto el signo de los tiempos, desde la incorporación de la ciudad a la Corona de Castilla en 1487 a la exaltación religiosa del barroco, de las crisis, vaivenes y transformaciones del XIX al florecimiento y resurgir de los «felices veinte», de la doble destrucción de 1931 y 1936 al renacer de los cincuenta, de los vientos de cambio de la transición democrática al esplendoroso triunfo de la Semana Santa de Málaga en los años previos (y, ¿por qué no?, también de y pos) a la era COVID-19. 

			De entrada y sin menoscabo de las luces y las sombras que de esta realidad se deduce, tamaña complejidad exige de quien aspire a escribir sobre el tema una misión tan «imposible» como el deseo de aquel muchacho: condensar los contenidos de un fenómeno tan difícil de aprehender en su total definición en un espacio tan limitado como el de un libro. Sobre todo, si el libro aspira a reflejar todos los aspectos derivados del objeto protagonista. Y no nos engañemos: esta aspiración demanda del autor más que capacidad de síntesis, ágil escritura, verbo fluido u otras cualidades intelectuales: le exige un auténtico «milagro».

			El polifacetismo antropológico y la indiscutible belleza de la Semana Santa como espectáculo paralitúrgico han suscitado interés entre propios y extraños desde múltiples campos de estudio, con repercusión más que notable en lo historiográfico, cultural, psicológico, histórico, musical, sociológico, ideológico, literario y, por supuesto estético, artístico o plástico, en cuanto estímulo constante e imparable de la correspondencia e integración de las Artes. Según hemos referido en otras ocasiones, en la Semana Santa, el ancestral sentido de lo divino y el espíritu del pueblo se funden plenamente, merced a la luminosidad y policromía de los espacios abiertos que posibilitan la integración de las grandes tramoyas itinerantes secularmente dramatizadas y articuladas a modo de suntuosos cortejos en el tejido urbano, en los entornos y paisajes más diversos al igual que en la atmósfera cotidiana de los seres humanos. En esos escenarios todo un mosaico de comportamientos específicos nacidos bajo los auspicios de la cultura del Barroco, y reinventados desde su ocaso hasta hoy en el mundo de la sociedad y la industria 4.0, continúan rigiendo las relaciones entre la escultura procesional y la mentalidad del usuario (actor y/o espectador) de las celebraciones pasionistas que, en el caso de Málaga, sobrepasan ya sus cinco siglos de historia ininterrumpida. Y eso, que nadie lo dude, sí que es tener experiencia.

			No por casualidad, Málaga ha sabido acuñar un modelo y una manera propia en la forma de festejar los días grandes de la Pasión de Cristo, lo cual supone un reto harto difícil teniendo en cuenta la miríada de modos y formas, coincidentes en lo esencial y diferentes en los matices, que los ritos de la Semana Santa adquieren en el contexto del catolicismo global y, singularmente, dentro de España y Andalucía en particular. Para desentrañar esa personalidad de la «Pasión según Málaga» y ayudar a comprenderla, al tiempo que justificarla en sus valores más idiosincrásicos y populares, Alberto Jesús Palomo Cruz nos trae este libro que pretende describirla, desgranarla, diseccionarla «de la A a la Z». Que nadie se llame a equívoco. Este libro no es ni un diccionario, ni un vocabulario, ni tampoco un repertorio de términos específicos. Sin demérito de la indudable utilidad de este tipo de obras, es evidente que su concepción y formato se quedan pero que muy cortos cuando avistamos el mar cuasi infinito con el que, metafóricamente hablando, puede compararse el universo de la Semana Santa de Málaga que, como tal universo, no es sino una faceta más del universo barroco ampliado 

			De ahí que cada letra de nuestro alfabeto haya sido inteligentemente utilizada por el autor como un verdadero reclamo o signo icónico-textual que, a su vez, le sirve para construir la estructura del libro en otros tantos núcleos conceptuales a modo de capítulos-marco, en los que va dando cabida a las diferentes teselas de tan fascinante mosaico. De la A a la Z, los lectores se verán embarcados en un sinnúmero de experiencias, prestas a ser vividas con fruición gracias al concurso de los cinco sentidos, emociones y sentimientos encontrados, curiosidad y conocimiento, hilaridad y cercanía... Ahí radica, siendo justos, uno de los grandes aciertos de este libro: su capacidad para recrear «virtualmente» acontecimientos, sensaciones, atmósferas, personajes, escenarios, situaciones... que, llegado el caso, propios y extraños a la fiesta religiosa tendrán la oportunidad de descubrir, rememorar, revivir, poner en valor y, por supuesto, disfrutar una vez se alce el telón de uno de los más grandiosos espectáculos sacros conocidos: la Semana Santa de Málaga.     

			Con esas centurias a sus espaldas, la realidad cotidiana de nuestro tiempo demuestra que la Semana Santa no deja indiferente prácticamente a nadie. Es más, desde las clásicas tribunas periodísticas y la creciente implicación de la ciudadanía en las corrientes de opinión y redes sociales, se perfila un panorama que también parece corroborar que a la Semana Santa o bien se la ama o se la odia intensamente. Con este libro, Alberto Jesús Palomo Cruz nos da sobradas razones para obrar en consecuencia en función del primero de dichos ítems: conocerla para amarla. Por eso mismo, pensamos que sí es posible meter el mar dentro del agujero.

			Juan Antonio Sánchez López

			Catedrático del Departamento de Historia del Arte

			Universidad de Málaga  

			15 de agosto de 2021. En la festividad de la Asunción de la Virgen

		

	
		
			A modo de introducción

			La Semana Santa se celebra en toda España, en su vertiente pública entiéndase, y por un chauvinismo totalmente comprensible, cada lugar está convencido de organizar la mejor y más lucida. Pero lo cierto e innegable es que, en contadísimos lugares, esta fiesta religiosa logra condicionar e involucrarse en la vida de toda una ciudad como ocurre en las ocho capitales de las provincias andaluzas, y aún en la inmensa mayoría de sus poblaciones. Fuera de los lindes del sur, ¿en cuántas ciudades esta celebración hace vibrar a toda una sociedad con la intensidad que alcanza aquí? ¿Y en dónde, es plenamente coherente que el sufrimiento se revista de hermosura y la muerte de vida desbordante? En estas tierras la gran fiesta de la primavera, que aúna religiosidad, tradición y unas cotas estéticas y artísticas depuradísimas, es un acontecimiento social y antropológico que, seguramente, solo es comprensible plenamente para quienes han nacido en ellas. Al respecto, escribía con agudeza el escritor Fernando Díaz Plaja en su famoso ensayo, El español y los siete pecados capitales: «Explicarle a un extranjero por qué la Macarena es más guapa y más milagrera que la Virgen de los Dolores es algo relativamente difícil y hay que referirse vagamente a la originalidad de nuestro pueblo».

			Con todo, el presente trabajo nace con la pretensión de dar a conocer a toda persona que esté interesada, y no del todo informada, de las claves que hacen figurar a la Semana Santa malagueña entre las más famosas y renombradas de Andalucía lo que, aplicado a este fenómeno, es como decir del mundo entero. Por tanto, los contenidos de las páginas que siguen no corresponden a un estudio o monografía al uso, entre otras razones porque ya existen un sinfín de libros y publicaciones de reconocidos autores mucho más importantes y válidas. Esta obra, y con una intención divulgativa, solo tiene el propósito de ilustrar sobre los principales y más curiosos aspectos de una celebración bellísima que se vive con los cinco sentidos, al que cabe añadirles el corazón. Para que no resulte engorrosa la he dividido por apartados y por orden alfabético, de manera que no se lea necesariamente de corrido, sino que cada cual adopte la prioridad que desee, o lea lo que le interese en cada momento, porque los temas no están necesariamente concatenados. Bastantes de ellos guardan afinidad o parecido con los de otros lugares porque, como ya se supondrá por una mera cuestión de influencia geográfica, la impronta y estética procesional malacitana comparte muchas similitudes con las que están presentes en el resto de las ciudades hermanas, pero a la vez cuenta con un plantel de peculiaridades que la distinguen y la hacen única. Ni que decir tiene que la presente obra no pretende ser una relación exhaustiva sino aproximada en cuanto a corporaciones, instituciones, artistas, o personas, por lo que, de antemano, adelanto excusas y solicito la mayor comprensión, si por error u omisión, algo o alguien han quedado inconscientemente olvidados.

			Este atípico abecedario contiene, pues, información de la dramaturgia y rasgos de la identidad que conforman la Semana Santa de una ciudad como esta que, con las primeras vaharadas del azahar y la brisa tibia de marzo o abril, se echa a la calle para conmemorar la Pasión de Cristo según le dicta su singular idiosincrasia y, al igual que en el resto de Andalucía, no desde un enfoque meramente dolorista. La rememoración pasionista entre nosotros va más allá del recuerdo de su entrega y de los ultrajes padecidos, convirtiéndose también en la pasión propia de quienes cuentan los días que median hasta que llegue el tiempo cumplido en lo que todo, incluido Él, renazca pletórico. Es el perfecto remedo de la resurrección, con una gozosa exaltación a la vida que se renueva, de modo exagerado, hiperbólico, si se quiere, barroco en definitiva, pero con un sentir totalmente espontáneo y sincero. Quizás porque en una tierra como esta, continuamente deslumbrada por el sol y, cortejada por el Mediterráneo, sentirse triste requiere de mucha pena. 

		

	
		
			[image: ]

			Ante el trono del Crucificado del Gran Amor, el fiscal de la Hermandad porta el preceptivo libro de estatutos. Foto de Carmen Franco

		

	
		
			1. Advocaciones singulares

			Las advocaciones son las denominaciones con las que se conoce a las imágenes sagradas, atendiendo a su iconografía, origen, procedencia o adscripción, o por algún hecho tradicional, histórico o legendario, relacionados con las mismas. Para los primeros casos queda claro que muchos de estos títulos, de partida, provenían de la influencia de las órdenes religiosas que facilitaban las fundaciones de las distintas hermandades. Sirvan de ejemplos la Vera Cruz, que responde al carisma de los frailes franciscanos, o la Virgen de la Esperanza, devoción netamente dominica, aunque eclipsada por la más universal del Rosario. La vinculación de la Orden de Santo Domingo con esta advocación de la Esperanza, especialmente en Andalucía Oriental, se remonta incluso a tiempos anteriores a la conquista castellana de Granada, centrada en unos hechos milagrosos en los que estuvo involucrado el venerable fray Diego López Torivio, que acabó sus días en el recién fundado convento de Santa Cruz la Real de la ciudad de la Alhambra.

			Pero, al margen de las denominaciones formales, en cualquier parte del orbe católico, y también en el ámbito de las iglesias orientales, se pueden rastrear los más curiosos y sorprendentes apelativos que, incluso a veces, tienen el añadido de apodos populares que, de forma cariñosa, generan por cualquier motivo determinadas imágenes. El caso es que la Semana Santa malagueña reúne un buen número de advocaciones únicas y sin parangón que conviene reseñar y explicar.

			En el caso de las imágenes cristíferas se empezará por Nuestro Padre Jesús a su entrada en Jerusalén, que es su título oficial, pero que todo el mundo conoce como el Cristo de la Pollinica. Diminutivo de /ico/ o /ica/, cuya construcción responde al habla oriental de Andalucía y también extensiva a Málaga en el pasado, aunque actualmente ha sido reemplazado mayoritariamente por la terminación: /illo/ - /illa. El apodo en cuestión, como es evidente, queda justificado por los dos animales que incorpora el grupo escultórico de la cofradía, que sigue fielmente el relato de San Mateo, porque los demás evangelistas solo mencionan en este pasaje a uno, mientras que éste habla claramente de una asna y un pollino.

			[image: ]

			El Señor de la Pollinica inaugura la Semana Santa de Málaga. Foto de Carmen Franco.

			Sin parangón en la iconografía católica es la advocación que recibe el Nazareno de la Salutación, cuyo misterio recrea el encuentro de Jesús con las mujeres camino del Calvario. Este nombre surge de un error paleográfico, achacable sin embargo a uno de los más grandes y rigurosos historiadores de las cofradías malagueñas, el agustino Andrés Llordén (1904-1986), quien interpretó en un documento antiguo la denominación de exaltación por salutación, que a todas luces siempre ha quedado reservada en la literatura cristiana y en el arte al episodio de la anunciación a María. Consumada la confusión, muy humana por otra parte, un grupo de cofrades decidieron reorganizar a principios de los años ochenta del pasado siglo, una hermandad desaparecida, escogiendo el nombre en cuestión y adaptando el mencionado trance pasionista, novedoso en la Semana Santa malagueña.

			Por el contrario, el Cristo de la Puente del Cedrón, así en femenino tal y como era común en siglos pasados, sí se ajusta plenamente a un momento concreto producido tras haberse consumado el prendimiento de Cristo, cuando conducido por sus captores tuvo necesariamente que atravesar el arroyuelo del Cedrón para entrar en Jerusalén. Advocación que singulariza a la Semana Mayor de esta ciudad desde el siglo XVII, y que solo tiene su analogía en la de la ciudad siciliana de Trapani, que cuenta con un paso procesional denominado la caduta al Cedron (la caída en el Cedrón), que escenifica un desplome que allí sufriera el Señor, y por tanto contempla una secuencia posterior al del Cristo malagueño que cruza el puente conducido por un soldado y un sayón. Desde 1998, Sevilla cuenta con la hermandad de la Milagrosa, cuyo primer paso reproduce la misma iconografía con sospechosa afinidad compositiva al conjunto malagueño de la Puente al que sin duda toma como modelo; si bien por detrás de los tres personajes principales se torna bastante más abigarrado en cuanto a la inclusión de un gran número de personajes secundarios.

			Muy peculiar resulta el nombre que recibe el antiguo Cristo de Ánimas de Ciegos, relacionada con una hermandad de culto y entierro que, a partir del siglo XVII, comienza a ser conocida por esta apostilla de los Ciegos, que a lo que parece, integraba por igual a hermanos vistosos y privados de vista, según rezan en los papeles de época, es decir que convivían videntes con invidentes. Muy posteriormente se tejió un relato fantasioso, sin la menor base histórica, para explicar la advocación que recibe el Crucificado y que afirma que en tiempos de la conquista castellana los musulmanes que aceptaron la conversión exigieron que los frailes que aleccionaran a sus mujeres fueran ciegos para salvaguardar su pudor. La plasmación plástica de esta leyenda puede contemplarse en una de las cartelas del trono del Señor de los Ciegos, uno de los titulares de las Reales Cofradías Fusionadas.

			[image: ]

			Conservando los momentos emotivos. Foto de Carmen Franco

			Fuera de las fronteras malagueñas, una de las imágenes más conocidas es la de Jesús El Rico, el Nazareno que tiene la potestad de indultar un preso durante su anual procesión del Miércoles Santo, y de forma extraordinaria hasta tres, como sucedió en el atípico año de 2021. Aunque de entrada, pueda resultar insólita su advocación responde a criterios teológicos, porque en numerosas ocasiones las Sagradas Escrituras, tanto en el Viejo como en el Nuevo Testamento, se recalca la opulencia de Dios, rico en dones, piedad y misericordia. Lo curioso es que, al mismo tiempo y con la autoridad de las mismas fuentes, se puede defender la palabra antónima para referirse a Cristo, algo que en Málaga se daba cuando estaba activa la Hermandad de Jesús el Pobre, que era el contrapunto perfecto a la del Rico. De cualquier manera, carece de todo fundamento la teoría de algunos que piensan que ambas advocaciones tienen que ver con el esplendor y la austeridad de las que hacían gala sus respectivas corporaciones. En otras palabras: la riqueza de Cristo se refiere a su infinita misericordia y la pobreza a su suprema humildad.

			También resulta singular el nombre que recibe el Nazareno de Viñeros, que surge por la especial vinculación que desde siglos ha mantenido el gremio de viticultores o viñeros, con esta cofradía y que se trasluce simbólicamente en la presencia de racimos y hojas de vid visibles desde el escudo heráldico (donde figuran los dos emisarios israelitas que trajeron el gigantesco racimo desde la tierra de Canaán), hasta en las túnicas bordadas de los nazarenos, pasando por los motivos presentes en los tronos. Muy destacable es la ceremonia de la bendición de la uva y el mosto que la hermandad celebra todos los años llegado el mes de agosto o septiembre.

			Referente a las imágenes marianas se puede reseñar a una de las titulares de las Fusionadas, María Santísima de Lágrimas y Favores, cuyo nombre resulta usual por separado e insólito, de modo compuesto. Al parecer, esta advocación surgió por iniciativa del padre Emilio Cabello, párroco de la iglesia de San Juan en época de la posguerra, al denominar así a una dolorosa dieciochesca que sobrevivió al incendio de la parroquia en los años treinta, para acabar siendo consumida en un fuego intencionado perpetrado en 1980. Ejemplo muy parecido al que cabe decir de advocaciones fuera de lo común como ocurre con dos de los titulares de la Cofradía del Calvario: el Yacente de la Paz y la Unidad y la Virgen de Fe y Consuelo. A esto, se suma el nombre de María Santísima de Nueva Esperanza, que responde a la denominación de la cooperativa que se constituyó para crear y edificar la nueva barriada que acabaría llamándose Nueva Málaga, y en cuya parroquia está enclavada esta cofradía, y de cuyo vecindario la Virgen es todo un símbolo.

			[image: ]

			Grupo escultórico del Cristo de la Sentencia. Foto de Carmen Franco.

			María Santísima del Amor Doloroso, titular de la Archicofradía de la Pasión, cuenta con un apelativo de relativa rareza terminológica relacionado con la figura de la Virgo perdolens, transida tanto por el afecto más encendido por su Hijo, como por el dolor más lacerante ante su Pasión. De esta manera, este título mariano refleja la imposibilidad de expresar el amor sin compartir el dolor. San Buenaventura hace referencia en sus escritos a esta cuestión poniéndola en boca de la Virgen. Por eso, no por casualidad, es de este autor franciscano el texto latino que rodea el medallón central del techo de palio de dicha imagen que traducido reza: «Tú te has abandonado a ti mismo por amor del género humano, al cual has querido redimir. De ello me alegro, aunque por tu Pasión me aflijo». El trasfondo y composición de esta denominación mariana se relaciona con la que, desde siglos, recibió la hoy titular mariana de la Archicofradía del Huerto: Nuestra Señora de la Concepción Dolorosa, hoy truncada y reducida tan solo a la primera acepción porque las autoridades eclesiásticas, tras tres siglos de uso continuado, cayeron en la cuenta de que resultaba impropio, teológicamente hablando. El error estuvo en considerar que el adjetivo «dolorosa» se refería a la concepción y no a la transposición de este título mariano al ámbito de las advocaciones de las imágenes marianas penitenciales. 

			La Virgen de la Amargura, y la cofradía del mismo título, son mucho más conocidas por el sobrenombre de Zamarrilla, generado a nivel popular desde antiguo a causa de un huerto así llamado y que era propiedad del cabildo catedralicio. Allí había erigida una cruz, que acabaría siendo el germen de la actual hermandad. La voz de zamarrilla designa a una planta silvestre que debía crecer con abundancia por aquellos pagos, que dio nombre a la mencionada cruz y que luego pasó a la imagen de un Crucificado, acabando por aplicársele a la Dolorosa. Pero, detrás de su difusión, está la fértil imaginación de Ángeles Rubio-Argüelles, destacado personaje de la cultura malagueña de la posguerra y muy relacionada con la hermandad y el mundo del teatro, quien gestó el romance de un bandolero así llamado, que caló sobremanera en el ideario popular y, pasados los años quedó convertida en una de las tantas fábulas que ha generado el mundo cofrade malacitano para explicar el origen de una advocación (Veáse el apartado de Zamarrilla y otras leyendas ). 
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			Perfil de María Santísima de los Dolores Coronada. Foto de Carmen Franco.

			Apodos desde el cariño

			Junto a los nombres que identifican a las imágenes sagradas, hay que sumar unos cuantos remoquetes curiosos que han nacido desde el cariño y la imaginación popular. No son privativos del presente, porque desde siglos pasados se pueden rastrear tales denominaciones. Así, el Cristo de la Puente fue conocido durante la segunda mitad del siglo XIX como el Callejero, a cuenta de que su cofradía se atrevió a procesionarlo en 1868, desafiando las amenazas de la revolución gloriosa. En los años veinte de la antecedente centuria también se popularizó llamar a Nuestra Señora de la Piedad como la Virgen de los Carteros, por ser los de este oficio quienes mayoritariamente constituyeron su hermandad.

			[image: ]

			El portentoso trono del Cristo de la Expiración. Foto de Carmen Franco.

			En la actualidad al Cristo de los Gitanos, que ya en sí es un sobrenombre, se le conoce como el Moreno, como ocurre, en mucha menor medida con el Nazareno del Paso, que recibe tal apelativo heredado de la anterior imagen que se adecuaba mejor a dicho apelativo por su hechura tradicional. Por su parte, el Crucificado y la Dolorosa de la Congregación de la Buena Muerte, siempre serán el Cristo y la Virgen de Mena, por ser este famoso escultor del Barroco, el autor de la primigenia imagen del Señor. Parecido ejemplo al Cristo Coronado de Espinas y María Santísima de Gracia y Esperanza, indistintamente nombrados con el apodo que distingue a su Hermandad: el Señor o la Virgen de los Estudiantes.

			El Nazareno caído de la Misericordia es designado desde tiempo pretérito como el Chiquito, no por su reducido tamaño que no es tal, sino por una pequeña réplica suya que, al parecer, existía en la hornacina de la fachada principal de la iglesia del Carmen, donde desde siempre se ha venerado. Por último, María Santísima del Rocío es conocida por todos como la Novia de Málaga, debido a su sempiterno atuendo de color blanco. Arroz a mansalva, como a una recién casada, se le ha llegado a arrojar al paso de su procesión por el populoso sector de la Cruz Verde.

		

	
		
			2. Bordados y orfebrería

			Consustancial a la estética de la Semana Santa es la técnica del bordado, deudora de las antiguas formas litúrgicas que se valió de los ternos e insignias bordadas como elementos simbólicos del poder de Dios, no solo por un afán de ofrecerle lo mejor y más sublime, sino porque los materiales de oro y plata que se utilizaban para la confección de los ornamentos sagrados estaban asociados por su brillantez a la luminosidad, abstracción constante en la mística cristiana porque, con base en los textos de las Escrituras, todo lo esplendente es manifestación de la divinidad. 

			La eclosión del bordado en las cofradías corre paralelo al auge que fueron alcanzando paulatinamente a partir del siglo XVI, cuando se multiplicaron las fundaciones y se cimentaron las maneras y prácticas generales que asociamos al fenómeno procesionista. Sus cotas más altas se alcanzaron en la época barroca, que impuso unos singulares postulados espirituales y plásticos, muchos de los cuales perduran en la actualidad, si bien han perdido para la mayoría su verdadera significación. La prueba de ello estriba en cómo nuestros antepasados revestían con ricos ternos las imágenes del Señor y la Virgen, además de enjoyarlas y dotarlas con diferentes aditamentos de platería, sublimando de modo tan expresivo su carácter divino. Sobre la plasmación de los episodios dolorosos de la Pasión, primaba la dignidad de Cristo que figuradamente trasmutó su túnica inconsútil, la corona de espinas o el madero del oprobio, en símbolos preciosos de su realeza y del triunfo que infringió a la muerte. La idea era presentar a Jesús como el Señor universal, cuyo podio y gloria es la cruz. Los pasajes, como el de la subida al Calvario, por consiguiente, se interpretaban de modo alegórico y místico, tal cual fuera el paseo apoteósico del soberano que va a tomar posesión de su trono. Consideración muy patente en la iconografía clásica de los nazarenos andaluces, y muy especialmente malagueños, como ocurre con el sagrado titular de la hermandad del Rico, ataviado además con túnica de cola, trasunto de un manto de corte. 
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			El celo del pertiguero por conseguir que siempre ardan las llamas de los ciriales. Foto de Daniel González González.

			La aspiración anacrónica del Barroco en este particular, no era por tanto el de un prurito historicista, como la lógica del cine y los medios audiovisuales han difundido, sino la sublimación espiritual del drama de la Pasión que tiene por protagonista al Rey de Reyes por antonomasia. Paradójicamente, esa ansia moderna por presentar las imágenes de Cristo de manera sencilla y sin oropeles, no parece afectar a las marianas, abrumadoramente revestidas con toda clase de adornos ampulosos, lo que ha provocado desde las últimas décadas postconciliares para acá la incomprensión y el desdén de muchos. Este rechazo, inciden en la aparente contradicción entre la sencillez evangélica y este derroche de lujo que juzgan un sinsentido trasnochado. 

			Esta reacción es evidente, incluso en determinados sectores del mundillo cofrade, porque sencillamente se desconocen las claves de las que se valió la espiritualidad barroca para interpretar con agudeza la gloria desde el dolor. En todo caso, se entienda poco o nada estos conceptos, los gustos atávicos del pueblo han hecho perdurar buena parte del boato procesionista, permitiendo la vigencia de las expresiones barrocas, más allá de los márgenes cronológicos establecidos académicamente, convirtiéndolo por estos lares en algo parecido a un fósil viviente, gracias a que sus manifestaciones son, en gran medida, aplicables al sentir y forma de ser del sur. La fina sensibilidad del escritor y poeta local, Baltasar Peña Hinojosa, sintetizó mucho mejor que todo lo expuesto, estos conceptos en su siguiente composición dedicada al Señor de los Viñeros:

			«No fue tu cruz de cedro bien pulido,/ sino de pino mal descortezado,/ cuyos rugosos nudos han llagado el hombro de Jesús./ Nunca has tenido terciopelo, ni seda, ni brocado,/ sino sayal de lienzo mal hilado/ que lastimó tu cuerpo dolorido./ Nuestra Semana Santa malagueña/ sustituye por seda la estameña/ y recubrió las cruces con marfiles,/ bordó con oro el manto de María/ y con estos contrastes tan sutiles/ ha inventado una nueva teología».
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			Una de las labores que los cofrades cuidan con más esmero es el arreglo floral. Foto de Carmen Franco.

			El arte del recamado en Málaga

			Poco resta en Málaga del antiguo patrimonio textil que atesoraban las diferentes hermandades, mucho más frecuentes en las imágenes del Señor que en las de María, tradicionalmente bastante sobrias por aquello de su papel de viuda afligida. Como piezas de antaño perduran, muy transformada, la túnica del Señor de la Puente, realizada en la segunda mitad del siglo XVIII por la bordadora Teresa de Linde, y el estandarte de los corazones de los Siervos de María, que conjuga el oro con las sedas de colores y que debe fecharse a fines de la expresada centuria. Modernamente, tras la posguerra, se han venido reproduciendo, gracias a los testimonios fotográficos, ternos como el manto de los Servitas, en origen de las antequeranas hermanas Palomo (siglo XIX), reproducida por Elena Caro, o túnicas como las de Jesús el Rico, pieza decimonónica de Luis Reyné, o la perteneciente al Señor de la Misericordia, que era de la misma época, ambas reproducidas con toda fidelidad por Sebastián Marchante.

			Una vez más, la reinvención a principios de la centuria pasada de la Semana Santa devino en un apogeo del bordado, a causa de la demanda que la creación de hermandades y los nuevos tronos demandaban. Para cubrir esta necesidad, se funda en esa época el taller de las Religiosas Adoratrices que, en la década de los felices veinte, bordan sus creaciones más renombradas, tales como los palios del Mayor Dolor y la Paloma, y los mantos de esta última Virgen, además de los destinados a la dolorosa de la Expiración, Esperanza y en 1929 el de Consolación y Lágrimas, alcanzando este último los nueve metros de longitud. Sin competencia alguna destacada, el obrador de estas monjas, ya en la posguerra española, hubo de competir con otros nuevos. El de las Hermanas Trinitarias, que aunque ya operativas en los años veinte, es ahora cuando alcanzan una gran notoriedad, saliendo de sus bastidores piezas como los palios de la Virgen del Rosario y el de Zamarrilla, los estandartes de esta última cofradía, o las túnicas de los nazarenos de la Congregación de Mena. A las Hermanas Filipenses, muy activas entre los cincuenta y sesenta, se deben obras como el manto, paños de bocina y las túnicas de los penitentes de Viñeros, escudos y escapularios para los que integran el cortejo de la Expiración, y el gran manto de la Virgen de Gracia. Por su parte, las religiosas de los Ángeles Custodios, inauguraron su taller en 1940, trabajando en gran medida para la Archicofradía de la Esperanza, para quienes realizaron el manto de la Virgen, así como túnicas de nazarenos, estandartes y el guion, entre otras piezas.

			Junto a la oferta ofrecida por los talleres conventuales y, además de los trabajos ofertados en talleres foráneos, especialmente los sevillanos, se establecieron y produjeron su obra en Málaga, el maestro Leopoldo Padilla, quien recamó los de malla de la Cofradía del Amor, y el conjunto del palio y manto de la Virgen de la Caridad, y los de las titulares de Trinidad, Sentencia y Mena; y los talleres Rodríguez, a quien se deben la autoría del guion y estandartes de la Cena, el manto del Gran Perdón, y el estandarte y la túnica de Jesús el Rico.

			Esto en cuanto a los talleres locales, porque la gran demanda de las hermandades malagueñas propició encargos permanentes a los prestigiosos talleres sevillanos, a partir de la segunda mitad del siglo XX: las religiosas de Santa Isabel, las Filipenses, las hermanas Martín Cruz… y, por encima de todo, al taller de Esperanza Elena Caro, donde se confeccionaron, entre otras muchas obras, el palio, el manto y el juego de insignias de la hoy denominada Archicofradía de la Expiración que constituye uno de los ajuares más importantes de todo el procesionismo andaluz, del que se dará detalles más adelante.
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			Los pequeños son parte esencial de la celebración pasionista, cantera para el futuro que ha de cuidarse. Foto de Carmen Franco.

			En la actualidad

			Todos los antecedentes obradores locales, de los que se han destacado solo algunos trabajos a modo de ejemplo habían desaparecido, o estaban inactivos, llegados los años setenta, produciéndose un vacío hasta el surgimiento de una nueva estirpe de talleres profesionales a finales de esa década. El pionero de todos ellos fue el constituido en 1978 por Juan Rosendo Rodríguez Romero, más conocido como Juan Rosén (1948), quien se formó en los talleres de San Carlos de Málaga y en el sevillano de Elena Caro. De su vasta producción cabe destacar piezas tan personales como la túnica del Señor de la Sentencia, el manto de la Virgen de la O, los ternos para el misterio de Salesianos, el estandarte sacramental de los Viñeros, y el palio de Consolación y Lágrimas. 

			En 1981, Málaga contó con un nuevo taller de bordados, dirigido por Manuel Mendoza Ordoñez (1959). Con la incorporación al mismo de Salvador Aguilar San Miguel, quien además de bordar produce los diseños, este obrador adquiere una acusada personalidad. En su haber de creaciones recamadas se distinguen el guion corporativo de los Dolores del Puente, el estandarte del Mater Dolorosa y el manto de la Virgen de los Dolores de San Juan, la toca o mantilla para la titular de la Expiración, el palio de Gracia y Esperanza, y los muchos trabajos para la Archicofradía del Huerto, a la que ambos maestros pertenecen. Sigue cronológicamente José Miguel Moreno Ruiz (1948), dedicado a estos menesteres desde 1986. Autodidacta en cuanto al bordado se refiere, es su hermandad de Fusionadas la que en mayor medida ha acaparado su producción, dotada de un sello inconfundible en cuanto a estilo porque es autor de los diseños que realiza. 

			De sus manos han salido también trabajos como los estandartes para el Santo Traslado, y paños de bocina y guion para la Paloma. Ha desarrollado una ingente labor docente en la escuela taller regentada por la Hermandad del Prendimiento y auspiciada por el Ministerio de Trabajo. Junto a sus alumnos han creado muchas de las prendas con las que cuenta esta corporación, destacando los estandartes, las bambalinas del palio y un manto de camarín. Con una producción corta pero notable, otro de los artífices que han potenciado el arte del bordado en Málaga es Jesús Ruiz Cebreros, (1957), quien ha trabajado mayormente para su cofradía de la Salud, para la que ha realizado el conjunto de palio y manto, con la técnica de las aplicaciones o recortes con tisú, y el recamado en oro de la saya de gala y el estandarte Salus Infirmorum, elaborando para las hermandades de la Humildad y Calvario, los guiones. Otro de los nombres importantes que añadir a esta nómina es el de Salvador Oliver Urdiales (1965), que irrumpió en la escena del bordado, siendo totalmente autodidacta, a comienzos de los noventa, y a cuya pericia se deben obras tan sobresalientes como el banderín de la juventud de la Pasión, el estandarte del X aniversario de la coronación canónica de María Santísima de la Esperanza, la túnica morada para el Nazareno del Paso y el estandarte de la sección del Cristo de la Expiración. 
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			Personalísimo trono de carrete de la venerada Dolorosa del Puente. Foto de Carmen Franco.

			Como es habitual, la cofradía de pertenencia se ha visto favorecida con sus trabajos, en este caso la Humillación, para la que ha realizado, entre otras obras, el guión corporativo, toca y saya para su venerada Virgen de la Estrella. Muy fecunda resulta la producción de Joaquín Salcedo Canca (1971), quien se aficionó a las agujas desde adolescente, además de ser un afamado vestidor. Entre las piezas más importantes que ha creado, cabe recalcar el manto y palio del trono de María Santísima de la Trinidad, el palio de la Virgen de Gracia, el manto y el techo de palio para la titular de Pasión, la saya de la coronación de la Virgen de la Soledad de Mena, la túnica para el Señor de los Viñeros y una toca para Zamarrilla. Cronológicamente, le sigue Sebastián Marchante Gambero (1972), formado en la Escuela de Artes y Oficios y gran conocedor de la historia y evolución del arte del recamado. De sus manos han salido obras como las túnicas para los Nazarenos del Rico y El Chiquito, ya comentadas con anterioridad, a la que se suman la realizada para el Cristo de la Pollinica, y piezas como la bandera dominica y toca para Viñeros, y el libro de Estatutos para los Dolores de San Juan. Cierra este plantel de maestros, María Felicitación Gaviero Galisteo (1976), formada en este mundo del bordado por Salvador Oliver, y quien junto con su esposo Francisco González Lorente, regentan un taller donde, hasta el momento, se han elaborado el techo de palio para los Dolores del Puente, el guión y una toca para la Hermandad de Crucifixión y una túnica para el Señor de la Pollinica.

			Obras más emblemáticas del bordado

			Es realmente difícil, porque nunca se podrá establecer un consenso general, destacar las piezas bordadas más importantes con las que cuenta el patrimonio cofrade malacitano, ni es posible mencionar todas. Pese a ello, y a modo demostrativo, es innegable la calidad y originalidad de las piezas que, a continuación se detallan como meros y contados ejemplos, y según su extrema calidad o reconocida peculiaridad.

			Guiones: Existe una gran variedad de estas importantes insignias y además de mucha prestancia. Con todo, destacaremos piezas donde a la pericia del bordado, además, se unen complementos realizados en marfil o plata, que le brindan una prestancia añadida. Así ocurre con los guiones de la Hermandad del Prendimiento bordado por Salvador Oliver, con una deliciosa reproducción de la Divina Pastora; o el que posee la Cofradía de los Viñeros con una miniatura de San Lorenzo. Igualmente, suntuosos son los guiones pertenecientes a los Dolores del Puente, realizado por el taller de Manuel Mendoza, el del Descendimiento con un virtuoso recamado de las hermanas sevillanas, Martín Cruz, el que ostenta la Hermandad del Sepulcro, obra de Bordados la Trinidad; o el guion corporativo de la Hermandad de la Crucifixión, bordado por Felicitación Gaviero Galisteo, con un abigarrado trabajo en oro sobre terciopelo morado. 
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			Frente procesional. Foto de Carmen Franco.

			Paños de bocinas: Indiscutiblemente, hay tres conjuntos verdaderamente admirables en esta categoría. Primeramente, mencionar el juego de paños propiedad de la Cofradía del Cautivo, que en su composición aúna además del oro, plata y sedas de los hilos, materiales como el marfil, la plata y diferentes modalidades de pasamanería. En número de cuatro presentan, junto a un abigarrado recamado, unos motivos centrales realizados con piezas de marfil y bordados en giraspes de colores, que reproducen escenas de la vida del Redentor. Estas piezas son creación de Bordados de la Trinidad, filial del afamado taller de Fernández y Enríquez de Brenes. Continúa en esta selección los paños de bocina con los que cuenta la Expiración, con un diseño sumamente elegante, compuesto de una pareja de ángeles enfrentados, con carnes en marfil y ropajes tejidos en milanés, que sustentan una custodia que aluden al carácter sacramental de la corporación. Salieron de las manos del obrador de las Madres Filipenses de Sevilla. Y, finalmente, el conjunto que procesiona la Archicofradía de la Esperanza, de las agujas de Elena Caro.

			Estandartes: En este apartado cabe señalar los dos que procesiona la Cofradía del Amor y que tienen la particularidad de estar bordados sobre malla, todo en oro. Ambos son de las obras más renombradas del bordador sevillano Leopoldo Padilla, quien las realizó a fines de la década de los cuarenta. En la actualidad cuentan con las respectivas pinturas del Cristo del Amor y la Dolorosa de la Caridad, ejecutadas al óleo por Leonardo Fernández. De realización más moderna, son los estandartes pertenecientes a la Archicofradía de la Expiración que apabullan por su diseño y ejecución. El de la sección del Cristo, con ángeles tenantes vistiendo dalmáticas y un marfil del Crucificado tallado por Raúl Trillo, corresponde a Salvador Oliver Urdiales, mientras que el de la Virgen, con una placa de esta que combina el repujado en plata y las carnes en marfil, es obra de Joaquín Salcedo Canca. 

			Aunque en la actualidad no se procesionan, sería del todo improcedente no nombrar al conjunto de espléndidos estandartes que atesora la antigua Cofradía de los Mutilados, hoy reconvertida en la del Cristo de la Clemencia, y que fueron confeccionados en su totalidad por el taller del convento de Santa Isabel de Sevilla, en los años cincuenta.

			Estandartes secundarios: Se destacan, en un minúsculo muestrario, el llamado de la Comunidad de Madrid, que posee la Cofradía del Cautivo a cuenta de su vinculación con esta institución autonómica, obra de Joaquín Salcedo Canca y con pintura de Félix Revello de Toro. El de carácter sacramental, perteneciente a los Viñeros, o el que conmemora el LXV aniversario de la hechura del Señor de la Columna, ambos provenientes del taller de Juan Rosén; o el que conmemora la coronación canónica de María Santísima de la Esperanza, con una fidelísima reproducción recamada de la presea que se le impuso a la imagen, obra de Salvador Oliver Urdiales. Excepcional es también el que conmemora la coronación de la Dolorosa de Mena que realizó el taller de Joaquín Salcedo y que incluye una deliciosa miniatura de la imagen, obra de Lourdes Hernández, que reproduce con todo detalle los rasgos de la Virgen, y el terno de gala que posee.

			[image: ]

			María Santísima de los Dolores, la primera dolorosa que recibió los honores de la coronación canónica. Foto Carmen de Franco.

			Túnicas: Los mejores ejemplos de unas obras contemporáneas, confeccionada en talleres locales, y de una calidad y prestancia altísima, lo constituye la túnica que arropa al Señor del Huerto, con trazado de rocalla y roelos, obra de Manuel Mendoza; la del Cristo de la Sentencia, realizada por Juan Rosén, y las ya mencionadas para el uso del Señor del Paso, bordada en oro con pedrería por Salvador Oliver; y de Jesús el Rico, con decoración de espejuelos, recreada de un modelo antiguo por Sebastián Merchante.

			Palios: La obra clásica en los bordados de esta tipología es el de María Santísima de los Dolores, de la Archicofradía de la Expiración, gestado en los talleres de los Sobrinos de José Caro, dirigiendo los trabajos de confección, Esperanza Elena Caro, quien siguió un boceto del pintor Carlos Wenceslao Chamorro. Recamado en oro sobre terciopelo negro, cuenta con una gloria, que plasma el pasaje de la Asunción de María realizada con la técnica del punto milanés y giraspe, en sedas de colores. De los realizados últimamente, no se puede dejar de nombrar el conjunto que cobija a la Virgen de Gracia y, que ya de por sí, llama poderosamente la atención por ser el único de entre los malagueños en recrear el estilo neogótico. Es un conjunto compuesto de piezas menudas bordadas mayormente en oro, empleando las técnicas de la hojuela y la cartulina, y con una gama extensísimas de sedas de colores con los que se componen escenas de la vida de María, incluidas en la gloria del techo del palio y repartida por las bambalinas. Es obra del taller de Joaquín Salcedo Canca.

			Mantos: Una vez más hay que remitirse al rico patrimonio de la Archicofradía de la Expiración, para admirar el maravilloso conjunto de ocho metros de terciopelo negro bordado profusamente en oro que arropa a la Virgen de los Dolores. Realizado por las mismas manos —las de Esperanza Elena Caro— que hiciera el palio, cuyas líneas estilísticas se siguieron en esta grandiosa presea. Otro manto emblemático de la Semana Santa malagueña por su extrema originalidad es el de la titular de la Archicofradía del Huerto, obra de Leopoldo Padilla, quien lo confeccionó a finales de los cuarenta, y cuyo diseño se desarrolla en torno a una greca que alberga el bordado de un enorme olivo, combinando todos estos elementos el bordado en oro y plata, la pedrería verde que simula las «aceitunas» que penden de sus ramas y las sedas de distintas tonalidades. Sumamente original, por cuanto tiene de evocador de épocas pasadas, es el que luce la Virgen de los Dolores de San Juan, siendo obra de Manuel Mendoza Ordoñez y Salvador Aguilar San Miguel. Toda la prenda es un juego de tallos vegetales entrelazados que conviven con elementos simbólicos y diversas clases de flores.
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			La paloma que se posara en el taller de Paco Palma mientras esculpía la Piedad ha quedado eternizada en el recuerdo de los cofrades de la mano de Lourdes Martín Casares. Foto de Carmen Franco.

			Sayas: Aunque con poca relevancia en cuanto al bordado, verdaderamente con una técnica y una simpleza de las que se cataloga como monjil, hay que destacar el vestido negro para su titular que conserva la Archicofradía de la Expiración, De ejecución anónima, su notabilidad proviene de ser la prenda de esta tipología más antigua que se conserva, dado que se realizó a primeros del siglo XX, ostentando un escueto bordado. Realmente atractiva y suntuosa es la que Esperanza Elena Caro bordara sobre tisú de plata para la María Santísima de la Esperanza, de innegable inspiración macarena, y que es conocida como la de los volantes. Lo mismo cabe decir, en cuanto a calidad, de la realizada para la Virgen de la Soledad de Mena con motivo de su coronación canónica en 2016, por Salvador Oliver Urdiales, y que cuenta con un diseño de trama ascendente recamado en oro fino con levísimos toques en sedas de colores. Hay que añadir la que se confeccionó en 2011 con ocasión del XXV Aniversario de la Coronación Canónica de María Santísima de los Dolores de la Expiración, y que es una suntuosa pieza bordada en oro y sedas con soporte de tisú de oro, ejecutada por Manuel Mendoza Ordóñez.

			Tocas: De ponderar son las dos que realizara el anteriormente citado artista Manuel Mendoza, más que recamara dado sus sorprendentes resultados, para que fueran lucidas por la Virgen de los Dolores, la del Puente, e igualmente la destinada a la Esperanza. Muy celebrada es la que el maestro Juan Rosén, elaboró para María Santísima de las Angustias.

			Para evitar, en lo que se pueda, duplicidad de datos, se ha obviado mencionar a los artistas que elaboraron parte de los diseños que recrearon estos maestros, y que son mencionados especialmente en su apartado propio.
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			Salón de tronos de la casa hermandad de la Archicofradía de la Esperanza. Foto de Rafael Rodríguez Puente.

			Arte en plata

			Secularmente, la ciudad de Málaga contó con una apreciable tradición en cuanto a plateros y orfebres, pese a lo que resta un modesto acervo de piezas antiguas, dado que los materiales empleados para los diferentes objetos los avoca a sufrir robos, expolios, o requisamientos. Si esta es la generalidad en cuanto al conjunto del patrimonio eclesiástico, aún en mucho más patente en el ámbito cofrade, con contadas piezas de este género artístico. De los mejores ejemplos del pasado procesionista, y por representativos, se puede citar, en primer término, la magnífica columna de carey y plata que siempre ha acompañado al Señor de los Azotes y Columna, de taller anónimo, quizás indiano, y fechada en el siglo XVIII. Otras importantes piezas son las placas de mayordomía que antaño llevaban los hermanos mayores de las hermandades colgadas sobre el pecho como símbolo de su autoridad y que, modernamente, están reconvertidas para figurar con otros usos en los cortejos procesionales. Así, la que conserva la Cofradía de la Paloma, mostrando ingenuamente al Señor de la Puente con sus dos inseparables sayones, forma parte ahora del estandarte de la sección del Cristo. En este caso se trata de una pieza labrada en plata fechada en 1815, sin que conste punzón o identificación alguna sobre el platero que la labró. La Archicofradía de los Dolores de San Juan conserva otra, que labró el maestro José Peralta en 1790, que muestra a la Virgen sobre un cúmulo de nubes y querubes, ataviada con un vestido de encajes plisados, como era habitual antiguamente en los ornamentos sacerdotales. En la actualidad campea en el estandarte denominado de la Mater Dolorosa, específico para honrar la advocación de esta efigie mariana.

			Con la irrupción del siglo XX y los aires renovadores para la Semana Santa, se dio la paradoja de que la creciente demanda de las nuevas corporaciones malagueñas no podía ser atendida por los escasos y modestos talleres de platería que pervivían en Málaga y que, además, no podían competir en precios con los grandes comercios de arte religioso que habían proliferado en Madrid, Cataluña, Valencia y Zaragoza, tales como la Casa Orrico, Meneses, Barrera, Sánchez Pérez, o Arte Cristiano de Olot, entre otros. Estos talleres, que contaban con enlaces y representantes en nuestra capital, no tuvieron rival en las tres primeras décadas de la centuria, proporcionando, prácticamente en serie, toda clase de insignias y elementos realizados en metal: bastones, bocinas, mazas, candelabros, arbotantes… Y, aunque para lo referente a enseres menores, esta tendencia se prolongaría pasada la posguerra, es en ese preciso periodo cuando, de forma progresiva el patrimonio cofrade local se revitalizaría a todos los efectos, especialmente en el campo de la orfebrería con los primeros grandes encargos a los talleres sevillanos, ya que en Málaga no se contaba con ninguno perito en este arte del repujado y la orfebrería. La hermandad pionera en buscar la excelencia, confirmando la excepción de la regla dominante, había sido la del Sepulcro, encargando su depurado trono, en forma de catafalco, a los talleres madrileños de Félix Granda, en la década de los veinte. Semejante iniciativa fue secundada por la Archicofradía de la Expiración que, en los años cuarenta, en plena posguerra, encargaría al mismo reputado obrador, el magnífico trono para su Crucificado, mientras que los hermanos de la Pasión confiarían las andas para su Nazareno a Manuel Seco Velasco, siendo por tanto las primeras labradas en un taller sevillano que recorrerían las calles malagueñas. Casi simultáneo en el tiempo, y en un drástico viraje, las anteriores mencionadas corporaciones de la Expiración y el Sepulcro encomendarían también a este gran artista hispalense los tronos neobarrocos para sus titulares marianas, alcanzando el de la Virgen de los Dolores unas cotas sin parangón en el mundo cofrade. A partir de ahí, se activó la dependencia a la oferta artística de la ciudad hermana, primero con la renovación de las antiguas insignias, y posteriormente en los tronos, tanto de Cristo como de Virgen, conformándose gradualmente el importantísimo patrimonio que hoy atesora el conjunto de corporaciones malacitanas y, que, en un altísimo porcentaje, se ha logrado modernamente. A partir de los sesenta, se estrenan en cascada grandes conjuntos procesionales de orfebrería como los dos de la Cofradía del Prendimiento, el del Señor del Huerto, los de Pasión y la Virgen de las Penas, que tendrían su mayor y mejor culminación a fines de la centuria pasada y comienzos de la actual, con conjuntos tan inconmensurables como el del misterio del Descendimiento o el del Cristo de la Redención, en un alarde combinado de orfebrería y vaciados en bronce. Pero, dado que los tronos e insignias se enumeran en su totalidad en sus apartados correspondiente, a continuación, solo se expondrá una somera relación de otros sobresalientes elementos repujados que forman parte de los ajuares cofrades.

			Potencias: Como simple muestreo, cito las que posee la Cofradía del Cautivo, de oro con rubíes de Birmania, cinceladas en el obrador de la joyería de Pedro Durán, en Madrid. De este mismo material son las que orlan la cabeza del Señor de los Gitanos, y que ostentan una capilla en cada rayo albergando las figuras alegóricas de las virtudes. Su autor, el orfebre cordobés Manuel Valera, ha realizado otros juegos de potencias, para los Crucificados de la Agonía y la Expiración, y el Señor de la Sentencia, labradas por ambas caras y con incrustaciones de gemas. Las que ostenta el Cristo del Rescate, las realizó el taller de Orfebrería Triana, en plata de ley y engarzada con rubíes. Cuenta como particularidad los esmaltes con la representación de tres de los apóstoles que forman parte del grupo escultórico del titular. Muy hermosas son las de gala del Nazareno de la Misericordia, sobredoradas en oro fino y piedras semipreciosas, confeccionadas por Joaquín Osorio Martínez. El rayo central muestra a la Virgen de la Victoria y los laterales a Nuestra Señora del Carmen y San Andrés, en razón de los titulares de la sede canónica donde se venera el Chiquito perchelero.

			Coronas: Al igual que ocurre con las potencias, prima en esta clase de preseas el estilo neobarroco, pero en sus distintas vertientes. Singularísima es la de plata que se llama a nivel coloquial la corona de las capillas, que es del uso de María Santísima de los Dolores de la Archicofradía de la Expiración, quien la porta tradicionalmente en sus salidas procesionales. Como indica el sobrenombre, su canasto queda recorrido por hornacina que acoge a diminutas imágenes, mientras que la diadema la festonan cartelas con los pasajes del Vía Crucis. Tal obra pertenece a la magistral labor de Manuel Seco Velasco. De los talleres de Villarreal es la que posee la Virgen de la Esperanza con un diseño y una traza muy personales, según dibujo de Juan Casielles y que, hasta quedar desplazada por la que se labró para la coronación canónica, dotaba a la imagen de una personalidad mayúscula.

			Otro orfebre sevillano, Juan Fernández, realizó en plata la de la titular mariana de la Hermandad de la Pasión, cuyo canasto circunda la representación de las ocho patronas de las capitales andaluzas. Otra corona sorprendente es la de los Dolores del Puente, que recrea el antiguo modelo antequerano con un canasto que supera en dimensiones a la ráfaga compuesta de un nimbo que alterna los rayos flamígeros con los rectos. La labraron los maestros Juan Borrero y Francisco Jiménez. Dos de las corporaciones más bisoñas de entre las malagueñas, la de Humildad y Paciencia y la de Nueva Esperanza, han procurado recientemente para sus respectivas dolorosas unas magníficas preseas, ambas ejecutadas en los talleres de Joaquín Osorio.
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			Penitente. Foto de Rafael Rodríguez Puente.

			Entre las varias labradas en oro, destaquemos la de María Santísima de las Penas, un alarde de filigrana, obra de Manuel Valera, y la presea que empleó la Esperanza para coronar a su titular. Realizada en los talleres madrileños de Félix Granda, sigue los parámetros de las demás preseas labradas por ellos. El canasto lo adornan medallones de esmaltes con escenas de la vida de María. La nota más llamativa es el rubí engarzado en los imperiales que perteneció a la famosa bailarina malagueña Anita Delgado, posteriormente maharajaní de Kapurtala, en la India.

			Peanas: Indispensables especialmente cuando quedan ubicadas las dolorosas en sus camarines o tronos, de entre ellas señalaremos la perteneciente a la Virgen del Amor Doloroso, producto de una recomposición con diversas piezas de acarreo de su antiguo trono, una meritoria obra de Cayetano González Gómez. La que sirve de base a María Santísima de la Paloma, con ángeles sedentes, la realizó el taller de Antonio Santos Campanario; y la correspondiente a la Virgen de la O, con un frontal ocupado por la cartela con el busto de una Virgen con el Niño, del orfebre Ramón León. Una de las peanas más altas, con un esbelto tronco piramidal, es la que sirve a la Virgen de la Esperanza, del todo necesaria para realzarla en su inmenso trono. La labró el taller de Villarreal.

			Resplandores: Este es el término más usado en Málaga para denominar a las ráfagas o diademas que se colocan a las dolorosas en sustitución de las coronas. Aunque su uso es puntual en la mayoría de ellas, algunas en nuestra ciudad lo usan de continuo, caso de la Virgen de la Soledad del Sepulcro o la de Gracia. Esta última imagen posee una magnífica pieza, elaborada en el taller de Borrero. Cincelada en plata sobredorada, queda realzada por una galería de capillas conteniendo ángeles polícromos que en sus manos sostienen atributos marianos, mientras que la parte central queda rematada por una cartela que muestra la escena de la Anunciación, que hacen ademán de sostener dos ángeles tallados en marfil. Muy original es el resplandor que desde 2018 luce la imagen de Nuestra Señora de la Soledad de San Pablo, cincelado por el taller de Maestrante, recuperando así la iconografía que era característica de la imagen primitiva, de la que la actual es copia muy fidedigna.
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			Sinelabe de la Cofradía de la Humildad. Al fondo la espadaña de la basílica de la Victoria. Foto de Rafael Rodríguez Puente.

			Halos: Así viene denominándose a las sencillas aureolas circulares o nimbos estrellados que, en tiempos de carestía, fueron frecuentes entre las dolorosas y que hoy, generalmente, solo los lucen cuando se las atavía de hebreas o de luto. Con todo, estos elementos han pasado a caracterizar a dos de las imágenes marianas más emblemáticas de la Semana Santa malagueña, como son María Santísima del Rocío y Nuestra Señora de la Soledad de Mena, a la que no se concibe sin el perenne acompañamiento de estos halos que, en su caso, han dejado de ser modestos para convertirse en unas portentosas piezas de orfebrería, especialmente las que ambas estrenaron con ocasión de sus respectivas coronaciones canónicas, confeccionadas en oro y piedras preciosas. El de la primera de las mencionadas imágenes corresponde a las labores de Orfebrería Triana, y el segundo a Manuel Valera.

			Otras preseas: Uno de los aditamentos preferidos por las dolorosas malagueñas son los puñales alusivos que se les coloca sobre el pecho. Como en las anteriores piezas la relación siempre será incompleta, aunque en referencia a esta modalidad es necesario mencionar los que usan dolorosas como las del Sepulcro o la O, de una refinada labra. El puñal de la primera, del taller de Manuel de los Ríos, cuenta en su parte central con una miniatura de Santa María de la Victoria, tallada en marfil por Francisco Berlanga. El que porta la segunda está realizado en plata salpicada de corales rojos, con cabezas de ángeles como remate, obra todo del orfebre Ramón León. Emblemático es el corazón traspasado y orlado de rayos, cincelado en oro y adornado de pedrería, de manos de Borrero con destino a la Dolorosa del Puente, y el puñal que lo complementa, del taller malagueño de Juan García Ojeda, con engaste de diversas joyas.

			Algunas dolorosas malacitanas tienen como distintivo iconográfico la media luna a sus pies que alude a la visión de la mujer apocalíptica y, por consiguiente, al dogma inmaculista. Estas preseas se pueden contemplar en la Virgen de la Concepción, que posee una de labor antigua y otra labrada modernamente en el taller de Manuel de los Ríos; o la Dolorosa del Puente, con una proveniente de los talleres de Villarreal. 

			El único cetro, o insignia real, que hoy en día se puede rastrear en el patrimonio pasionista malagueño lo posee María Santísima Reina de los Cielos, que luce uno, obra del orfebre Emilio Méndez. En otros tiempos también lo llevó la Virgen del Amparo de la Pollinica.

		

	
		
			3. Casas Hermandad 

			Una de las particularidades que más sorprenden de las cofradías malagueñas es la casa hermandad (dicho así, sin preposición y sin que importe el plural), que cada una de las hermandades regentan y que, en la práctica son la mayoría de ellas verdaderos complejos apabullantes por sus dependencias y equipamientos, muy lejos de los modestos recintos que sirven de almacenes y lugares de reunión a las corporaciones de otras provincias, excepción hechas de aquellas hermandades de mayor renombre y posibilidades. Para comprender este fenómeno local hay que, explicar que en origen, como es de lógica suponer, los cortejos procesionales partían desde el interior de las iglesias donde se montaban las andas y se organizaban a quienes participaban de ellos. 

			Por supuesto, que este condicionamiento afectaba a las medidas de los pasos, que tenían que ajustarse a la anchura de las puertas de las respectivas sedes canónicas. Incluso se dio el caso, durante la década de los veinte, que algunas hermandades, concretamente la de los Pasos y la Sangre, echaban literalmente abajo parte de alguna pared de sus iglesias para permitir la salida de los titulares, para posteriormente, volverlos a levantar de rasilla; mientras que otras como la Puente o la Esperanza tuvieron la oportunidad de construir nuevas puertas en sus sedes para salir de dentro, una voz muy malagueña que designaría un verdadero privilegio que, apenas iniciada la posguerra quedaría reservada a muy pocas cofradías. Porque todo esto cambió con la ristra de disposiciones episcopales, o baculazos (como se dice coloquialmente) decretados por el obispo Balbino Santos Olivera (1935-1946), sin que mediara el menor intento de diálogo o comprensión con los afectados. Con la excusa de que el montaje de los tronos y demás trabajos no debían interferir en las horas de culto, ni causar molestias a los fieles, los cofrades se vieron indirectamente obligados a realizar sus preparativos en el exterior, lo que a su vez dio pie a una costumbre que durante décadas pasó a ser defendible por ser muy malagueña y que hoy, felizmente, casi se ha erradicado. Se trata de los conocidos como «tinglaos», unas espantosas estructuras de cañizos, lonas y tubos, que albergaban a los tronos que, al no estar compelidos por impedimento arquitectónico alguno, comenzaron a aumentar de volumen, dando paso a los grandiosos conjuntos que hasta el día de hoy definen a la Semana Santa malacitana, que muchos consideran más genuina. Se cree que la primera corporación que adoptó esta solución efímera de los tinglaos fue la Expiración, durante su estancia en la parroquia del Carmen, que, por extraordinaria coincidencia, también fue la primera en construir una casa hermandad en toda regla en los años sesenta. 

			Posteriormente, a partir de los ochenta, siguieron su ejemplo las demás hermandades, conscientes no solo de una cuestión de decoro, sino de las consecuencias funestas que llevaba aparejada el montaje de los tronos en plena calle, expuestos a cualquier incidencia, y que afectó de tal forma a su conservación que, la gran mayoría de ellos, tuvieron que ser sustituidos y, aunque los había mediocres, algunos eran conjuntos de una plástica muy relevante y personal, por lo que resulta lamentable su desaparición. Así ocurrió, por ejemplo, con las andas de talla valiente que el cordobés Antonio Castillo Ariza labrara en 1950 para la Virgen del Amparo, o los tronos de la Dolorosa de Gracia, o el Resucitado, obra del prolífico y nunca bien ponderado tallista malagueño Pedro Pérez Hidalgo, quien los construyó respectivamente en 1958 y 1954.

			En la actualidad las corporaciones malagueñas cuentan con casas hermandad, capaces no solo para guardar, sino para exponer los tronos y demás enseres procesionales, albacería, almacén, despachos, sala de juntas, archivo, biblioteca, bar…, y, en muchos casos, un columbario donde depositar las cenizas de los hermanos difuntos, teniendo en cuenta que en Málaga está muy arraigada esta práctica funeraria. Aunque lo que aspira cualquier cofradía es que su casa esté lo más cerca posible de su sede canónica, no siempre ocurre así por cuestión del espacio urbano disponible, o del montante económico del terreno, pese a que los ayuntamientos que se han ido sucediendo en el tiempo han sido muy receptivos a estas pretensiones cofrades. A modo de muestra, reseño algunas de estos singulares edificios atendiendo a distintas características.

			Hay casas hermandad integradas con su iglesia, caso de las Penas que cuenta con oratorio propio, o la Paloma con su capilla, la Expiración unida a la parroquia de San Pedro, y la Esperanza que regenta una basílica menor. Luego están las que, por motivos sentimentales, se enraízan, o recrean sus orígenes en sus enclaves nutricios, caso de los Gitanos cuya casa se encuentra enclavada en la calle Hinestrosa, esquina con Refino, en plena zona de la Cruz Verde, cuya población, secularmente, siempre ha contado con una gran presencia calé; o la Sangre, cuya fachada copia la de su sede secular del desaparecido templo de la Merced. Hay otras tan funcionales que permiten cederlas a terceros para la organización de eventos o exposiciones, como ocurre con la de Nueva Esperanza, los Estudiantes y el Sepulcro, estas dos últimas con sedes que ocupan un lugar privilegiado frente a la Alcazaba y al Teatro Romano. Las hay de arquitectura pseudo regionalista caso de la del Huerto en la plaza perchelera de la Concepción, o las pertenecientes a la Humildad o el Calvario; y de diseño moderno, cuyo mejor ejemplo es la del Amor, en la calle de Fernando el Católico, encontrándose todas estas situadas en el barrio de la Victoria.
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			Los niños hebreos de la Pollinica. Foto de Rafael Rodríguez Puente.

		

	
		
			4. Chucherías y gastronomía

			Como ocurre con las demás fiestas del calendario también la Semana Santa cuenta con especialidades gastronómicas y golosinas que son propias, o al menos, tradicionales de estos días, cuando cobran todo su sentido al quedar sazonadas con el aliño inigualable que aporta la tradición. Así ocurre con el potaje de garbanzos, en todas sus variantes, las berzas, y los guisos que incorporan el bacalao, platos lamentablemente todos en retroceso por culpa de los hábitos y los horarios de la sociedad moderna. En origen todos ellos se crearon por la necesidad impuesta a los fieles de guardar el ayuno y la abstinencia en las cuatro témporas de la cuaresma, así como todos los viernes del año, incluido, por supuesto, el de la Semana Santa. En siglos pasados los obispos respectivos eran los celosos encargados de hacer cumplir estas prescripciones, como ocurriera en Málaga con el prelado fray Alonso de Santo Tomás, personaje brillante que era hijo espurio del rey Felipe IV, y autor de unas constituciones sinodales para el gobierno de la diócesis, allá por 1674. En lo tocante al consumo de alimentos, las normas referidas eran de un rigor implacable. Con una autoridad recia, incluso para entonces, y en la que muchos autores han creído reconocer rasgos del poderío añadido que le confería su condición de bastardo real; el obispo malacitano exigió a bodegueros, mesoneros, posaderos, dueños de fondas y de casas de gula (precioso eufemismo para designar a los establecimientos que se dedicaban nada más que a servir comidas), a no ofrecer ningún manjar prohibido por la Iglesia en días penitenciales. Del mismo modo, reservó pena de excomunión para aquellos carniceros que vendiesen, o pesasen siquiera, tajadas de carne o grosura, es decir casquería, durante la Cuaresma, salvo las destinadas a los enfermos que sí podían tomarlas en la creencia de que eran los únicos víveres que contaban con sustancia, propiedad que se negaba a las legumbres y frutas.
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			¡Al rico coqui!, una de las golosinas que endulza la Semana Santa.

			Actualmente, durante la Semana Santa, son muchísimas las familias malagueñas que se ganan la vida trajinando con sus puestos callejeros y carritos ambulantes, aunque cada vez se ven menos los tradicionales que venden limones cascarúos (aquellos a los que se les quita la corteza amarilla dejando la máxima pulpa posible y luego se aderezan con sal), manzanas de caramelo, «kokis» (golosina de merengue solidificado de fresa, servido en un mini cono de galleta), o altramuces. Y es que, en esto, como en todo, los gustos varían. En el siglo XIX, según relata el escritor malagueño Juan José Relosillas en su obra Charla que te charla, la chiquillería aprovechaba la festividad pasionista para atiborrarse, con la paternal propina «… de uvas-palmas, de indigestos membrillos, de dulces anises, de alfeñíques blanquísimos, de avellanas, de garbanzos, de almecinas y de otros gérmenes del cólico…». Cuando nuestros abuelos o padres eran pequeños, allá por los años cuarenta del pasado siglo, veían transitar las cofradías saboreando almendradas, arropías o papas de menta, y otros productos que hoy ni se elaboran. Por el contrario, lo que sí nos puede sorprender es saber que esta costumbre que emparienta golosinas con procesiones es algo muy lejano en el tiempo. En la primera mitad del siglo XVII, los acuerdos del Cabildo Catedralicio con respecto del Corpus Christi aconsejaban que no se consumieran bebidas ni comidas en el transcurso de la procesión. Resulta evidente que, si se tomaba esa medida era porque esto era usual, no ya solo en el pueblo, sino incluso en el clero que acompañaba al Santísimo. Ayer como hoy, más incluso antaño, las procesiones constituían en gran medida un esparcimiento que permitía a las gentes congregarse, relacionarse, distraerse y escapar de la rutina diaria. Con toda la carga teatral del Barroco, las hermandades brindaban en el pasado una serie de actos y rituales, tales como escenificaciones, figurantes, música, flagelantes…, que el pueblo contemplaba con un sentimiento donde se mezclaba piedad y curiosidad, y que, como todo espectáculo, cabía amenizar consumiendo golosinas. Está ampliamente constatado que en siglos pasados, igual que hoy, los comerciantes aprovechaban la afluencia de quienes acudían al reclamo de las cofradías para vender su sabrosa mercancía. Lo que, una vez más nos corroboran las disposiciones de fray Alonso que, en uno de sus apartados, expone: 

			«Y porque es ocasión o incentivo de que se quebrante el ayuno, el que los turroneros, esclavas, y otras personas anden los días de Semana Santa entre el concurso de gente que acuden a las procesiones, vendiendo turrón y otras cosas comestibles semejantes, mandamos no las vendan…».

			En cuanto al recetario doméstico que antiguamente se estilaba en las mesas de los malagueños, lo mejor será proporcionar a modo de ejemplo, una de las recetas que hacían furor en tiempos de Semana Santa en la primera mitad del siglo XVIII. Se trata, como se refleja en los documentos del Archivo Catedralicio, de un postre denominado huevos moles, cuya preparación es como sigue:

			«Ingredientes: 6 huevos, almíbar no muy fuerte / un tazón o algo así), 12 bizcochos pequeños (tipo soletilla, se supone), y canela en polvo. Se separan las yemas de las claras. Se baten las primeras hasta dejarlas espumosas, y luego se pasan a un recipiente y se va incorporando, poco a poco, el almíbar, no muy caliente, procurando que no se corten. Cuando está todo ligado, se trabaja sobre el fuego, no muy alto, o al baño María y, una vez cuajado, se retira. Se pasa a una fuente donde se habrá colocado los bizcochos y se vierte encima de ellos, espolvoreando la canela».

			En la actualidad los gustos se decantan por la diversidad de tapas, muchas de ellas cuyas recetas o nombres entroncan con los platos tradicionales, o aluden a la Semana Santa, y que se pueden degustar en la enorme variedad de bares de altísima calidad que ofrece el centro histórico de Málaga, incluidas las tabernas cofrades, que tan pintorescas y agradables resultan, sobre todo estos días. Punto y aparte, son las extraordinarias torrijas que se elaboran en esta ciudad y que superan, sin duda y con creces, a las de otros muchos lugares afamados. Sean de azúcar o de miel, los ingredientes empleados que pueden incluir hasta rellenos de cremas, las convierten en una experiencia sabrosísima, disponibles en todas la confiterías, junto a los entrañables nazarenos de chocolate o caramelo.

		

	
		
			5. Diseñadores y artistas cofrades

			Este apartado, así como algunos más, siempre resultará tan inabarcable como injusto, porque no es factible mencionar todos los nombres de quienes, en mayor o menor medida e incluso esporádicamente, han aportado sus dotes y sus habilidades artísticas al mundo cofrade. Por tanto, quede claro que, a continuación, los que se mencionan son los contemporáneos que, normalmente, se vienen considerando capitales por su relevancia y todos ellos malagueños por nacimiento u adopción.

			La maestría del diseño

			Se puede decir que, desde la segunda mitad del siglo XX, Málaga ha destacado por la alta calidad de quienes se han dedicado al diseño de conjuntos cofrades, alcanzado su fama eco fuera de sus fronteras. Aunque existieron cofrades, caso de Enrique Ruiz del Portal que en los años cuarenta sería el autor de los dibujos que plasmarían la hechura del trono de la Virgen de la Soledad de Mena y de la propia capilla de la Congregación; el primer artista que pasa por ser el primero de una larga saga de creadores procesionistas es, indiscutiblemente, Juan Bautista Casielles del Nido (1925-1981). La personalidad de su estilo y sus depurados lápices, hicieron que, desde los años cincuenta hasta su fallecimiento, las hermandades malagueñas se hicieran con piezas patrimoniales de una enorme calidad. A destacar de su extensa producción, el juego de insignias que ideó para la Cofradía de los Mutilados, que aúna la pericia de sus artífices con sus refinados bocetos y el trazado de mantos como el de la Virgen de la Paz, su gran devoción, y de la dolorosa del Gran Perdón. Mención aparte son los tronos que proyectara, todos de una refinada belleza, para las Cofradías del Prendimiento (Cristo y Virgen), Señor del Huerto, Gracia y Esperanza, Trinidad, Rosario, Rocío, Paz y la base sobre el que se realizaría el actual palio de los Dolores de San Juan. Todas estas andas fueron concebidas por él, desde mediada la década de los sesenta a la de los setenta.
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			El misterio de los Salesianos a su paso por Capuchinos, con la presencia de fray Leopoldo de Alpandeire. Foto de Rafael Rodríguez Puente.

			El hecho de ser un ferviente admirador de los modelos hispalenses, unido a ser el representante comercial de talleres como el de Villarreal, o imagineros como Buiza, propició que introdujera estos postulados estéticos en Málaga, aunque la mayoría de las veces tuvo que transigir con las exigencias de las hermandades que le imponía determinadas correcciones, especialmente en cuanto a tamaño se refería en los tronos proyectados, o la inclusión de arbotantes por candelabros de cola. En este sentido, el único de los tronos que se realizó conforme a sus criterios es el de María Santísima de las Penas (1964), donde cuidó hasta los más pequeños detalles. En el olvido quedaron proyectos no realizados como el trono neogótico de cardos para la Concepción Dolorosa, o el que ideara en plata para la titular de la Cofradía del Rescate.

			Estrecho seguidor de Casielles, fue Eloy Téllez Carrión, (1953-2018), también prolífico autor, que como asesor de la Cofradía del Rocío y hermano de la Humildad, proyectó para ambas hermandades numerosas piezas de su ajuar procesional, sobresaliendo el manto procesional sobre tisú de plata de la primera y el guion corporativo de la segunda. De sus diseños más afamados, destacan el juego de ciriales y la túnica para el Dulce Nombre del Nazareno del Paso, los mantos para las Vírgenes de la Salud y la O, el guion, los paños de bocina y la túnica para el Señor de la Hermandad del Prendimiento, el palio para Santa María del Calvario y los tronos de las dolorosas del Patrocinio y de la Virgen de los Viñeros.

			Polifacético en cuanto a dotes para desarrollar las más distintas actividades consiguiendo el mejor de los resultados, es la figura de Jesús Castellanos Guerrero (1953- 2012), cuyo nombre, como ocurre con el de Enrique Navarro Torres, es obligatorio mencionar a la hora de abordar la historia contemporánea de la Semana Santa malagueña. Profesor de Historia de la Medicina, en cuanto a su vida laboral, en el ámbito procesionista fue puntal de la corporación de los Dolores del Puente y de la Agrupación de Cofradías, además de desarrollar una ingente producción como investigador, ilustrador, restaurador, vestidor, florista… y reputado diseñador. 
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			Muñidor. Foto de Daniel González González.

			Todas sus realizaciones en este sentido venían precedidas de una profunda reflexión y conocimiento de la personalidad y estética de la hermandad receptora. De sus numerosas realizaciones cabe destacar: la remodelación de la capilla del Cristo del Perdón en la iglesia de Santo Domingo, con la realización del retablo, nuevas yeserías y elementos figurativos, cuyos moldes para los vaciados modeló él mismo, los altares de la capilla de la Cofradía de la Humillación en el mismo templo, las potencias para el Señor de la Sentencia o el Nazareno de la Misericordia, las coronas de la Virgen del Rosario, de los Dolores del Puente, del Traspaso y la Soledad, el monumental manto de la Soledad de Mena…, y muy particularmente, el diseño de tronos tan importantes como el de esta misma Dolorosa perchelera, el de los Dolores del Puente, Nazareno de los Pasos, Crucificado de los Ciegos, Paloma y Reina de los Cielos.

			Igualmente, mayúscula en todos los sentidos es la trayectoria artística de Fernando Prini Betés (1961), quizás el diseñador malagueño más reputado y de mayor proyección y prestigio fuera de nuestras fronteras. Dedicado profesionalmente a la ingeniería técnica industrial, la excelencia de su dibujo sorprende y estimula a los artífices que han de plasmarlo. Ha desarrollado su arte en todas las variantes de la plástica procesionista, por lo que es verdaderamente difícil sintetizar lo mejor de su producción. Aun así, reseño tronos como el del Cristo de la Redención, que ha creado escuela, el de la Caridad, o el Resucitado, e igualmente las andas, palio y manto del Amor Doloroso. Obras suyas son, además, el esplendoroso palio de la Dolorosa de Gracia y de la Virgen del Amor del Rico, los estandartes recamados para Pasión, Expiración, Dolores de San Juan; las coronas de Amor Doloroso, Gracia y Esperanza, Penas, Amor, Santa Cruz y el halo de coronación de la titular de Mena. A los que cabe obras como los ciriales para el Santo Sepulcro, los guiones para esta misma hermandad y la Sangre, o las refinadas preseas de los puñales de la Virgen de la O y Dolores de San Juan.

			Otro diseñador local de larga trayectoria es Salvador de los Reyes Rueda (1970), profesor y licenciado en Historia del Arte. Para las cofradías malagueñas ha desarrollado proyectos que van desde la ampliación del trono para Jesús Cautivo, resolviendo a la perfección su ampliación, las andas en madera tallada para el Nazareno de la Hermandad de la Mediadora, y los faroles para la cruz guía del Resucitado, entre otras obras. 

			De la nueva hornada, destaca sobremanera Curro Claros (1985), formado en la Escuela de Bellas Artes de San Telmo y con un prometedor futuro. De sus dotes artísticas han salido preseas tan importantes como el estandarte de la coronación canónica de Mena, los paños de bocina para la Virgen de Gracia, inspirados en el diseño del palio que posee, la corona de la Virgen de Dolores y Esperanza, los ciriales para la Hermandad de los Estudiantes, y el nuevo trono destinado a María Santísima de la O. 

			Escultores y tallistas

			Aun cuando Málaga no fue un foco escultórico de primer orden en siglos pasados, sí es cierto que tuvo relativo predicamento sobre todo en los Siglos de Oro. No puede olvidarse que la presencia de Pedro de Mena por espacio de treinta años proyectó el nombre de la ciudad a nivel nacional y su figura sirvió de estímulo a los talleres locales que abastecieron la demanda de piezas procesionales.

			De esta manera, escultores como los hermanos Juan y Antonio Gómez, Pedro de Zayas, José Micael Alfaro, Pedro Fernández de Mora y Jerónimo Gómez Hermosilla, Miguel Félix de Zayas en el XVII; Luis de Zayas, José de Medina, Fernando Ortiz, Francisco de Paula Gómez Valdivieso, Miguel García, Lorenzo Marceli, y los miembros de la familia de los Asensio de la Cerda (Pedro, Antonio y Vicente) en el XVIII; y Antonio Marín Sánchez, Diego Gutiérrez Toro y la saga de los Gutiérrez de León (Salvador, Rafael, Antonio y Rafael) son nombres propios en la escultura sacra de otros tiempos, algunas de cuyas obras se adaptaron a la función procesional. Seguramente, ellos y otros realizarían varias de las obras tristemente desaparecidas en 1931 y 1936. 

			La demanda del patrimonio cofrade perdido tras la década de los treinta, fue remediado casi por completo por artífices malagueños, de entre los que destaca por su importancia y valía la persona de Francisco Palma Burgos (1918-1985), hijo del también prestigioso escultor, Francisco Palma García (1887-1938) y, ya a distancia de los mismos, por Adrián Risueño Gallardo (1896-1972), Pedro Moreira López (1906-1991), Juan Vargas Cortés (1900-1980), Andrés Cabello Requena (1915-1994), Miguel García Navas (1936-2013) y especialmente, Pedro Pérez Hidalgo (1912-2005) quien, como queda mencionado en otras ocasiones, fue el más requerido de entre todos ellos por las hermandades, ya que a su condición de imaginero unió la de notable tallista y creador de conjuntos tan famosos como el trono de la Virgen de Gracia, Paloma, Traslado, Piedad, Resucitado…, entre otros muchos.

			Tras la desaparición de los artífices nombrados, a partir de los setenta se produjo un vacío de talleres escultóricos en Málaga que, en parte, motivaría que la mayoría de los encargos los monopolizaran los artistas sevillanos. Tan solo más modernamente, nuestra ciudad ha vuelto a tener escultores y tallistas de valía, como a los que a continuación se citan:

			Jesús López García «Suso de Marcos» (1950). Docente de la Escuela Aplicada de Artes y Oficios de Málaga, en su especialidad de talla en madera, es un creador polifacético que, llegado el caso, ha sabido amoldarse a los encargos de las cofradías, siendo sus obras más relevantes el armonioso Crucificado del Perdón y el grupo escultórico para el Señor de Azotes, actualmente reservado con fines museísticos.

			Juan Manuel García Palomo (1970), en buena medida autodidacta, salvo una breve relación con el tallista José Escalona, ha llegado de ejercer de profesor de escultura en la Escuela Taller de la Cofradía del Prendimiento. De sus gubias han salido obras tan importantes como el Nazareno del Perdón, la Virgen Mediadora, las cinco imágenes que conforman el grupo escultórico del Prendimiento, las imágenes de San Juan Evangelista para las hermandades del Huerto y los Gitanos, y los ángeles cirineos del trono del Nazareno de los Pasos.

			[image: ]

			Sobrecogedora faz del Nazareno del Paso. Foto de Daniel González González.

			Manuel Luis Toledano Gómez (1974), hijo del también notable tallista Manuel Toledano Vega (1939-2000), de quien tomó el relevo del taller. Aunando sus inquietudes intelectuales y sus dotes artísticas, es autor de piezas muy refinadas, como el sagrario para el oratorio de las Penas, y la talla del trono del Crucificado de la Redención, y del Cristo Resucitado. El trabajo como diseñador no le es ajeno y, además de aplicarlo a sus trabajos propios, ha realizado algunos tan meritorios como los faroles para el Nazareno de Nueva Esperanza o el de los Viñeros.

			José María Ruiz Montes (1981) formado en la Escuela de Artes y Oficios. Sus creaciones, sumamente cuidadas hasta en los detalles más nimios, son sumamente realistas, pero, a la vez, con la innegable impronta barroca, tan demandado por los cofrades. Hasta el momento su producción es corta, destacándose de sus trabajos para Málaga todo el exquisito conjunto de imaginería, vaciada en bronce, para el trono del Cristo de la Redención, el catafalco para el Yacente del Calvario, las sibilas de los de los arbotantes del Gracia y Esperanza y las figuras de los ciriales de la Hermandad del Sepulcro. Mención aparte merecen su celebrado Crucificado para la iglesia de San Miguel de Miramar, el recentísimo titular de la Hermandad de la Humildad y Paciencia, y el proyecto y diseño con su correspondiente escultura del futuro trono de Jesús de la Sentencia.

			Juan Vega Ortega (1985), igualmente alumno destacado de la Escuela de Arte y Oficios, donde además del aprendizaje en la talla, aprendió la técnica del dorado y policromado, lo que le ha facultado para convertirse en un artista de espectro muy completo, siendo proverbial su dominio en cuanto a la policromía y estofados se refiere. Realiza, en cuanto a imaginería, una escultura figurativa, donde mezcla sin estridencia alguna su impronta personal y los recursos clásicos. Cuenta con una ingente relación de obras realizadas, pudiéndose destacar de ellas: el grupo escultórico de Azotes, el del Cristo del Santo Suplicio, las delicadas galerías de imaginería del trono de la Virgen del Amparo, Rocío, Paloma, Caridad, y los ángeles cirineos de la Misericordia, así como los bustos en bronce del padre Manuel Gámez, enclavado en la plazuela que lleva el nombre de este ilustre músico y cofrade, y el erigido en la sede de la Agrupación de Cofradías y que plasma a Antonio Baena, fundador de dicha entidad.

			Más enfocados a la talla que a la imaginería son los talleres de Rafael Ruiz Liébana (1922-2021), de donde han salido conjuntos tan significativos como los tronos de la Sangre y el del Cristo del Traslado, todos ellos con un magnífico dorado, y el formado por Raúl Trillo y Salvador Lamas, con piezas como las peanas para el Señor del Huerto y el Rico, o la Virgen Comendadora de la Merced para la capilla frontal de la Virgen del Amor, entre otros trabajos.

			Talleres de orfebrería

			Al igual que ocurriera en el campo de la escultura, Málaga ha estado huérfana de virtuosos de la orfebrería, algo subsanado en parte cuando los hermanos lucentinos Cristóbal (1954) y Antonio (1958) Martos Muñoz, se establecieron en estos pagos a primeros de los años noventa. Las cofradías pronto apostaron por ellos, saliendo de su taller, piezas como la candelería de la Virgen de la O y numerosas reformas en tronos como los de la Soledad de Viñeros, Soledad de Mena, Paz, Concepción…

			Cada vez ganando más enteros, se presenta Orfebrería Montenegro, a cuyo frente se encuentra Miguel Ángel Martín Cuevas (1976), formado en los talleres lucentinos de Angulo y con taller operativo en Fuengirola desde 2012, donde le acompaña en sus tareas Pablo González que, como él, es un artista muy creativo. Entre las magníficas obras de este obrador se cuentan la candelería de la Virgen de la Paz, el juego de ciriales y mazas de la Sentencia, las esculturas en plata de los Santos Patronos Ciriaco y Paula para el trono de la Virgen del Amor Doloroso, los faroles para la Santa Cruz, la diadema de la Paloma y la platería de los tronos de ésta última y del Resucitado. También ha trabajado para la Patrona, Santa María de la Victoria, realizándole una hermosa media luna.

			Otro orfebre local es Adán Jaime Sánchez (1978), con producción tanto religiosa como profana, que entre otros trabajos para la Semana Santa, cuenta con un puñal para la Santísima Virgen de los Dolores de la Expiración, las pértigas para el Prendimiento, y las cantoneras de la cruz y los cuatro faroles del trono del Nazareno de los Viñeros. Estas últimas piezas, conformada cada una de ellas por más de seis mil piezas, son realmente originales en cuanto a diseño y ejecución.

			Pintores y cartelistas

			Es proverbial la inclinación de las cofradías malagueñas por la pintura, sin duda porque Málaga ha sido desde siempre un foco importantísimo de maestros de esta especialidad. Aquí la relación de artistas para nombrar se haría eterna, porque las obras de estos creadores abarcan desde frescos en las capillas a la decoración de casas hermandad, pasando por techos de palio, estandartes, hasta carteles y convocatorias. Una vez más, aún a riesgo de no ser todo lo ecuánime que se requiere, se subrayan los siguientes autores contemporáneos, por ser de los más conocidos y con producciones muy fecundas:

			Félix Revello de Toro (1926), becado por el Ayuntamiento malacitano para cursar estudios de Bellas Artes en Madrid, pronto se convertiría en un celebrado artista y un consumado retratista. Muy involucrado con la Semana Santa de su tierra, ya en 1943 realiza las quince pinturas sobre los misterios del Rosario, en posesión de la Cofradía de la Sentencia. Numerosos son los carteles y óleos para estandartes, destacando los pertenecientes a la Congregación de Mena y el Santo Sepulcro.

			Virgilio Galán Román (1931-2001), artista muy laureado, con una amplia formación en varias escuelas de Bellas Artes de España y Francia. Dedicado en sus comienzos a la docencia, desde comienzos de los setenta se dedicó por entero a la pintura, desarrollando una fecunda obra. Sensible al fenómeno cofrade, fue autor en esta faceta de carteles y óleos, tanto para insignias como para subastarse a beneficio de las hermandades, caso especial de la cofradía del Cautivo, a la que se sentía muy ligado. 

			Eugenio Chicano Navarro (1935-2019), además de una figura destacada del arte contemporáneo español como pintor con una producción singular, destacó como muralista y cartelista, de influencia pop. Desplegó una gran actividad artística en diversos países, estudiando estampación en Italia. Malagueño de nacimiento y convicción, dejó su huella en variados carteles y grabados, sobresaliendo sus decoraciones murales que se pueden admirar en la sede de la Agrupación de Cofradías, y sobre todo, en los techos del salón de tronos de la Archicofradía de la Esperanza.

			Celia Berrocal Villena (1942-2020), pintora y decoradora formada en la Escuela de Bellas Artes, con un estilo realista y fresco, muy imbuido del gusto por las escenas costumbristas. Autora de numerosos carteles y siempre receptiva a cualquier petición por parte de las hermandades, es autora, entre otras obras, de la colección de estandartes que procesiona la Archicofradía de la Pasión, que recoge todas las secuencias del Vía Crucis, así como el estandarte de la Dolorosa titular de Santa Cruz.

			José Palma Santander (1945) uno de los cartelistas con mayor presencia en la Semana Santa. De sus manos han salido obras como el cartel anunciador de 2011, el realizado para el Vía Crucis jubilar de 2000 o el del XXV aniversario de la coronación de la Esperanza. Igualmente, a modo de ejemplo, suyas son las pinturas de los estandartes para las cofradías de Humildad y Paciencia, Sangre, Monte Calvario, Piedad, y Nueva Esperanza.

			Antonio Montiel González (1964), reconocido pintor especializado en retratos y temas sacros, a los que dota de un manifiesto realismo y frescura. Sus aportaciones pictóricas para la Semana Santa de Málaga son tan numerosas como originales, ya que muchas veces ha fundido en ella sus dos vertientes artísticas. De este modo, la Dolorosa pintada para la cofradía del Sepulcro tiene las facciones de la tonadillera Juana Reina, o el paño de la Verónica pintado para la hermandad de la Salutación, consistente en su autorretrato.

			José Antonio Jiménez Muñoz (1978) licenciado en Bellas Artes por la Universidad de Granada, y afamado cartelista, habiendo sido el pintor en el que recayó la autoría del cartel de la Semana Santa de 2019. De sus pinceles han salido numerosas piezas de carácter sacro y otros proyectos artísticos afines. Destacan las decoraciones del camarín de la iglesia del Carmen y los paneles pictóricos realizados para la coronación de la Virgen del Puente, sin olvidar los óleos que enmarcan los estandartes de las dos secciones de la Archicofradía de la Pasión, entre otras creaciones. Aparte de ello posee una interesante producción pictórica de gran calidad y sugestivo signo contemporáneo. 

			Raúl Berzosa Fernández (1979), pintor realista especializado en temas sacros y que ha alcanzado una notoria celebridad, no solo en España, sino en numerosos países de América, además de realizar múltiples obras para el mismo Vaticano. Sus trabajos de índole cofrade a nivel andaluz son cuantiosos, destacando para la Semana Santa malagueña pinturas para ilustrar carteles como el oficial de 2017, el de la procesión extraordinaria del Mater Dei de 2013, o el de la coronación canónica de la Virgen del Rocío. La excelencia de todos estos trabajos palidece con el conjunto de frescos que plasmo en los techos del oratorio de Santa María Reina, sede canónica de la Cofradía de las Penas, realizado entre 2008 y 2014. Con doce metros de largo y más de nueve de ancho, la composición viene a representar, como tema principal, la realeza de María, apareciendo retratados personajes del Antiguo Testamento, santos y papas.

			A esta corta lista, es de justicia incluir nombres como los de Torres Mata, Rando Soto, Leonardo Fernández, Manuel Hijano, o Maribel Lozano…, entre otros, que han brindado a las cofradías su arte de forma generosa y desinteresada. De la última hornada destacan los nombres de Pablo Cortés del Pueblo (1988) y Pablo Flores Contreras (1991). Ambos destacan entre los noveles artistas que han irrumpido con gran fuerza en el panorama de los creadores que prestan una especial atención al mundillo cofrade, principalmente  en lo que a la cartelística se refiere.
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			Servitas. Foto de Daniel González González.

			Una instantánea…

			Y, permitiéndome una apostilla a cuenta del poder de las imágenes, nombrar seguido de este apartado a algunos de los grandes fotógrafos a los que debemos, en un maravilloso blanco y negro y un incipiente color, la memoria gráfica de nuestras cofradías. Autores y laboratorios míticos desde los años cuarenta a los setenta, como: Arenas, Casamayor, Molina, Durante, Olmo, Ortega, Zubillaga, Pellín, Pérez Bermúdez, de la Morena, Salas y Martín…

			En fechas posteriores fueron sumándose nombres no menos emblemáticos como Ricardo Ballesteros, Rafael Melero (Garuz), Juan Manuel Bermúdez Recio, Julio Bravo o Eduardo Nieto.

			Otros nombres interesantes son Santiago Guerrero-Strachan, José Alarcón, Julio Salcedo, Juan Miguel Salvador, Alejandro Valle o Fran Carnero, entre otros.

			Ceramistas 

			Aunque no con la trascendencia en el mundo cofrade de las artes antecedentes, cómo no mencionar a los creadores de los retablos cerámicos que hacen presente constantemente a las imágenes sagradas en el espacio público. De estas preciosas creaciones, tradicionales en Málaga, se conservan piezas antiguas de gran sabor cofrade como son los bellísimos paneles de los años veinte que retratan al antiguo Nazareno del Paso, la Virgen de la Esperanza y la heráldica de su archicofradía, ubicadas en los muros de la iglesia de Santo Domingo, obra realizada hacia 1930 por el taller hispalense de Mensaque; o los muchos de esa misma época repartidos en casamatas y otras viviendas representando a Santa María de la Victoria, cuando todavía se la revestía con ternos textiles. Más modernamente, las cofradías satisficieron sus encargos en talleres sevillanos, y en el único operativo en Málaga durante mucho tiempo, el de Amparo Ruiz de Luna (1940- 2015), hija del prestigioso ceramista de Talavera de la Reina, Juan Ruiz de Luna Arroyo, autora además de retablos cerámicos, de la decoración de la capilla del Cristo de la Exaltación, en la iglesia de San Juan, cuyo panel central situado en el camarín no está hoy visible.

			Los ceramistas locales más importantes en la actualidad son: Pablo Romero Boldt (1958), notable artista, con una técnica y un dibujo muy depurado. Destaca además por el conseguido equilibrio de sus diseños, donde la proporción entre el motivo principal y los adornos secundarios quedan resuelto magistralmente. Cuenta con numerosas obras destinadas a hermandades malagueñas, entre las que se enumera, los retablos del Crucificado del Gran Perdón y la Virgen de la Salud, en el barrio de la Trinidad, Soledad de Mena en el complejo de Santo Domingo, los dos dedicados a Jesús el Rico, en la casa hermandad de la Cofradía y en la plaza a él dedicada y el que plasma al Resucitado y que preside uno de los zaguanes de la sede de la Agrupación de Cofradías, entre un largo listado de obras.

			Daniel Guerrero Romero (1976), que además de ceramista, ha irrumpido en el campo del diseño. En su producción destacan los retablos del Cristo y la Virgen de la Expiración, sitos en la casa hermandad; el del Señor del Dulce Nombre en la plaza de Capuchinos, y el del Cristo de los Gitanos instalado en la calle de Hinestrosa.

			Restauradores

			En esta disciplina de la restauración, superada ya las intervenciones de otras épocas en las que se acometían sin la participación de los verdaderos especialistas, las cofradías de Málaga y el mundo del arte en general, cuenta con un magnífico conjunto de profesionales locales.

			Estrella Arcos Von Haartman, veterana especialista en el tratamiento de obras de arte, y profesora asociada del Departamento de Historia del Arte de la Universidad malacitana. Es socia fundadora de las empresas de restauración Quibla y Tekne, contando en su haber intervenciones como la efectuada al Crucificado de la Expiración, o al grupo escultórico de la Sagrada Cena.

			Francisco Naranjo Beltrán (1974), licenciado en Bellas Artes y graduado en esta materia, sea en su vertiente escultórica o pictórica, cuenta con un ingente número de intervenciones a favor del patrimonio procesionista. Imágenes de la valía de la Virgen de los Dolores del Puente, la Virgen de la Encarnación, Consolación y Lágrimas y la del Socorro, pertenecientes ambas a la Archicofradía de la Sangre, o la Dolorosa de la Soledad del Traslado…, han recuperado todo su esplendor gracias a sus bisturíes y óleos. Su vertiente como pintor y cartelista es igualmente resaltable, habiendo realizado el cartel oficial de la Semana Santa de 2015, el de la coronación de la Virgen de Mena, el de los setenta y cinco años de la hechura de la Virgen del Calvario, o el de la procesión magna para conmemorar el LXV aniversario de la coronación pontificia de Santa María de la Victoria, entre otros muchos.

			Enrique Salvo Rabasco (1978), licenciado en Historia del Arte y titulado en restauración de Bienes Culturales, ha intervenido en la consolidación del mural que el artista, Eugenio Chicano creara para la sala de juntas de la Agrupación de Cofradías, o las pinturas murales que adornan la torreta de la Congregación de Mena, en el complejo arquitectónico de Santo Domingo, y que son obra del siglo XVIII. En la faceta escultórica ha remozado conjuntos de imaginería como la perteneciente a los dos tronos de la Archicofradía del Huerto, o el busto de la Dolorosa que hiciera Pedro Pérez Hidalgo, para el frente del antiguo trono del Crucificado de la Agonía.

			Rafael Aguilar (1981) y José María Muñoz-Poy (1987), conforman el taller de restauración denominado Santa Conserva SC, que tuvo su primer emplazamiento en Málaga, trasladándose posteriormente a Antequera. Licenciados en Bellas Artes e Historia del Arte, son los únicos técnicos malagueños hasta el momento, especializados en las composturas de la restauración textil, donde están desarrollando un sorprendente trabajo. En el ámbito cofrade han recuperado piezas tan importantes como la saya bordada sobre tisú de la Virgen de los Dolores de la Expiración, obra del taller de Guillermo Carrasquilla.
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			Altar de cultos. Foto de Daniel González González.

		

	
		
			6. Etapas históricas de la Semana Santa

			La tardía incorporación de Málaga a la Corona de Castilla, concretamente en el verano de 1487, supuso recuperarla para la cultura y religión occidental, ya que, hacia la primera centuria del siglo XII, con la irrupción de los almohades, había desaparecido de ella cualquier vestigio de la comunidad cristiana que, hasta esa época, había pervivido bajo el dominio musulmán, contando incluso con obispos residentes. Esto motivó que, cuando las huestes de Fernando e Isabel tomaron la plaza, no encontraran entre sus muros ni siquiera un solo mozárabe nativo. Los católicos se reducían a varios centenares de cautivos que penaban en las mazmorras, a los que cabe añadir unos cuantos renegados que se habían convertido al islam y que fueron duramente castigados por su apostasía. 

			Consagrada como iglesia la mezquita principal de Malaqa el mismo día de la conquista, bajo la advocación de Santa María de la Encarnación por expreso deseo de la reina católica, ya para el año siguiente recibió la dignidad de Catedral. A la sede episcopal se unían las cuatro parroquias históricas de las que gozó Málaga hasta bien entrado el siglo XIX: El Sagrario, Santiago, Santos Mártires y San Juan. Pero, el origen de las hermandades pasionistas no hay que buscarlas en ellas, sino en las distintas órdenes religiosas que se aprestaron a acomodarse en la ciudad anexionada por Castilla. A todas ellas se les facilitó terrenos a extramuros, entre otras razones porque semejantes asentamientos requerían de grandes extensiones para habilitar huertas y corrales. Estas comunidades venían así a satisfacer las demandas espirituales de los repobladores procedentes de todos los rincones de la península, y aún de reinos extranjeros. Las primeras avanzadillas de frailes fueron las de los franciscanos, a dos años escasos de la toma, seguidos por los trinitarios y los dominicos. Especial mención, merecen los mínimos de san Francisco de Paula, que en estas tierras fundaron su primer monasterio en España, con la peculiaridad añadida que se convirtieron en los custodios de Santa María de la Victoria, imagen donada por los Reyes Católicos, y llamada a ser la Patrona tutelar de la urbe. De ahí, que sus frailes fueran conocidos en todos los dominios hispanos como los frailes victorios.

			La génesis de las hermandades

			Al amparo de las distintas familias religiosas surgirían prontamente en Málaga las primeras hermandades que respondían a carismas de amplio espectro, aunque aquí solo se tratará de las de estirpe penitencial. En el panorama cofrade malacitano pasan por ser las hermandades de mayor antigüedad las tituladas de la Santa Vera Cruz y la Sangre, constituidas sin equívoco alguno al albor del siglo XVI y, sospechosamente vinculadas en similitudes, tiempo y espacio, por lo que cabe la posibilidad de que en un primer momento constituyesen una sola corporación, finalmente escindida. Sin embargo, atendiendo a la relación de cofradías que, por estricto orden de antigüedad, participaban de la procesión del Corpus malagueño, los hermanos de la Vera Cruz eran los últimos en desfilar, ocupando el puesto de honor al ser los más inmediatos al Santísimo, lo que delata que se les reconocía explícitamente como la primera de entre todas las hermandades que se constituyeron. Tras estas dos corporaciones citadas, se sucedieron en cascada en los siglos XVI y XVII, la creación de cofradías penitenciales, al igual que sucedía por toda la península. Todas ellas, así como las que de ellas surgieron con el status de filiales, es decir sufragáneas, encontraron el acomodo idóneo entre los muros de los conventos, convirtiéndose éstos, hasta llegada las tandas de las desamortizaciones del XIX, en el hábitat natural de las mismas. Atendiendo a la doble vertiente de instruir a los fieles y de ayuda al sostenimiento de los respectivos cenobios, las órdenes religiosas propiciaron la creación de patronatos de familias poderosas o personajes influyentes, y por supuesto, a las hermandades que, a cambio de ciertas contraprestaciones, les proporcionaba una apreciable fuente de rentas. Los frailes permitían a bienhechores y cofrades, el usufructo en propiedad de capillas o altares dentro de los complejos conventuales para su disfrute y, lo que era más importante, labrar bóveda o espacio capaces para enterramientos. Recuérdese que, hasta bien entrada la centuria decimonónica, los cementerios públicos no existían, por lo que los fallecidos eran inhumados, o dentro de los templos, o en el caso de los menesterosos, en los cementerios anexos a las parroquias. Solo en caso de epidemia, cuando la elevada mortalidad colapsaba los enterramientos usuales, se improvisaban en las afueras de la ciudad camposantos a los que se llamaba carneros. Las cofradías, antes que cualquiera otra prioridad, tenían la obligación de proporcionar un entierro digno a sus hermanos que satisfacían a tal fin la luminaria correspondiente, en metálico o en libras de cera, que les facultaba a recibir sepultura y beneficiarse de sepelio y sufragios. Por eso, no resulta disparatado afirmar que en Málaga las cofradías en su génesis y durante centurias venían a ser algo similar, salvando las distancias, a las modernas mutuas o compañías de decesos. No se puede obviar de ninguna manera, que, de forma parecida a la simbiosis comentada entre hermandades y órdenes religiosas, se dieron otras entre las primeras y diversos estamentos que favorecieron que sus miembros pasasen a engrosar las filas de las segundas, en ocasiones a cuenta de la particular advocación o devoción que propiciaban sus titulares. En Málaga hubo corporaciones dominadas por la aristocracia, caso de la Soledad del convento de Santo Domingo; de inspiración militar como la titulada de los Arcabuceros radicadas en el anterior mencionado cenobio; y otras integradas por escribanos y procuradores, como ocurría con las Angustias de San Agustín; o de gremios profesionales, como los orfebres con la Vera Cruz, los viticultores que fueron el fundamento de los Viñeros; o los toneleros agrupados en torno al Nazareno del Paso. Y como remate, una cofradía de clara inspiración étnica, como la del Señor de la Columna, a la que pertenecían los herreros, oficio detentado preferentemente por los gitanos. 
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			Delirio barroco arropando al Señor de la Agonía. Foto de Daniel González González.

			Aunque pueda sorprender, en el pasado las salidas procesionales quedaban relegadas a un segundo plano, porque no eran tan prioritarias como la finalidad anteriormente comentada, de modo que siempre se supeditaba la organización de las mismas, al estado de las arcas, es decir al potencial económico, por lo que no eran infrecuentes las suspensiones que se resolvían en los cabildos celebrados muy poco antes del día designado para que la respectiva cofradía realizase su culto público. Esta improvisación nos da la idea de la simpleza y de lo poco que se requería para organizar una procesión, siendo el mayor gasto la cera empleada, tan valiosa que su consumo y su custodia se vigilaba celosamente por parte de los mayordomos, que normalmente —y por pareja— estaban al frente de las corporaciones por espacio de uno o dos años. Eran los equivalentes a los actuales hermanos mayores, siendo asistidos en el desempeño de su función por albaceas, fiscales, claveros y sacristanes, entre otros cargos. Muy curioso es saber que, por regla general, las hermandades contaban con un número cerrado de hermanos, usualmente fijado en setenta y dos, lo que hay que comprender en clave simbólica porque tal cifra se corresponde con la que sumaban los discípulos que Jesús designó para que, de dos en dos, fuesen a predicar (San Lucas, 10).

			A la segunda mitad del siglo XVI se remonta la fundación de dos hermandades que, durante un gran espacio de tiempo, serían las más importantes del panorama procesionista local: la de Nuestra Señora de la Soledad de Santo Domingo y la de las Angustias de San Agustín, esta última casi organizada al tiempo de la implantación de la orden agustina. Una y otra pugnarían por algo parecido a ser reconocidas como la hermandad oficial, a causa de sus respectivas filiales que el Viernes Santo engrosaban sus respectivos cortejos con el paso del Santo Entierro. Ambas corporaciones invitaban por escrito a las autoridades eclesiásticas y municipales para que asistieran a sus procesiones por lo que, durante un tiempo, para evitar desaires se dio una alternancia por años de tales representaciones. La Virgen de la Soledad llegó a poseer una notable devoción, atestiguada por los historiadores de antaño, y el esplendor de su procesión se extendió hasta el siglo XIX, existiendo varias crónicas de viajeros ingleses que la describen con detalle, resaltando su poder de convocatoria. También datan de este siglo, y dentro de la órbita dominica, la Cofradía del Nombre de Jesús que, posteriormente fundida con la Esperanza, alcanzado el siglo XX se convertirá en una de las corporaciones más representativas de la Semana Santa de Málaga.

			Generalidades del procesionismo en el siglo XVII

			En el siglo XVII todos los aspectos de la vida religiosa malacitana quedaron escrupulosamente regulados por las Constituciones Sinodales, es decir el conjunto de resoluciones y mandatos decretados por las autoridades religiosas para el gobierno diocesano. Las que aquí se refieren, se promulgaron en 1671 siendo obispo fray Alonso de Santo Tomás, el famoso dominico seguramente hijo espúrio de Felipe IV. Los apartados referentes a la normativa sobre las cofradías, tratan sobre el horario y la duración de las procesiones, su financiamiento, las demandas o cuestaciones que hacían por las casas, los cargos…, pero también, indirectamente nos hablan de que por entonces, ya en plena época barroca, la Semana Santa malagueña era menos ortodoxa de lo que se supone al estar extendido ciertas prácticas como el asalariado de participantes en las procesiones, o la celebración de comidas que introducen ya un aspecto lúdico que, de una forma u otra, es inherente y secular en las cofradías. 

			Por ser demasiado prolijo, no destaco en detalle la nómina de cofradías constituidas, pero, por su especial relevancia, es inapropiado omitir que a lo largo de esta centuria ya estaban operativas hermandades tan representativas del procesionismo malacitano como la de Jesús el Rico en el convento de San Francisco y la Puente del Cedrón, que junto a las de la Columna, de la que era filial y la de los Dolores, por aquello de que no hay regla sin excepción, se encontraban acomodadas en la parroquia de San Juan, sin influjo de orden monástica alguna. En este siglo se consolida, a cambio de pagos y donaciones, la vinculación que se establece entre personajes de la nobleza local y las cofradías que llevaba aparejada la concesión de determinados privilegios, que se perpetuaban hereditariamente, referentes a portar en la procesión el estandarte, la insignia cofrade más importante antaño, o establecer un patronato sobre las capillas y las imágenes en algunas hermandades.

			El transcurrir del siglo XVIII

			Advenida esta época, las hermandades malagueñas ya se encontraban consolidadas y definidas en su modus operandi y señas identitarias que, precisamente, comenzaron a ser cuestionadas a partir de la segunda mitad de la centuria, por los aires renovadores de la Ilustración. Los postulados intelectuales de la misma, que a España llegaron provenientes de Francia, eran extremadamente críticos contra todo lo concerniente al Antiguo Régimen, incluidas muchas prácticas de piedad. Esta mentalidad fue la que provocó, directa o indirectamente, la concatenación de sanciones y prohibiciones que se cebaron sobre las hermandades, cuyas usanzas se consideraron como las manifestaciones más rancias e irracionales de la religión, incluso por una parte del clero, siendo paradigma de ello el celebrado fraile y ensayista, Benito Jerónimo Feijoo, quien afirmó al hilo de cuestiones como estas: Dios no solo quiere en los hombres religión verdadera, sino pura, y con tal pureza, que excluya errores perniciosos… Las medidas más sonadas y decisivas se tomaron bajo el gobierno de Carlos III (1759-1788), monopolizado por destacados políticos imbuidos del espíritu de la Ilustración que, por una parte, depuró excentricidades y por otra se aprovechó claramente para limitar, en lo que se podía, la influencia y los privilegios de la Iglesia, que eran enormes. Por disposición real de Carlos III y, por sucesivas cédulas y pragmáticas se prohibieron que los penitentes procesionasen con los rostros cubiertos, la presencia de los hermanos de sangre o flagelantes de espaldas desnudas, o que las procesiones se celebraran de noche, salvo excepciones y, lo que era mucho más relevante, la suspensión de todas aquellas hermandades que no pudiesen demostrar la legalidad de su fundación, así como la prohibición de los enterramientos en las iglesias que, de forma muy directa, tanto les atañía por exigencia estatutaria y cuestión económica. Ya fuera por estas causas u otras que desconocemos, la historiografía local registra durante este siglo la desaparición de varias hermandades compensadas por la constitución de otras que, desafiando los embates del tiempo, han llegado al presente, tales como las del Huerto, o el Rescate.

			El tumultuoso siglo XIX

			Los primeros años de esta luctuosa centuria presagiaron las duras pruebas que esperaban a la sociedad en general, y a las hermandades en particular. Por lo pronto, la epidemia de fiebre amarilla de 1803 y su rebrote al año siguiente que padeció de modo crudelísimo la ciudad de Málaga, llegó a provocar la paralización de la vida cofrade, caso del paso de la Pollinica que fue el único que no pudo procesionar en la Semana Santa del año siguiente, por el fallecimiento de quienes se encargaban de sacarlo. Apenas repuestas de la plaga estalló la Guerra de Independencia, siendo ocupada Málaga por las tropas francesas en 1810, y permaneciendo en ella treinta meses en los que masacraron y expoliaron lo que se les antojaron, excepción hecha del tiempo que duró la visita que realizó el impuesto e incomprendido rey José I, de talante más moderado que el que poseían sus generales. Si ya antes de la invasión las hermandades malagueñas con más recursos entregaron a la Junta de Defensa Nacional la mayoría de los enseres de plata que poseían, los gabachos se apoderaron de todo el patrimonio restante, a lo que cabe añadir la clausura de todos los conventos masculinos que provocó la dispersión de las cofradías y sus imágenes a otros enclaves religiosos.

			Repuesta la vida cofrade, aunque se supone que muy maltrecha, con la restauración en el trono de Fernando VII, apenas fallecido este monarca, adalid del absolutismo, la reina regente María Cristina de Borbón (1833-1840) abre el camino a los liberales que, en sucesivos gobiernos, y mediando una revolución, pusieron fin al Antiguo Régimen. En este contexto se llevan a cabo varias desamortizaciones por las cuales se enajenaron los bienes y tierras de la Iglesia, buscando modificar el sistema de la propiedad y con el vano intento de promover en España el nacimiento de una clase media. Sea como fuere, la medida se cebó en los complejos monásticos con la dispersión descontrolada, en la mayoría de los casos, de su patrimonio artístico y cultural. Al quedar suprimidos los cenobios en Málaga entre 1835 y 1836, las hermandades se vieron abocadas a una diáspora que las obligó a buscar acomodo en las iglesias, exceptuando aquellos conventos que se salvaron de las medidas gubernamentales al declararse sus templos como parroquias. Es entonces cuando se pierde el rastro de hermandades sobresalientes de la media como la de Jesús Nazareno, de dilatada y convulsa trayectoria y cuya última residencia fue la iglesia de Santa Lucía que se levantaba en la calle que conserva ese nombre y que era más conocida por sus contemporáneos como la de Jesús.

			Adaptándose a la nueva situación, el devenir de la Semana Santa en lo que restó de siglo fue tan fluctuante como la historia de la nación. En su segunda mitad, gracias a la consolidación de la prensa local, se tienen las primeras crónicas sobre la Semana Santa donde se trasluce unas celebraciones modestas y siempre dependientes de la economía de la que gozara la respectiva hermandad en su momento. También era costumbre que varias hermandades se agruparan para efectuar unidas una sola procesión, en aras de un mayor lucimiento y quizás para abaratar gastos, porque entonces se registran por vez primera el acompañamiento de los cortejos con alguna banda de música. Ya a partir de la segunda mitad de la centuria, casi coincidente con el reinado de Isabel II que permaneció en el trono hasta 1868, se atisba cierta revitalización procesionista que va aparejada a la filiación en las cofradías de destacados miembros de la burguesía emergente y acaudalados industriales, cuyo apoyo fue decisivo para potenciar, cuando no constituir hermandades de nuevo cuño, caso de la Buena Muerte o el Santo Sepulcro. Con ello pretendían, seguramente además de los intereses espirituales, lograr otros que consideraban beneficiosos para el conjunto de la ciudad. 
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			Hombres de trono. Foto de Daniel González González.

			El siglo XX y la reinvención de la Semana Santa. La fundación de la Agrupación de Cofradías

			Todas las corporaciones que conforman la actual Semana Mayor malagueña pertenecen y forman parte de la Agrupación de Cofradías que, fundada en 1921, es la primera que se creó en España para coordinar todo lo tocante a la celebración pasionista. Su primer presidente fue Antonio Baena Gómez, próspero constructor y ferviente procesionista, secundados por otros relevantes personajes entre los que es de justicia reseñar a Alberto Torres de Navarra Jiménez. La naciente entidad tenía como meta conseguir el apoyo de las instituciones oficiales, principalmente el ayuntamiento, y también del comercio para conseguir los fondos necesarios que sustentasen y acrecentasen los desfiles procesionales. Del mismo modo, quedaba encargada del reparto de las subvenciones logradas entre todas las corporaciones, ocupándose de establecer el orden y horarios de salidas procesionales, la instalación de tribunas y sillas de alquiler para el público y la creación de un itinerario oficial por las principales calles del centro urbano, algo que en el argot de la época se conocía como carrera oficial. En definitiva, la naciente institución nació para encauzar y facilitar todo lo necesario, logrando establecer en muy pocos años las bases de la Semana Santa contemporánea. Téngase en cuenta que desde sus orígenes allá por el siglo XVI, la Semana Santa malagueña funcionaba de otra manera. Dicho de otro modo, era una festividad que se celebró durante siglos en la ciudad de manera espontánea y con una organización más bien improvisada, lo cual no quita que se fuese gradualmente enriqueciendo el patrimonio procesional y los cortejos fuesen especialmente lucidos sobre todo al hacer estación en la Catedral. Pero todo eso cambió, en el último tercio del siglo XIX y las primeras décadas del siglo XX cuando ciudades como Sevilla, o mucho más cercanas como Antequera, con una Semana Santa importantísima en todos los sentidos, propiciaron la llegada de forasteros para que presenciaran sus procesiones y, a los que paralelamente se alentaba con espectáculos añadidos como las corridas de toros. Las fuerzas vivas de Málaga, que aspiraban a pugnar por el naciente turismo con el innegable reclamo de su clima y su costa, resolvieron potenciar la festividad religiosa de la pasión, reinventándola de hecho, porque la Semana Santa que surgió a raíz del revulsivo que supuso la creación de la Agrupación de Cofradías, supuso un antes y un después. O dicho de otra forma, se obró la transformación de una celebración piadosa de vivencia interna en una fiesta urbana de renombre, con proyección nacional primero y mundial después.

			Bajo la dirección de Antonio Baena Gómez, un próspero constructor, se lograron revitalizar hermandades en crisis, a las que se insuflaron nuevos bríos y a las que se incorporaron cofradías de nuevo cuño: la Cena, Pasión, Sentencia, Descendimiento y Piedad, lo que venía a demostrar cómo las procesiones penitenciales «…han adquirido en nuestra ciudad excepcional importancia…», según se expresaba en las actas municipales de ese año de 1921. Además, como si hubiese existido un acuerdo tácito, las nuevas andas procesionales crecieron de tamaño, quedó definido el palio para las imágenes marianas, y el aspecto profano superó al religioso abandonándose las estaciones en la Catedral, a la vez que se adoptaron con inusitada rapidez nuevos modos y voces para las que, la propaganda, definía de suntuosos desfiles procesionales. Esta etapa, tan trascendental, que abarca y se extiende, aproximadamente, a la primera mitad del siglo XX, fue posible gracias a la determinación y eficacia de cofrades como Manuel Nogueira Jiménez y Manuel Cárcer Triguero, pertenecientes a la Archicofradía de la Esperanza; Francisco de Asís Cabrera Anaya, cofrade fusionado, de la Misericordia y la Cena; José Sánchez Ripio, del Sepulcro y la Humildad; Manuel Mesa Vílchez, expiracionista de pro; José Benítez Ferreter, adscrito a las Fusionadas, y Enrique Alcaraz Casamayor, de la Sentencia, entro otros personajes menos conocidos. 

			Los años de la II República, con su carga anticlerical, y el estallido de la inmediata Guerra Civil, provocaron la crisis más grave de toda la historia del procesionismo local. Las destrucciones orquestadas de los años 1931 y 1936, provocaron la práctica desaparición de todo el patrimonio artístico y documental de las hermandades, no solo en imágenes de notoria antigüedad e importancia, como el emblemático Crucificado de la Buena Muerte o la Soledad de San Pablo, sino de un nunca bien ponderado conjunto de obras recientes, especialmente los maravillosos tronos construidos por el escultor granadino Luis de Vicente, que tomados como referencia en la posguerra darían lugar a crear la corriente llamada, algo ambiguamente, estilo malagueño. Apenas concluida la contienda en Málaga, ocupada por las tropas franquistas en febrero de 1937, la Agrupación de Cofradías, liderada ahora por la inmensa figura de Enrique Navarro Torres, se recompuso a duras penas, logrando procesionar el Viernes Santo de dicho año a la Virgen de los Servitas. A partir de ahí, se procedió a una intensa labor de reconstrucción que pasó por una total identificación con el nuevo régimen nacionalcatólico que favoreció el restablecimiento de las hermandades, aun cuando algunas no pudieron recuperarse en esta concreta etapa histórica. Pese a las dificultades y carencias, poco a poco se fue recomponiendo el panorama cofrade, produciéndose la constitución de nuevas cofradías que venían a sumarse a la nómina semanasantera y que, en pocas décadas alcanzarían una notable popularidad, caso del Cautivo, Penas, Estudiantes, Viñeros, Prendimiento, Rescate…, esta última reorganizada en 1949 tras su desaparición en los sucesos de mayo de 1931,

			Son los años en los que serán dominantes los nombres de grandes procesionistas, casi todos con una inicial andadura durante la primera mitad de siglo, y a estas alturas experimentados dirigentes, como Francisco Triviño Salmerón, de la Pollinica, Miguel Hermoso Puerta, iniciador de una dinastía familiar en la Paloma; Francisco Lara García en la Humillación, Rafael Porras de Silva en el Rico, y José Atencia García, en los Estudiantes.
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			Cofrade hasta la médula. Foto de Daniel González González.

			Alcanzado unas razonables cotas de prestigio y suntuosidad, la Semana Santa malacitana, y por ende la propia Agrupación de Cofradías, comenzó a sufrir los efectos de una crisis cuyos síntomas eran tan diversos como preocupantes y que abarcaba desde la falta de recursos, la apatía de buena parte de la población, y la merma de nazarenos y hombres de trono que, asalariados estos últimos como eran, habían llegado a convertirse en un verdadero problema. Los años sesenta y los primeros de la siguiente década, fueron de una lenta agonía que podía haberlo trastocado todo, cuando casi de improviso, en la segunda mitad de los setenta se produjo un movimiento de jóvenes dispuestos, no solo a reflotar la fiesta religiosa, sino a introducir cambios en lo que consideraban una celebración que se había quedado obsoleta y rancia. Curiosamente este interesante fenómeno, sin parangón alguno y que también se dio en el resto de Andalucía, coincidió con los primeros tiempos de la transición política hacia la democracia que, lejos de ser un impedimento, fue un acicate a este interesante fenómeno de renovación cofrade que los partidos de izquierda no solo se aprestaron a apoyar, sino a considerar como patrimonio del pueblo. De esta etapa dorada, iniciados los ochenta, terminan en fraguar en Málaga las llamadas cofradías nuevas: Dolores de San Juan, Calvario, nuevamente el Descendimiento…, en una cascada de fundaciones que se prolonga hasta el año 2014 con las Hermandades de la Humildad y Paciencia y Mediadora.

			Actividad actual de la Agrupación de Cofradías

			Como efectivo reflejo de las hermandades que acoge, la Agrupación de Cofradías también disfruta ahora de un momento de esplendor, de forma que en la actualidad, cumplido ya su centenario de existencia, pasa por ser una de las instituciones más estables y prestigiosas de entre las que cuenta la ciudad, y por supuesto, indispensable y eficaz para sustentar al procesionismo. Desde que fuera fundada, ha sido una eficaz gestora que se ha ocupado en auxiliar y ayudar a las hermandades gracias al reparto anual de subvenciones que, para las corporaciones más modestas, resultan primordiales. Igualmente, gestiona todo lo referente a horarios e itinerarios de la Semana Santa, ocupándose de la divulgación de esta fiesta sacra. Su junta de gobierno está conformada con miembros de todas las corporaciones existentes, a cuya cabeza se encuentra un presidente que desempeña tal labor en mandatos de cuatro años. Desde 1921 se han sucedido diecisiete de estos rectores, siendo el único que ha sido nombrado en dos mandatos en épocas distintas el mencionado Enrique Navarro Torres (1935-1945 y 1954-1969).

			Desde sus inicios, la Agrupación adoptó como titular al Santísimo Cristo Resucitado al que siempre ha procesionado en la mañana del Domingo de Resurrección, acompañado de representaciones de todas las hermandades vistiendo sus correspondientes túnicas, de modo que este cortejo es el más variopinto y llamativo de toda la Semana Santa. De todo lo que atañe a la organización de esta procesión se encarga especialmente una comisión cuya responsabilidad es asignada anualmente a una de las hermandades agrupadas. Desde 1993 cuenta como cotitular a María Santísima Reina de los Cielos, efectuando su primera salida procesional al año siguiente.

			A los fines primordiales de la Agrupación, hay que añadir su implicación en eventos tradicionales como la colaboración que presta en la organización de la entrañable cabalgata de los Reyes Magos, o la procesión del Corpus Christi. De modo extraordinario, es la responsable de numerosas actividades, tales como exposiciones, ciclos de conferencias, conciertos, o actividades diversas para promover la divulgación de la Semana Santa malagueña. Imposible de obviar, es el hecho de que cuenta como órgano oficial de comunicación, con la revista más antigua de temática cofrade, denominada La Saeta que vio la luz en 1922 bajo la dirección de Francisco Morales López. En la actualidad, se publican anualmente tres números de esta revista, diferenciadas con sus fechas de edición: cuaresma, primavera y otoño. Al cumplirse el siglo de su existencia ha sumado, hasta la actualidad, un total de ciento y una ediciones, contado en su andadura con las firmas de los más prestigiosos cofrades y estudiosos locales y foráneos.

			Dentro de este apartado cultural es asimismo muy importante la labor que viene desarrollando desde 1988, el Archivo Histórico de la Agrupación de Cofradías que, además de una biblioteca, cuenta con interesantes fondos documentales, fotográficos y audiovisuales, así como biblioteca y hemeroteca, encontrándose a disposición de los investigadores y estudiosos del fenómeno de la religiosidad popular.

			La sede física agrupacional es el impresionante complejo del antiguo Hospital de la Santa Caridad, sede en origen de la hermandad del mismo nombre promovida por Alonso García Garcés, quien se inspiró para este fin en los postulados que Miguel Mañara y Vicentelo de Leca aplicara en la homónima corporación sevillana. Desde fines del siglo XVII, hasta su desaparición en los sesenta del pasado siglo, desplegó en Málaga una impagable labor asistencial en las capas más necesitadas de la sociedad. El estado ruinoso del edificio que fue su sede propició que estuviera a punto de ser demolido, lo que impidió en una primera etapa la decidida actitud de la Cofradía de las Penas, allí radicada por entonces, y posteriormente la propia Agrupación a quien se adscribió el disfrute de todo el conjunto que, tras una laboriosa restauración, recuperó todo su esplendor, siendo inaugurado para su nuevo uso en 1988, ocupando la presidencia, Francisco Toledo Gómez (1982-1991). Son especialmente valiosos, en cuanto a orden arquitectónico y artístico, la iglesia y el patio principal. La primera, donde se veneran las imágenes titulares de la institución, cuenta además con una importante colección de lienzos pictóricos salidas de los pinceles de Juan Niño de Guevara (1632- 1698) que recogen, entre otras temáticas, la vida, milagros y muerte del obispo San Julián.

			No se puede concluir este apartado sin mencionar la anual publicación que patrocina la Agrupación de Cofradías, del cartel anunciador de la Semana Santa y de la organización del pregón oficial que, el sábado anterior al de Pasión, celebra como aldabonazo a la fiesta religiosa. Salvo las tiradas en formato fotográfico, la mayoría de los mencionados carteles han sido pictóricos, comprometiendo para su realización a los mejores artistas locales que con sus obras han proporcionado que la sede agrupacional cuente con una pinacoteca admirable de firmas de relieve. En cuanto al pregón viene celebrándose casi ininterrumpidamente desde 1945, porque en la década de los sesenta el acto estuvo a punto de desaparecer. Su espacio natural de celebración es el espléndido recinto del Teatro Cervantes, y para la ocasión y desde hace muchos años, en su escenario se instalan escenografías espectaculares que pueden combinar desde los más diversos enseres cofrades, a montajes donde hacen su presencia las técnicas audiovisuales más avanzadas. La decisión de escoger a la persona designada para pregonero es, en última instancia, responsabilidad del presidente agrupacional, siendo la tendencia actual de elegirlos entre cofrades, lejos de aquellos nombramientos de otras épocas en que primaban los personajes de relumbrón que, poco o nada, sabían del complejo mundo de la Semana Santa.

			La investigación cofrade

			La historia grande y pequeña de la que trata este apartado, generada en torno al fenómeno procesionista en Málaga sería imposible de analizar sin la inquietud y la voluntad de las personas que han venido ocupándose de desvelarla. En siglos pasados, salvo pequeñas anotaciones de autores como Cristóbal Medina Conde en el siglo XVIII, o ya en la centuria siguiente de estudiosos como Fernando Guillén Robles, o Narciso Díaz de Escovar, la historiografía sobre las cofradías era prácticamente nula, aun existiendo incólumes por entonces la mayoría de los archivos particulares de cada una de ellas y, por supuesto, los fondos centenarios de la documentación que se custodiaba en el Palacio Episcopal y que, ardió por completo en el ataque que sufrió el edificio en 1931. Tras la posguerra, el esfuerzo más importante, y hasta capital, al respecto vino de la labor callada y constante del padre Andrés Llordén Simón (1904-1986), quien se puede considerar como el primero de los historiadores cofrades. Zamorano de origen, este religioso agustino, miembro numerario de la Real Academia de Bellas Artes de San Telmo de Málaga y de la propia de Historia y Buenas Letras de Sevilla, transcribió cuanto pudo rastrear referente a la Semana Santa malacitana en el Archivo de Protocolos Notariales, y en menor medida en otros como el Municipal. Le asistió en la tarea Sebastián Souvirón, quien aportó los datos más recientes y anecdóticos que el agustino desconocía. La obra firmada por ambos, y que lleva por título: Historia documental de las cofradías y hermandades de Pasión de la ciudad de Málaga, es el punto de referencia, desde entonces, para abordar cualquier estudio de esta temática que, forzosamente, ha de recurrir, fuera de las fronteras malagueñas, a archivos de ámbito estatal, e incluso del extranjero. A raíz de la renovación de la Semana Santa y, sobre todo, de la implantación de la Universitas Malacitana, surgió afortunadamente un corto número de historiadores, pero de mucha preparación y prestigio, a los que se debe el desvelamiento de cuestiones, temas y datos que se ignoraban sobre el mundo de las hermandades, y cuyas obras ya son referentes primordiales para cuantos en el presente y en el futuro se dediquen a esta apasionante tarea, sin la cual es imposible de comprender en su integridad un fenómeno tan complejo y de tantas aristas. Cronológicamente, los autores más relevantes son los siguientes: 

			Agustín Clavijo García, (1944-1988), profesor numerario en Historia del Arte de la Universidad de Málaga, que se especializó en la pintura barroca local, materia de las que sobresalen sus estudios sobre la vida y obra del pintor Juan Niño de Guevara. Mentor, organizador y director del Museo Diocesano de Málaga, desde 1978, supo impulsarle una dinámica muy recordada, y donde el fenómeno cofrade tuvo un especial protagonismo. De estas inquietudes suyas, nace la obra La Semana Santa de Málaga en su iconografía desaparecida, punto de partida para conocer la evolución artística y estética de la misma.

			José Jiménez Guerrero, (1952), licenciado en Filosofía y Letras y doctor en Historia por la Universidad de Málaga, sección de Geografía e Historia. Ha destacado por sus trabajos sobre la historia social, militar y política de Málaga en los siglos XIX y XX. En su faceta de investigación cofrade, bastante prolífica, cabe destacar sus trabajos sobre los acontecimientos anticlericales de los años treinta y sus consecuencias, plasmados en los libros: La quema de conventos en Málaga. Mayo de 1931 y La destrucción del patrimonio eclesiástico en la Guerra Civil. Málaga y su provincia. Igualmente, es el autor del compendio Breve historia de la Semana Santa malagueña, y varias obras dedicadas específicamente a hermandades concretas, sobresaliendo entre su bibliografía la titulada: Zamarrilla. Historia, iconografía y patrimonio artístico-monumental, que teniendo como coautor al profesor Juan Antonio Sánchez López, resulta un excelente estudio sobre la misma.

			Paloma Sánchez Domínguez (1952), licenciada en Geografía e Historia y en Derecho. Su propia experiencia como cofrade activa, cuya vida ha desarrollado en torno a la Pollinica, ha sobresalido como una consumada investigadora y defensora del papel de la mujer en el mundo de las cofradías que, salvo puntuales excepciones y hasta fechas muy recientes, ha sido parcela reservada a los varones. De su producción en este sentido, surge el estudio: Mujeres y cofrades en Málaga. Otra obra suya es el recopilatorio que lleva por título: 50 años de Málaga: Pregones, que recoge la crónica y la crítica literaria de todos los organizados de forma oficial por la Agrupación de Cofradías.
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			El gentío rodea al Nazareno de la Pasión. Foto de Daniel González González.

			Elías de Mateo Avilés (1958), doctor en Historia Contemporánea, ejerció de profesor en la UMA, siendo en la actualidad el director del Museo Revello de Toro de la capital malagueña, después de haberlo sido también del Museo del Patrimonio Municipal. Ha desarrollado una amplísima labor como investigador e historiador, con más de medio centenar de obras publicadas, siendo una destacable autoridad en cuanto al devenir político y social de la Málaga de los siglos XIX y XX. Igualmente, lo es sobre todo lo referente a la religiosidad popular, y por ende, la Semana Santa, siendo autor de notables obras sobre las hermandades y la propia Agrupación de Cofradías. De suma importancia es su estudio titulado: Piedades e impiedades de los malagueños del siglo XIX, sin cuya lectura no pueden hacerse comprensibles las causas que desencadenaron en la centuria siguiente los ataques contra todo lo relacionado con el fenómeno religioso. De Mateo, es miembro numerario de la Real Academia de Bellas Artes de San Telmo.

			Eduardo Nieto Cruz, (1963), licenciado en historia del arte, fotógrafo y colaborador gráfico de distintos medios. Como historiador ha participado, desde la faceta de editor o colaborador en numerosas publicaciones, habiendo dirigido la añorada revista Vía Crucis dedicada a la investigación de temas cofrades y artísticos. Hombre polifacético como es, en los últimos años ha incursionado en el panorama teatral como escritor y montador de representaciones, algunas de temática cofrade. Valga de muestra El buen ladrón, compuesta por Óscar Recio y dirigida por él para la Cofradía de la Crucifixión; o Historia de una carta, en torno a la vida del escultor Francisco Palma Burgos.

			Andrés Camino Romero (1964), doctor en Historia por la Universidad Malacitana, que en su faceta cofrade viene desarrollando desde 1997 una ingente producción editorial como el décimo de los directores que han estado al frente de la revista La Saeta. En su carrera investigadora se distinguen sus trabajos sobre la Hermandad de la Santa Caridad, que monopolizó durante siglos la labor asistencial en Málaga, tema de su tesis doctoral. En su vertiente cofrade, destaca las monografías dedicadas a cofradías como: Breve historia de un Cristo olvidado, sobre la extinta Hermandad de Cabrilla; la que versa sobre las Fusionadas, en colaboración con su hijo Andrés, y los diversos libros centrados en la Archicofradía de la Expiración. Pionero en el campo de la biografía colectiva de procesionistas su trabajo más relevante en este sentido es: Personajes de la Semana Santa de Málaga. La vida y obra de setenta y dos cofrades. Ha sido de los pioneros en la historiografía local en investigar en los fondos del Archivo Vaticano, lo que se ha traslucido en un buen número de diversas publicaciones.

			Federico Fernández Basurte (1967), licenciado en Historia Moderna por la Universidad de Málaga, profesor de Secundaria y actual director del colegio de los Hermanos Maristas. Cofrade del Amor, donde ejerció entre otros cargos de hermano mayor, y estrecho colaborador en las tareas agrupacionistas, llegando a dirigir la revista La Saeta. En su papel de investigador ha desarrollado una admirable y rigurosísima tarea, plasmada en obras como: La procesión de Semana Santa en la Málaga del siglo XVII.

			Juan Antonio Sánchez López (1967), prestigioso doctor en Filosofía y Letras y catedrático del Departamento de Historia del Arte de la Universidad de Málaga, cuyas múltiples líneas de investigación científica abarcan desde la iconografía y la escultura del Barroco, a la escultura pública, la cultura visual y las más modernas tendencias plásticas contemporáneas. Con un gran bagaje de libros y publicaciones de todo género, cabe destacar entre las de índole cofrade, la emblemática obra: El alma de la madera. Cinco siglos de iconografía y escultura procesional en Málaga, del todo imprescindible para tratar desde un riguroso punto de vista crítico el valor de la estatuaria sacra local y el significado de los temas iconográficos de la Pasión de Cristo en la Historia del Arte; y Muerte y cofradías de Pasión en la Málaga del siglo XVIII (La imagen procesional del Barroco y su proyección en las mentalidades), no menos importante para comprender la vertebración social y religiosa de las hermandades. Su más reciente trabajo en este particular campo, es la monografía dedicada a la vida y obra del escultor Francisco Palma Burgos. Es académico correspondiente electo por la sección de Ciencias de la Real Academia de Nobles Artes de Antequera, así como de la flamante Academia de la Historia de la Iglesia de Andalucía. También anotar, que sus inquietudes artísticas han quedado plasmadas con el diseño de diferentes piezas para las cofradías, destacando sobremanera los tronos y los complejos programas iconográficos ideados para el misterio del Sagrado Descendimiento y la Virgen de las Angustias, así como la media luna con la que se remata la iconografía de Santa María de la Victoria, Patrona de Málaga.

			Este elenco quedaría incompleto sin nombres y las apreciables aportaciones de investigadores como José Luis Romero Torres, con sus importantes trabajos en cuanto a la imaginería barroca y la figura de Fernando Ortiz en particular; Encarnación Cabello Díaz con sus estudios sobre la cofradía de la Puente y el trasvase cultural de la Semana Santa de Málaga con las de algunas poblaciones sicilianas; o Rafael Esteve Secall, quien ha profundizado en las connotaciones establecidas entre la economía local y la celebración de la Semana Santa durante el primer tercio del pasado siglo. Además, como en otras tantas facetas, se debe mencionar a Jesús Castellanos Guerrero, quien marcó un hito con sus estudios sobre la relación existente en los siglos pasados entre las hermandades y la asistencia que prestaban a sus miembros durante sus enfermedades y a la hora de la muerte. Esta y otras investigaciones le hace de sobra acreedor de ser incluido en la presente nómina, y en otras tantas, pero hemos optado por concederle el mayor protagonismo en su papel de proyectista cofrade, porque en este campo sobresalió muy notablemente (Véase: Diseñadores y artistas cofrades).

			Hay que añadir además que, con el ánimo de fomentar el conocimiento y cultura cofrades, en 2010 se formó a iniciativa de la Fundación Lágrimas y Favores, promovida por el conocido actor Antonio Banderas, y con el apoyo institucional de la Universidad de Málaga, la Cátedra de Estudios Cofrades, cuyos galardones anuales tienen como objetivo fomentar el conocimiento y la investigación de todos los temas del panorama cofrade.
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			Salida desde la casa hermandad de Nuestra Señora de la Concepción. Foto de Daniel González González.

			La divulgación cofrade

			Obviando la revista La Saeta, porque ya se habló de ella en el apartado correspondiente a la Agrupación y que, recordemos, es la publicación decana en cuanto a género procesionista en toda España, es de justicia mencionar una serie de publicaciones sumamente interesantes que han tenido una trayectoria, más o menos extensa. 

			Las inquietudes del público cofrade malagueño, hicieron posible en las últimas décadas, la publicación de revistas monográficas que trataron y profundizaron sobre la realidad cofrade, aunque lamentablemente con diversa fortuna. De entre ellas, podemos citar en primer lugar a Guion, que marcó toda una época, ya que su publicación abarcó un periodo comprendido entre 1942 a 1985, llegando a ser considerada como sustitutiva de La Saeta en los intervalos que la misma interrumpió su edición. Posteriormente, se pudo contar con revistas como Nazareno, Ruta Cofrade, La Doble Curva y La Cruceta. A destacar por su impacto, la denominada Cáliz de Paz, auspiciada por la asociación cultural del mismo nombre, a cuya cabeza se encontraba Rafael López Taza y, como verdadera alma mater y cabeza pensante y efectiva del proyecto, Rafael Rodríguez Puente. Esta publicación durante sus años de vida alcanzó un notable prestigio, reuniendo en sus diversos números lo mejor en cuanto a autores e investigadores cofrades, no solo de Málaga, sino del resto de Andalucía.

			La prensa, el medio más tradicional, está involucrado grandemente con el mundo cofrade. Los tres diarios malagueños, SUR, La Opinión de Málaga y Málaga Hoy, siempre han dedicado en sus páginas a recoger toda la actualidad de las cofradías, dedicando números extraordinarios en las fechas de Semana Santa, o con ocasión de algún acontecimiento extraordinario. Recogidos en forma de suplementos, se denominan respectivamente: Pasión del Sur, La Pasión y Semana Santa. El primero de ellos pasa por ser la publicación de estas características de las de mayor antigüedad de las que se editan ininterrumpidamente en Andalucía.

			Completamente inexistente hasta la década de los ochenta, es en esa fecha de renacimiento cofrade, cuando en las emisoras locales de la desaparecida emisora de «Radio Juventud la Voz de Málaga», «la COPE», «Cadena Rato», actual «Onda Cero», y la «SER», se iniciaron los primeros programas radiofónicos dedicados al fenómeno de la Semana Santa. Nombres como los de los veteranos periodistas y locutores, Diego Gómez, Domingo Mérida, Antonio Guadamuro, o Francisco García, fueron los precursores en emitir unos programas donde, sobre todo el dirigido por el último de los profesionales mencionados, además de los contenidos usuales, se daba cabida a los primeros debates por parte de quienes consideraban que en las cofradías había abusos y deficiencias que corregir. Un gran predicamento ha disfrutado siempre el programa Bajo Palio, producido por Canal Sur Radio que en el año 2020 cumplió los treinta años de emisión ininterrumpida,

			Siguiendo tal estela radiofónica, la proliferación de esta clase de espacios estaba servida para televisión. Los espacios más clásicos son: Guion en el Canal 101 TV dirigido por Rafael Acejo, y Nuestro Sentir cofrade, en PTV, comandado por Francisco Javier Jurado, Coco, en antena desde 1998. Muy seguido es, asimismo, el llamado Málaga Santa, dependiente de la televisión municipal, Canal Málaga, presentado por Santi Souvirón. A las televisiones locales se han venido sumando las pertenecientes a las nuevas plataformas televisivas, caso del canal de YouTube con el programa Las cofradías que dirigen Francisco Javier Cristófol y Jaime Moreno; y a través de la aplicación de «La Fábrica TV», el espacio Málaga Cofrade, comandado por Félix Gutiérrez, que igualmente puede visualizarse a través de su canal de YouTube. Caso aparte merece la información en torno a las hermandades, a través de los diversos portales Web, siendo los más antiguos de ellos El Cabildo, y el desaparecido Azul y plata. Muy activas en la actualidad, son Incienso y Varal, creado en 2010 por José María Vera, y Palio de plata, ambos con un variado contenido de noticias, reportajes escritos y gráficos, y entrevistas que plasman la actualidad cofrade día a día.

		

	
		
			7. Flores y cirios

			El uso de la flor 

			Llegados los días de Semana Santa, tal y como expresara Federico García Lorca, nuestras imágenes veneradas caen prisioneras de las rosas. El efímero exorno floral complementa y aporta cada año la novedad en los conjuntos y montajes cofrades. Al igual que ocurre en el resto de Andalucía, las flores, con maestría y gran profusión, están presentes en los tronos malagueños y en los altares de culto de las hermandades. Esta tendencia era bien distinta en siglos pasados cuando su uso era muy limitado, en parte porque, aunque los tratadistas cristianos siempre se valieron de ellas para expresar simbólicamente a las distintas virtudes, en general siempre primaba su carácter ornamental relacionado con la belleza caduca y engañadora. A esto cabe sumar que hasta bien asentado el siglo XIX no existió el cultivo comercial a gran escala de flores, con lo que hasta entonces solo se podían recolectar de forma silvestre y limitada a flores autóctonas que nada tiene que ver con la enorme variedad de especies de las que ahora disfrutamos, en muchas ocasiones importadas de grandes países productores, como Holanda.

			[image: ]

			Besamanos. Foto de Daniel González González.

			Por todas estas razones prevaleció entre nuestros antepasados, por lo general, la idea de considerar a las flores inapropiadas para la gravedad del culto divino. De hecho, en los ceremoniales antiguos se detallan el uso de plantas aromáticas, tales como el romero o el mirto, para ser empleadas en determinadas fiestas, reseñándose solo el uso de flores para muy contadas ocasiones y siempre en los ciclos pascuales. Las hermandades malacitanas participaban de esta prevención, toda vez que varias de las reglas conservadas de los siglos XVII y XVIII, prohibían de forma rotunda su empleo. Así, en las correspondientes a la desaparecida Cofradía de Llagas y Columna se dice al respecto: «Tendrán cuidado los mayordomos que llevan a Jesús en la procesión que, arrimada a la imagen o en su trono pongan flor natural alguna». Prohibición que se ajustaba a las prescripciones litúrgicas que desaconsejaban cualquier clase de exorno en tiempo de adviento o cuaresma. Aún hoy, aunque no ciertamente por estas razones, en la Semana Santa malagueña se pueden contemplar tronos con escasísima o nula compostura floral, como ocurre con los de Estudiantes, el catafalco del Sepulcro o el carrete de los Servitas. Lo curioso es que, en la actualidad, esta normativa eclesiástica sigue vigente, aunque sea precisamente en este periodo que antecede a la cuaresma, cuando más flores emplean los cofrades para el montaje de los cultos, traslados y procesiones. 

			Los de antaño sí cumplían lo rubricado y, todo lo más, recurrían a plantas o flores contrahechas o de talco, o sea secas, para decorar sus altares o andas ya que, al no ser naturales, se suponía que no infringían la norma. De la misma forma recurrían al corcho para adornar los pasos salpicando por aquí y por allá espinos y cardos con cierto sentido escenográfico y que, curiosamente hoy se tiende a identificar como una costumbre procesionista meramente malagueña. En el presente, esta secular tipología de montes ha tomado un nuevo auge tras una etapa en que eran realizados por entero con claveles o lirios al modo sevillano, y de los que aquí fueron pioneros en Málaga las cofradías de las Penas y las Fusionadas de San Juan, cuyos Crucificados de la Agonía y los Ciegos aún los lucen, así como el Cristo de la Redención, demandando este último para su montaje un mínimo de cuatro mil quinientos tallos de lirios, más que un trono de palio. Por el contrario, los montes de corcho son los que ahora predominan, siendo paradigma de los primeros el conseguidísimo montaje con el que todos los años los cofrades de la Salud preparan para su Cristo de la Esperanza en su Gran Amor, empleando toda clase de abrojos, y otros detalles que conforman un espectacular túmulo.
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			Músico en miniatura. Foto de Daniel González González.

			Enlazando de nuevo con la cronología del uso floral, cabe decir que, a partir de la mencionada comercialización de la flor, será cuando progresivamente se produzca esa eclosión de arte floral en el seno de las hermandades pasionistas, fenómeno común a toda Andalucía y a la zona del Levante, y que sigue siendo inédita o rara en otras semanas santas, supuestamente más edificantes, que rechazan o limitan su empleo. Málaga, con una tradición de jardineros muy notable desde la antecedente centuria y aún antes, desarrollaría en la época de la posguerra una variedad riquísima de recursos y composiciones, todas a base de flores encañá, es decir ensartadas en juncos, varas, o alambres, para poder clavarlas en macizos de plantas, que era lo que se empleaba antes de la invención de las actuales esponjas. Los arreglos que se elaboraban por aquellos años, muchos de ellos verdaderamente espectaculares, vinieron a suplir la inexistencia o pobreza de los tronos. Un ejemplo que perdura en el tiempo es el manto de María Santísima de las Penas que surgió tanto de esta realidad como de la improvisación. Sin embargo, pese a que con un sentido de orgullo local se presente como algo genuino de Málaga, en realidad no es tal. Por toda España existe la tradición de estos mantos florales, contando con varios ejemplos muy elaborados en ciudades como Alicante.

			Ciertamente, si en otras fechas los arreglos florales resultaban bastante asequibles, en la actualidad el precio que se alcanza no es barato. Siempre expuesto a fluctuaciones, debidas a las condiciones climáticas o a la necesidad de importar el género, las hermandades locales dedican una media de cuatro mil a seis mil euros nada más que para adornar el trono de la Virgen, que puede demandar una media de ciento ochenta docenas de claveles. Sin duda, este abultado desembolso, unido a la contención en la estética experimentada en los últimos años, ha conllevado que muchas cofradías hayan limitado el uso de flores en cantidad y especies exóticas. De esta manera se han vuelto a ver en los conjuntos procesionales, incluidos los de Cristo, alhelíes, o las castizas trompetas o calas, omnipresentes hasta los años setenta de la pasada centuria, y posteriormente reemplazadas por la uniformidad alcanzada con los arreglos a base de claveles, lirios, liliums y gladiolos. Incluso hay dos hermandades que han hecho de la primera de las flores mencionadas toda una seña de identidad. Me refiero al Sepulcro que las elige para el trono de la Virgen de la Soledad, y la Congregación de Mena, que incluso las reprodujo en orfebrería en el halo que sirvió para coronar canónicamente a esta imagen. La evolución en este campo no para de crecer y jardineros y floristas, y cada vez más cofrades creativos que los suplen, van más allá en la compostura en piñas o bouquets y el empleo de multitud de especies, caso de los varios tipos de orquídeas, las rosas de pitiminí, el eringium, las frecsias…

			Lo que sigue bastante inalterable en ese ideario cofrade, no escrito, pero sí aceptado tácitamente, son los colores de las flores según se emplee para un Cristo o una Virgen. Para el primero quedan reservados los tonos rojos o morados, para evocar la sangre vertida del Señor, o en alusión a la penitencia, figuras ambas tomadas de la liturgia de la Iglesia. La excepción a esa regla la ponen los tronos de la Pollinica y el Resucitado que contemplan escenas no pasionistas, pero que invariablemente se adornan con flores granates, lo que además resulta una rareza en el contexto cofrade andaluz. También resulta, toda una seña de identidad, la alfombra de hojas de buganvillas, muy comunes en los jardines de Málaga, que siempre adorna el trono del Cristo de la Expiración, o el curioso tapiz de césped que luce el Nazareno de Nueva Esperanza.

			Para los adornos marianos sí existe más variedad, aunque predomina el blanco como signo de pureza, de modo especial si se emplean azucenas como ocurre mayoritariamente en el exorno de María Santísima de la Esperanza. Pero, igualmente en Málaga hay tronos de Virgen cuyas cofradías, en la búsqueda de acrisolar un estilo propio para presentarlos, escogen flores de otros colores. Así ocurre con la tonalidad rosa elegida usualmente para la Virgen de Lágrimas y Favores, la del Rosario, Estrella, Dolores Coronada, Paz, la Dolorosa del Calvario y la Soledad de San Pablo. Igual de personal resulta la elección de las flores de tonos malvas para engalanar a María Santísima de la Trinidad, y a escala menor, ciertos detalles que se han hecho tradicionales, como la rosa amarilla en las manos de la Virgen del Amparo, algunos tulipanes negros en el trono del Crucificado de la Vera Cruz, o la rosa roja que brota bajo las plantas del Cristo del Descendimiento.

			La transgresión más notable de estos conceptos basados en la tradición ha venido de cofradías como Sentencia o Zamarrilla, que han utilizado flores rojas y anaranjadas para engalanar a sus titulares marianas, y hasta frutas, en el caso de la primera. De modo parecido, la Cofradía de la Pollinica ha introducido la novedad de usar flores deshidratadas, y la del Calvario ha experimentado en los últimos años con las de talco, confeccionadas artesanalmente con materiales metálicos, y reservadas hasta ahora para los cultos internos.

			Una última puntualización para recordar, que el romero se ha convertido en una planta asociada a la Virgen de la Esperanza, la Divina Prisionera del romero, en expresión concebida por Antonio Garrido Moraga (véase el apartado: Saetas y literatura cofrades), a cuenta de la tradicional alfombra que se extiende por las calles del recorrido oficial al paso de la Archicofradía. Esta tradición tuvo su inicio en 1940, cuando esta humilde planta sirvió para confeccionar el palio con el que cubrir a la Virgen, cuando su Archicofradía se encontraba carente de patrimonio por los efectos de la Guerra Civil. A partir del año siguiente, conseguido ya uno textil, las olorosas matas pasaron a alfombrar las calles, pasando a ser un elemento casi costumbrista el camión del romero, que precediendo al cortejo procesional lo iba esparciendo, recientemente sustituido por acólitos que lo distribuyen en cestas.

			La luz de los cirios

			A diferencia de las flores, los cirios siempre han prestado un servicio específico en la liturgia por su simbolismo, ya que la luz que aporta es reflejo de la de Cristo, que se autodenominó como la luz del mundo. Junto al incienso, constituyen además las ofrendas visibles del culto público que tributan las hermandades. Estos elementos, por su propia naturaleza, aportan además un componente estético y olfativo que se han hecho consustanciales a los gustos y modos de los cofrades. Dado los fines religiosos de las cofradías, incluidos los funerarios, las hermandades desde su origen se convirtieron en importantes consumidores de velas y cirios. Para las mismas, esta materia llegó a tener el mismo valor en especie que las luminarias en metálico. En Málaga, como en todas partes, hasta entrada la centuria decimonónica era usual exigirles a quienes ingresaban en ellas además de una determinada cantidad de dinero la entrega de una medida de cera. De esta forma, corporaciones como la del Santo Sudario de San Agustín, o la homónima de San Francisco en el siglo XVIII, demandaban a los nuevos hermanos un hacha de cera blanca de seis libras y cuatro pabilos. Y es que para ser utilizadas en las procesiones se prefería una vela grande y gruesa de cuatro torcidas, o en su defecto, un atado de varios cirios de lo que proviene la etimología de tal denominación, hoy ya en total desuso, y que deriva de la unión de los vocablos latinos fascula (antorcha pequeña) y fascis (haz), de donde deriva igualmente la voz hachón, para referirse a un cirio grueso.

			Como es de suponer las cofradías no satisfacían su demanda de cirios solo con las aportaciones de sus miembros, por lo que tenían que adquirirlos en gran cantidad a los fabricantes. Siendo tan valiosa la cera, las hermandades solían guardarla en un arca al igual que hacían con el dinero y la documentación o alhajas más relevantes. En siglos pasados, cuando el hábitat propio para la vida cofrade eran los centros conventuales, por lo general se entregaban las tres llaves de estos cofres al cuidado del mayordomo de la corporación, al prioste o albacea de la cera, y al prelado del monasterio respectivo. Todos ellos tenían que ser celosos custodios del contenido de estas arcas y registrar el peso de la cera, porque los cirios solían utilizarse, m repetidamente hasta que se retiraban y se reunían los cabos para venderse cara a una nueva fundición. Esta práctica, vigente en la actualidad entre las cofradías y las distintas fábricas que compran la cera usada al peso, también era observada en el pasado. En Málaga, y desde muy antiguo, se registra la actividad de importantes maestros cereros de los que podemos destacar a Juan de Morales que surtía a la Cofradía de las Angustias de San Agustín y a la Vera Cruz, allá por el siglo XVI, o Sebastián Fernández que en la centuria dieciochesca era el proveedor de la Hermandad de la Concepción de San Francisco. De esa misma última época, según declaraba la propaganda que emitía, databa una cerería de tanta solera como fue La Custodia, que alcanzó su mayor apogeo en el transcurso del siglo XX, de manos de Miguel Ojeda Torrecilla.

			De siempre los penitentes de las hermandades malagueñas utilizaron grandes cirios, incluso en la época de la posguerra cuando, por la tremenda carestía, se recurrió al uso de cilindros iluminados por medio de carburo. En las décadas posteriores, y hasta fines de los setenta, se estilaron que los nazarenos portaran velas muy cortas, e incluso eléctricas, como las que llegó a usar la Cofradía de Jesús el Rico. En la actualidad, el tamaño de los cirios ronda por lo general entre el metro y veinte centímetros y el metro cuarenta de altura, y según el carácter de las cofradías ostentan distintos colores, muy al contrario que en siglos pasados cuando, invariablemente, eran blancos o crudos o de color amarillento, denominado tiniebla. Curiosamente, todas las hermandades que ostentan el título de sacramental, por una especial devoción al Santísimo, eligen para sus cirios el color rojo, cuando el que está decretado por la Iglesia para la eucaristía es el blanco. El equívoco nace del privilegio que desde antiguo goza la Archicofradía del Sagrario de la Catedral hispalense de usar el rojo y del que se han apropiado universalmente el resto de este tipo de corporaciones. El color más insólito que a día e hoy se puede contemplar en las cofradías malagueñas, son los que llevan los nazarenos de la sección de la Virgen Mediadora, de color azul-mar o turquesa.

			Asimismo, las imágenes son alumbradas con la luz natural de las velas en los tronos, aunque a consecuencia de estos, puede incorporar algunos puntos indirectos de luz eléctrica, cada vez menos usados, habiéndose introducido últimamente, sobre todo en los hachones de los crucificados, productos como la cera líquida, empleada en los tronos de Ánimas de Ciegos o Redención. Desde la renovación de los usos procesionales a principios del siglo XX, los tronos de palio, salvo el de los Dolores del Puente, cuentan con candelerías que van desde las 81 piezas de la Dolorosa de Mena, el centenar que alcanza hermandades como la del Sepulcro, y los 138 que lucen ante la Virgen de la Paloma.

		

	
		
			8. Grupos escultóricos

			Aunque, siglos atrás existieron antecedentes, como el caso de las andas de la Cena que procesionaba desde mediados del siglo XVII, que requería, para la época, la extraordinaria participación de veinticuatro correonistas o portadores, secularmente la Semana Santa malagueña adoleció de diversidad de grupos que recrearan los pasajes pasionistas. A este misterio mencionado cabe sumar, soslayando algún otro del que apenas existen referencias documentales, el de la Puente del Cedrón, el Lavatorio, el Despedimiento, la Coronación de Espinas, la Exaltación y Azotes y Columna, conjuntos que, salvo el de la Cena, no sobrepasaban ninguno las tres figuras secundarias. La pequeñez de los tronos del pasado y la pretensión de realzar sin estorbos a la imagen titular primaron en esta tendencia muy de Málaga. Esta corriente, de algún modo, se perpetuó en el tiempo, lo que explicaría que en la posguerra desparecieran alguna que otra Magdalena, o Cirineo, que el Crucificado de los Milagros reemplazase al misterio del despojo de las Vestiduras, o que en nuestros días el Cristo de la Humillación, que contó con un grupo para representar el desprecio de Herodes, siga procesionando en solitario. Ciñéndonos a la época contemporánea, los primeros conjuntos escultóricos de complejidad, se crearon en esa década prodigiosa de los veinte del pasado siglo, cuando el procesionismo local vivió su primera época dorada. Los malagueños de entonces tuvieron que quedar impresionados ante los complejos grupos que realizaron las hermandades de la Cena, la Sentencia, el Rescate, la Sangre, el Descendimiento…, y cuyas figuras secundarias, fueran de sayones o romanos, se denominaban, y denominan, indiscriminadamente por los malagueños, como santos. Curiosamente, casi todos ellos tenían en común estar conformados por imágenes de talla entera, es decir no vestideras, y realizadas en talleres foráneos.

			Mantenidos hasta el presente todos estos misterios, aunque no con las imágenes originales, es a partir de la segunda mitad de los años setenta, cuando con la reorganización o creación de nuevas hermandades se potencia esta modalidad, algunas de muy logrado mérito artístico y otras de una gran originalidad iconográfica, como a continuación se expone, obviando todo lo referente a los sagrados titulares que se contemplan en otro apartado de esta obra.

			Domingo de Ramos

			El grupo escultórico de la Pollinica, con las imágenes secundarias, obras de juventud del sevillano José Antonio Navarro Arteaga (1990), cuenta con la particularidad de incluir junto a la burra sobre la que se asienta el Señor, la cría que camina junto a ella. Estas figuras son obra del cordobés Antonio Castillo Ariza (1949) y su inclusión, sigue el relato del evangelista San Mateo quien afirma que para la entrada mesiánica de Jerusalén se usaron una asna y un pollino (21, 1-5). La imagen del Cristo de la Pollinica original perteneciente a la Abadía del Císter, sustituida en 1921 por una de serie, llegó a procesionarse sobre una plataforma con ruedas, algo propio de Centroeuropa donde a este tipo de efigies rodantes se le denomina como Palmesel. 

			El misterio procesionado por la Cofradía de la Humildad y Paciencia contempla al Señor pensativo y sentado sobre una peña, mientras que soldados y sayones, ejecutados por el hispalense Manuel Ramos Corona (2011), están ocupados con los preparativos de la crucifixión. La Hermandad tiene aprobado en cabildo su sustitución por un nuevo titular y grupo que labrará, D. m., el escultor malagueño José María Ruiz Montes.

			La Cofradía del Dulce Nombre desarrolla la escena de las negaciones que profirió San Pedro en el patio de Caifás, mientras el Señor era interrogado por el sumo sacerdote. Toda la composición es del cordobés, Antonio Bernal Redondo (2002-2017). La mujer acusadora, que con el dedo atosiga al apóstol, popularmente motejada como la chivata de Capuchinos, y la figura del lustroso gallo dispuesto a cantar ominoso, desde lo alto de una columna, llaman poderosamente la atención. Curiosamente, este último elemento reproduce con toda perfección una de las pilastras que delimitan el patio de las Cadenas de la Catedral malagueña. También se incluye un simpático perro callejero en referencia al carisma franciscano de la corporación.

			El Nazareno de la Salutación, escenifica el encuentro de Jesús con las mujeres que salieron a su encuentro camino del Calvario. Salvo el legionario romano, labrado por José Antonio Navarro Arteaga (1997), todo el grupo es obra del hispalense Antonio Dubé de Luque (1990-1993). Ante el Señor aparece arrodillada la Verónica, cuyo paño es cada año pintado por un artista malagueño, lo que ha posibilitado un sinfín de interpretaciones, siendo una de las de mayor inventiva la realizada por el artista local Manolo Toledano para 2021. Para poder apreciar la Santa Faz pintada por él, ha de ser con un teléfono móvil sirviéndose de una opción de inversión de colores que permite ver la obra en positivo, como si de la Síndone de Turín se tratara.

			El momento en que Pilato mostró a Cristo desde el pretorio, es el trance que venera la Cofradía de la Humildad (Ecce Homo), correspondiendo el misterio al onubense Elías Rodríguez Picón (2012). Incluye las figuras de Poncio Pilato, dos soldados romanos, Barrabás y el sumo sacerdote Caifás con sus atributos pontificales. También incorpora a Claudia Prócula, mujer de Pilato cuya indumentaria, como el resto de tan lograda composición, responde a criterios historicistas muy fidedignos. Todo este atrezzo se adquirió en el especializado comercio madrileño Arte Toledano, con el aporte de los complementos textiles del bordador jerezano Ildefonso Jiménez y la orfebrería del malagueño Adán Jaime. Como curiosidad, las armaduras y arreos militares de las figuras masculinas se probaron previamente en el cuerpo de un modelo vivo, concretamente de un hermano de la cofradía, con la idea de poder ver y estudiar anticipadamente su efecto en el grupo escultórico. 

			La Archicofradía del Huerto limita su escenificación a solo la figura de Egudiel, el ángel confortador que labrara el maestro sevillano, Antonio Castillo Lastrucci (1949). Esta imagen es una versión del que realizara Francisco Salzillo en el siglo XVIII para la Hermandad de Jesús Nazareno de Murcia. En el caso malagueño, Cristo y ángel quedan arropados por un olivo natural que suele ser de gran tamaño.

			Al artista malagueño Juan Manuel García Palomo (2005-2008), corresponden romano y apóstoles del trono del Prendimiento, a excepción de Judas, plasmado en el momento en que con un beso entrega al Señor. Esta figura se debe a Antonio Castillo Lastrucci (1963). El misterio aporta un matiz secundario al quedar representado al mismo tiempo el momento en que San Pedro, iracundo y empuñando un alfanje, ataca al sayón Malco, a quien secciono una oreja. En la composición también se incluye un olivo que, además de apropiado, otorga una indudable gracia al conjunto. 

			Lunes Santo

			Los archicofrades de la Pasión procesionan a su Nazareno titular juntamente con la hechura de Simón de Cirene que le ayuda a soportar el peso de la cruz. El mismo pertenece a la producción del hispalense Darío Fernández Parra (2010), siendo el único Cirineo de toda la Semana Santa malagueña.

			El pasaje de la conversión de Dimas, clavado en la cruz junto a Jesús, es el trance escogido por la Cofradía de los Dolores del Puente. Salvo la Virgen de la Encarnación, que es obra anónima del siglo XVIII, al escultor gallego afincado en Málaga, Suso de Marcos se deben las figuras del robusto San Juan (1986) y los dos ladrones (1999) que aparecen crucificados junto al Señor.

			Martes Santo

			La Cofradía del Rescate desarrolla en su primer trono el apresamiento de Jesús en Getsemaní. Además del consabido olivo, un total de ocho esculturas conforman la escena, muy bien distribuida espacialmente, salida de las gubias de Antonio Castillo Lastrucci, entre 1954 a 1958.

			Tras el Señor de la Sentencia, es Pilatos, enfrascado en lavarse las manos, el protagonista de este grupo escultórico que realizara el granadino José Gabriel Martín Simón (1937). En origen todas las esculturas eran de talla completa, siendo adaptadas años después por Pedro Pérez Hidalgo para vestirse, tal y como en la actualidad aparecen.

			Miércoles Santo

			La Hermandad de Salesianos cuenta con un único trono que desarrolla el episodio en que Cristo clavado en la cruz encomienda a San Juan el cuidado de su Madre. El grupo, que incluye a las tres Marías, salió de las gubias del artífice extremeño residente en Sevilla, Manuel Carmona Martínez (1989-1995).

			Dos son los misterios pertenecientes al complejo cortejo procesional de las Reales Cofradías Fusionadas. El primero es el misterio de la flagelación de Jesús. Rodeando al Señor de Azotes y Columna aparecen sayones y legionarios componiendo, más que un grupo escultórico un instante fotográfico suspendido en el tiempo. Su autor es el malagueño Juan Vega Ortega (2013). En cuanto a las figuras del segundo misterio, que contempla la exaltación de la cruz corresponde a las labores de Antonio Dubé de Luque (1978).

			La hoy más conocida como Cofradía de la Paloma cuenta, como queda reflejado en otro apartado de esta obra, con uno de los más originales conjuntos iconográficos que existen. Es el momento en que el Señor, maniatado y conducido por dos esbirros cruza el puente sobre el torrente del Cedrón. Las dos figuras secundarias, el romano y el popular sayón conocido como Berruguita (con b), a cuenta de los tumorcillos de su rostro, son respectivamente del granadino José Navas Parejo-Pérez y de Antonio Cano Correa (1939), concebidas a semejanza de las antiguas, desaparecidas en los años treinta.

			La Archicofradía de la Sangre venera el episodio evangélico en que el costado de Cristo, ya muerto en la cruz, es atravesado por la lanza de un legionario, tradicionalmente identificado como Longinos, cuyo caballo sujeta un auriga, obras ambas de Pedro Pérez Hidalgo (1963). La Dolorosa (recientemente identificada con la advocación de Nuestra Señora y Madre del Socorro) que forma parte del conjunto es obra del artista decimonónico local Antonio Gutiérrez de León y Martínez (1858), mientras que el apóstol San Juan es obra del levantino Amadeo Ruiz Olmos (1943), ejecutando las tres Marías el taller malagueño de Rafael Ruiz Liébana (1995-1997). Para 2022 está prevista la incorporación de una nueva imagen de María Magdalena, obra de Francisco Naranjo Beltrán, donada por una familia, que marca el inicio de la necesaria renovación de las figuras de este conjunto, a excepción del Calvario. Un dato curioso es que la lanza que porta Longinos, donada y ejecutada por un hermano de la propia cofradía en 2018, recrea la famosa reliquia conservada en el Palacio Imperial de Viena. En esta punta de lanza aparece la representación de un clavo de Cristo, una gubia y la inscripción en latín «Lancea et Clavus Domini», que significa «La Lanza y el Clavo del Señor».

			Jueves Santo

			El mayor número de personajes entre los misterios malagueños es, obviamente, el de la Sagrada Cena. Los doce apóstoles que comparten la mesa con el Señor, fueron gubiados por el sevillano Luis Álvarez Duarte (1971), siendo Santiago el Menor, autorretrato de este imaginero, que en el momento de realizar el grupo contaba con veintidós años.

			La Congregación de Mena hace acompañar a su famoso Crucificado con la escultura genuflexa de María Magdalena, realizada por el malagueño Francisco Palma Burgos en 1944. Se trata de una escultura inspirada en una antigua de gran mérito, tristemente destruida en 1931, titular de una antigua hermandad de hortelanos, por lo que, seguramente, plasmaría su encuentro con Cristo Resucitado a quien ella confundió con un agricultor. De todas formas, su atuendo roto la muestra con el sambenito secular que la presenta como pecadora y penitente.

			Viernes Santo

			Los hermanos del Calvario plasman en el primero de sus tronos los preparativos al amortajamiento de Cristo, cuya imagen aparece sobre un catafalco que rememora la piedra de la Unción, venerada en la iglesia del Santo Sepulcro de Jerusalén, sobre la cual asegura una tradición el cuerpo de Cristo fue preparado antes de su introducción en la sepultura. El grupo tiene una procedencia variopinta. La Dolorosa está atribuida a Antonio Asensio de la Cerda, del siglo XVIII, la Magdalena es obra anónima y antigua, aunque muy recompuesta, San Juan es obra de Antonio Eslava Rubio (1965), María Cleofás es de Juan Antonio González Ventura (1980) y, María Salomé y los Santos Varones se deben a Juan Manuel García Palomo, respectivamente labrados en los años 1993 y 1995.

			El grupo de la Cofradía del Descendimiento queda compuesto por las imágenes de José de Arimatea y Nicodemo, cuyas cabezas corresponden a modelos realizados por el escultor de San Roque, Luis Ortega Brú y culminados por su hijo Luis Ángel Ortega León (1986-1988), a quien se debe igualmente la autoría de la Virgen del Santo Sudario (1988). El resto del misterio lo labró el artista de Morón, Ricardo Rivera Martínez (1983-1985).

			El Cristo del Amor está perennemente acompañado de una Dolorosa sedente al pie de la cruz. Dicha imagen, con la vista alzada y manos implorantes, está atribuida a la producción del escultor dieciochesco malagueño, Fernando Vicente Ortiz Comarcada, poseyendo matices en el modelado y policromado de sus ropajes, rayanos al marmoleado.

			El primero de los tronos de la Cofradía de la Soledad de San Pablo, contempla el momento del traslado del cuerpo de Cristo al sepulcro. Salvo la efigie del Señor, debido al escultor malagueño, Pedro Moreira López, el grupo original, que era de talla completa y también de su mano, fue sustituido en 2011 por un grupo de seis imágenes de vestir, entre los Santos Varones y las Santas Mujeres, que se deben a las gubias del prolífico artista veleño, Israel Cornejo Sánchez. Los atuendos con los que se presentaron las mismas, de gran vistosidad, se asemejan a los atuendos que son propios de los pesebres napolitanos.

			Por último, la Dolorosa titular de la Cofradía de la Piedad está esculpida en un solo bloque sosteniendo el cuerpo inerte de Cristo, siendo una obra de Francisco Palma Burgos, según el vaciado perteneciente a su padre Francisco Palma García, autor de la imagen precedente destruida en 1931, y del que la actual imagen conserva el brazo derecho del Señor.

			Solamente cabe añadir que, en los tronos marianos, solo tres contemplan la escena de la sacra conversación, entre la Virgen y San Juan Evangelista. El apóstol que acompaña a la Dolorosa de la Merced (Cofradía de la Humildad), es obra de Luis Álvarez Duarte; el de la Virgen del Mayor Dolor (Fusionadas), de Antonio Dubé de Luque, reproduciendo de manera muy limitada una soberbia imagen anterior atribuida a Fernando Ortiz; y Santa María del Monte Calvario (de la Hermandad del mismo nombre) es consolada por el discípulo que labrara Antonio Eslava Rubio. No se puede decir que la figura de San Juan sea de especial predilección de los cofrades malagueños, dándose la circunstancia de que existen cofradías que teniendo la oportunidad de exponer su imagen al culto, caso del Rescate, no lo hacen con el absurdo pretexto de que no tiene rango de titular.
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			El bello semblante de la Dolorosa de la Concepción. Foto de Daniel González González.

		

	
		
			9. Hermandades y cofradías

			En la actualidad, la Semana Santa malagueña está constituida por una nómina de cuarenta y una corporaciones, a las que se agrega una orden tercera y una procesión organizada por la Agrupación de Cofradías. En el pasado, se podía establecer un paralelismo entre hermandades y cofradías, entendiendo a las primeras como las que daban prioridad al culto interno y las segundas, al público. Desdibujados esos matices, hoy vienen a ser sinónimos de asociaciones de fieles, aprobadas por la autoridad diocesana, dedicadas en líneas generales a venerar y procesionar sus titulares, fomentar la devoción y efectuar obras asistenciales. La Semana Santa en esta ciudad abarca desde el Domingo de Ramos al de Resurrección, exceptuando el Sábado Santo que, desde los años ochenta viene siendo reivindicado, con mayor o menor fuerza, por algunos sectores cofrades que pretenden su habilitación como día procesional, algo que choca frontalmente con la opinión eclesiástica que considera que, no habiendo precedente alguno en Málaga, debe prevalecer el carácter litúrgico de esa jornada. Por tanto, son siete los días habilitados para el desarrollo de las procesiones en esta ciudad, uno menos de los ocho que fija el calendario eclesiástico y que abarca desde la entrada de Cristo en Jerusalén a su Resurrección. Es cierto, que el Viernes de Dolores y el Sábado de Pasión, e incluso, en fechas cuaresmales anteriores, se celebran algunas salidas pero, al ser organizadas por asociaciones o pro-hermandades no agrupadas, ni formalmente reconocidas, quedan fuera del propósito de este trabajo.

			Paso a continuación a desglosar una relación de todas las hermandades y cofradías, haciendo especial mención de su antigüedad, residencias, y alguna de las singularidades que poseen.

			DOMINGO DE RAMOS

			Real Cofradía de Nuestro Padre Jesús a su Entrada en Jerusalén, María Santísima del Amparo y San Juan Evangelista (Pollinica) 

			Fundación: Con antecedentes en el siglo XVII, se constituye hacia 1911.

			Sede canónica: En la iglesia de San Agustín, en la calle del mismo nombre. Ocupa una capilla con un esquemático altar confeccionado en yesería, donde junto a los titulares venera al apóstol San Juan, obra de Navarro Arteaga. La salida se inicia desde su casa hermandad, sita en la calle Parras, siendo la única procesión, junto al Resucitado, que la efectúa en plena mañana.

			En siglos pasados dependió de las cofradías del Huerto y, posteriormente, como filial de la Hermandad de la Puente del Cedrón, hasta que a primeros del siglo XX se gesta la actual corporación, surgida a partir de la iniciativa de procesionar la antigua imagen del Señor que se veneraba en el convento del Císter. La llamada a nivel popular, Pollinica es la cofradía que tiene a gala inaugurar la Semana Santa de Málaga, con un cortejo muy colorista. 

			María Santísima de Lágrimas y Favores (Reales Cofradías Fusionadas)

			Fundación: Reconocida como titular por la corporación en 1982.

			Sede canónica: La Virgen ocupa en solitario una capilla con cúpula de yeserías, de reciente labor, en la iglesia parroquial de San Juan, en pleno casco urbano. Inicia su procesión desde este templo.

			Es esta una de las mayordomías que integran las Reales Cofradías Fusionadas. Al ser, cinco sus titulares, celebran tres salidas procesionales a lo largo de la semana, siendo la primera la de esta Dolorosa, si bien su sección es la única que no procede de una corporación anterior, siendo su origen un rosario de la aurora que, desde fines de los años cuarenta, se ocupaban de organizar los hermanos fusionados. A primeras horas de la tarde hace su entrada en la Catedral para celebrar estación. 

			Venerable Hermandad del Santísimo Cristo de la Humildad y Paciencia, María Santísima de los Dolores y Esperanza y Nuestra Señora de la Aurora

			Fundación: En 1987, recuperando la memoria y la advocación de una antigua corporación fundada en el siglo XVII en el convento franciscano de «San Luis el Real». Realiza su salida procesional desde su casa hermandad, en la plazuela de la Virgen de Dolores y Esperanza en el barrio de la Cruz del Humilladero.

			Sede canónica: Parroquia de San Vicente de Paúl, enclavada en el barrio del mismo nombre. La imagen del Señor preside el presbiterio de la iglesia, ornamentado con unos sobrios adornos de yeserías. Lo flanquean la Virgen y la efigie vestidera del santo titular de la iglesia, obra de Francisco Naranjo Beltrán. 

			Los fundadores de la cofradía la imbuyeron de una inequívoca impronta carmelita, nacida a raíz de una primera y estrecha vinculación con las religiosas del convento de San José. Desde 1999 se encuentra establecida en el sector de la Cruz de Humilladero, donde ha logrado una gran estabilidad. Según establecen sus estatutos accede a la Catedral para efectuar estación penitencial.

			Antigua y Venerable Hermandad y Cofradía de Nazarenos de Nuestro Padre Jesús de la Soledad, Negaciones y Lágrimas de San Pedro, María Santísima del Dulce Nombre y San Francisco de Asís

			Fundación: 1988.

			Sede canónica: Los dos titulares comparten un retablo de talla dorada del taller de Artemartínez de Horche, que preside la nave de la epístola de la iglesia de la Divina Pastora, del barrio de Capuchinos. Efectúa su salida, transitoriamente, desde un tinglao (véase el apartado: Casas Hermandad), instalado junto al antiguo acuartelamiento anexo al templo.

			Esta Hermandad la activaron jóvenes del barrio con el decidido apoyo del entonces párroco, Alfonso Rosales, contemplando varias posibilidades hasta adoptar el episodio pasionista que veneran, sin precedente en la Semana Santa malagueña. Desde el año 2003 celebra estación penitencial en la Iglesia Catedral.

			Fervorosa Hermandad y Antigua Cofradía del Divino Nombre de Jesús Nazareno de la Salutación, María Santísima del Patrocinio, Reina de los Cielos, San Juan Evangelista, Santa Mujer Verónica y de la Santa Faz de Nuestro Señor Jesucristo

			Fundación: 1984.

			Sede canónica: En la parroquia de la Santa Cruz y San Felipe Neri, colindante a los barrios del Molinillo y Capuchinos. El Señor y la Virgen comparten uno de los retablos laterales de la nave del evangelio, juntamente con las imágenes de San Juan y la Verónica, la primera obra de Navarro Arteaga y la segunda de Antonio Dubé de Luque. Realiza la procesión desde el interior de la parroquia de San Felipe Neri.

			Corporación de moderna trayectoria, porque por un error de comprensión, ajeno a sus fundadores, se creyó equivocadamente que había existido en el pasado una hermandad de este título. Al contrario de lo que ha sucedido en otras diócesis andaluzas, en especial Jerez de la Frontera, que han prohibido a hermandades de nuevo cuño el culto a la Mujer Verónica por juzgarla del todo apócrifa, esta corporación malagueña no ha tenido impedimento alguno al respecto.

			Antigua Hermandad y Real Cofradía de Nazarenos del Santísimo Cristo de la Humildad en su Presentación al Pueblo (Ecce Homo), Nuestra Madre y Señora de la Merced y San Juan Evangelista

			Fundación: 1694, reorganizada en 1978. 

			Sede canónica: Real Basílica de Santa María de la Victoria, en el barrio del mismo nombre. El Cristo de la Humildad ocupa un retablo dieciochesco, y la Virgen y San Juan, de Luis Álvarez Duarte, componen la escena del Calvario en un altar junto a un Crucificado realizado por Francisco Buiza, y que no es titular de la Hermandad, sino que pertenece a la parroquia, encontrándose situado el conjunto en la zona del evangelio. Esta corporación victoriana realiza la salida procesional desde el interior de su sede canónica.

			En su etapa contemporánea, la gestación y personalidad de la hermandad se debió al acreditado diseñador, Juan Bautista Casielles del Nido que, con sus colaboradores revivieron una antigua corporación que en su día era conocida como los servitas blancos, a cuenta de la gravedad y unción con la que realizaban su procesión. Cumplimentan estación de penitencia en el primer templo de la ciudad.

			Hermandad del Santísimo Cristo de la Esperanza en su Gran Amor y María Santísima de la Salud

			Fundación: 1979.

			Sede canónica: Parroquia de San Pablo, en el barrio de la Trinidad. Los titulares se veneran en sendas capillas de la nave del evangelio, contando la Virgen con un retablo del taller de Hermanos Caballero. Celebra su estación partiendo desde el interior del templo, si bien el encierro lo realiza en su casa hermandad, en la calle de la Trinidad.

			Muy contestada en su momento, por quienes repudiaban la presencia de un Crucificado en el Domingo de Ramos, hoy es una cofradía con notable poder de convocatoria. La corporación desde su inicio se encuentra muy imbuida de la espiritualidad del movimiento MIES (Misioneros de la Esperanza). Efectúa estatutariamente estación de penitencia en la Catedral.

			Pontificia, Real, Muy Ilustre y Venerable Archicofradía Sacramental y Seráfica de Nuestro Padre Jesús Orando en el Huerto, Nuestra Señora de la Concepción, San Juan Evangelista y Nuestra Señora de la Oliva

			Fundación: El año 1756, en el caso de la Hermandad del Señor. La corporación mariana data de 1730 con antecedentes en el XVII. El acuerdo de unión entre ambas se produjo en 1920.

			Sede canónica: En una de las capillas de la nave de la epístola, de la céntrica iglesia de los Mártires. La imagen del Señor, la Dolorosa y San Juan (del escultor Juan Manuel García Palomo), se veneran en un retablo tallado por el taller de los Hermanos Caballero. En hornacinas laterales se encuentra Egudiel, el ángel confortador, de Castillo Lastrucci, y la Virgen de la Oliva, de Juan Ventura. La archicofradía realiza la salida procesional desde su casa hermandad, sita en la plazuela de la Concepción, del barrio del Perchel.

			Esta añeja corporación tiene una impronta de marcada personalidad, como se trasluce en muchos detalles de su ajuar penitencial. En origen la imagen del Señor fue dependiente de la Cofradía de la Puente del Cedrón hasta primeros del siglo XIX, considerándose por lo general que la de la Virgen, es deudora de la denominada de la Pura y Limpia Concepción que existió en el desaparecido convento de San Francisco. 

			Fervorosa y Muy Ilustre Hermandad de Nuestro Padre Jesús del Prendimiento y María Santísima del Gran Perdón

			Fundación: 1925. Reorganizada en 1948.

			Sede canónica: Iglesia de la Divina Pastora y Santa Teresa de Jesús, parroquia del barrio de Capuchinos. Las dos imágenes se veneran unidas en un camarín de labor antigua, que enmarca un retablo construido por Andrés Cabello Requena. Organiza su salida desde la casa hermandad sita en la calle de San Millán, en el sector de El Ejido. 

			De innegable estirpe capuchinera, sin embargo, en sus principios se fundó en el barrio del Perchel donde residió tanto en la iglesia de Santo Domingo, durante su andadura fundacional, como en la del Carmen, ya en los años de su restablecimiento. El Señor del Prendimiento, junto con el Crucificado de Mena, fueron las imágenes malagueñas que procesionaron por Madrid con ocasión de la Jornada Mundial de la Juventud de 2011, que contó con la presencia del papa Benedicto XVI.

			LUNES SANTO

			Fervorosa Hermandad de Culto y Procesión del Santísimo Cristo de la Crucifixión y María Santísima del Mayor Dolor en su Soledad

			Fundación: 1977.

			Sede canónica: Parroquia del Buen Pastor, en la zona de El Ejido, próxima al complejo universitario allí adyacente. El Crucificado está colocado en el presbiterio y la Dolorosa en el lateral derecho del templo. Efectúa la salida desde la casa hermandad, sita en la calle Diego de Siloé.

			Al contrario de lo que usualmente ocurre o se pretende, esta hermandad no tiene complejo alguno en admitir el nuevo cuño de su creación, sin necesidad de evocar precedente histórico alguno que justifique su impronta, o advocaciones. La promovieron vecinos del barrio Parque Victoria Eugenia, a cuyo frente estuvo la ferviente cofrade Antonia Hernández. Acude a la Catedral para celebrar la preceptiva estación penitencial.

			Real, Muy Ilustre y Venerable Archicofradía de Nazarenos del Santísimo Sacramento, Nuestro Padre Jesús de la Pasión y María Santísima del Amor Doloroso 

			Fundación: 1935.

			Sede canónica: La céntrica iglesia de los Santos Mártires. Posee una capilla situada a los pies de la nave del evangelio, con un retablo de talla dorada, realizado por José Navas-Parejo Pérez, donde se venera el Nazareno. Este conjunto está inspirado en el retablo marmóreo que posee la granadina Virgen de las Angustias. Cuenta con un espléndido frontal, sagrario y juego de candeleros «vizarrones» de altar en plata y metal plateado, con orfebrería de Cayetano González Gómez y Manuel de los Ríos. La hornacina lateral de dicho recinto queda ocupada por la imagen mariana. Aunque cuenta con casa hermandad en calle Convalecientes, mantiene su salida desde el interior de la parroquia.

			Fundada como reacción reparadora al ambiente irreligioso de la década de los treinta, comenzó su andadura en la iglesia de san Felipe Neri, ubicándose a partir de 1943 en la actual sede canónica. Después de los Viñeros, esta Archicofradía fue pionera en recuperar las estaciones penitenciales en la Iglesia Catedral en 1977, donde hasta ahora, ha sido costumbre que se imparta durante su transcurso la bendición con el Santísimo, lo que ha dejado de practicarse por no adecuarse a las rúbricas actuales de la liturgia que reserva la adoración eucarística para otros momentos.

			Excelentísima, Venerable y Muy Ilustre Hermandad y Cofradía de Nazarenos de Nuestro Padre Jesús de la Columna y María Santísima de la O

			Fundación: Siglo XVII.

			Sede canónica: Iglesia parroquial de los Santos Mártires, en el centro urbano. Cristo, Virgen y San Juan, obra esta última de Juan M. García Palomo, comparten un retablo dorado con tres hornacinas, obra de los talleres de Horche. Cuenta con casa hermandad, situada en la calle de los Frailes, esquina con la de Hinestrosa, desde donde sale procesionalmente.

			Hermandad de estirpe étnica, asociada al gremio de los herreros, profesión durante siglos monopolizada por el pueblo gitano. Tras una larga etapa de declive en el siglo XIX, reactiva su procesión a partir de 1924. Es de las contadas cofradías que acostumbra a interpretar el himno de Andalucía como toque de honor en la salida de sus sagrados titulares. 

			Antigua Cofradía del Santísimo Cristo del Perdón y Nuestra Señora de los Dolores 

			Fundación: 1746 y reactivada en 1982.

			Sede canónica: Parroquia de Santo Domingo, en el barrio del Perchel. El Crucificado, la Virgen de la Encarnación, talla antigua y anónima y San Juan, obra de Suso de Marco, están entronizados en la capilla que preside la nave del evangelio que, además del retablo donde se exponen, cuenta con una imponente labor de yeserías, tanto antiguas como modernas. La Dolorosa del Puente se encuentra a la veneración en una capillita callejera, adosada al conjunto del edificio parroquial. El cortejo penitencial se inicia partiendo desde la iglesia de Santo Domingo.

			El nacimiento de la hermandad lo origina la celebración de un rosario callejero denominado de los tiñosos, llegando a contar con una ermita propia que estuvo en pie en la calle del Marqués, hasta su demolición en 1927. Es entonces cuando la Dolorosa pasó a la cercana iglesia de Santo Domingo, donde la Archicofradía de la Esperanza le acondicionó una capilla en el exterior. La alma mater que hizo posible el resurgimiento de esta Hermandad en tiempos modernos, fue el renombrado cofrade y profesor universitario, Jesús Castellanos, quien también en sus múltiples facetas artísticas supo dotarla de una idiosincrasia y estética indiscutibles. Realiza estación en la Catedral. 

			Real, Muy Ilustre y Venerable Cofradía de Nazarenos de Nuestro Padre Jesús Cautivo, María Santísima de la Trinidad Coronada y del Glorioso Apóstol Santiago

			Fundación: 1934.

			Sede canónica: En la parroquia de San Pablo, del barrio de la Trinidad. Las imágenes ocupan una capilla adornada con mármoles en un lateral de la cabecera del templo, y que queda protegida por una reja. La procesión parte desde la casa hermandad de la Cofradía, enclavada en la calle de la Trinidad.

			En sus comienzos la cofradía, promovida por varios jóvenes trinitarios, surge en torno a la imagen de la Virgen, no pudiendo desplegar actividad alguna hasta 1937. Dos años más tarde fue bendecida la imagen del Señor, que hoy cuenta con la mayor devoción y querencia por parte de los malagueños, algo que se hace patente en el fervor de las masas que se concentran a su paso y los miles de personas que le siguen (Véase apartado de Nazarenos, mantillas y promesas). 

			Hermandad del Santo Cristo Coronado de Espinas y Nuestra Señora de Gracia y Esperanza (Estudiantes)

			Fundación: 1945.

			Sede canónica: En la iglesia del Santo Cristo de la Salud, en pleno corazón del casco histórico. Ocupan las dos imágenes un retablo de talla antigua que pertenece al Crucificado de las Ánimas, ubicado hoy en un testero del templo. Inicia su desfile desde la casa hermandad sita en la calle de Alcazabilla, frente al complejo arqueológico formado por el Teatro Romano y la Alcazaba.

			Como indica el sobrenombre por el que se conoce a la hermandad, la fundaron en plena posguerra alumnos del Colegio de San Agustín, que lograron celebrar procesión al año siguiente, con unos modos por entonces rompedores, tales como vestir a los hombres de tronos con traje de chaqueta. Celebran durante su desfile un multitudinario acto público, con presencia de las autoridades eclesiásticas y universitarias, en la plaza del Obispo. Es costumbre que los portadores de ambos tronos canten, al son de las bandas, el himno Gaudeamus Igitur. 

			MARTES SANTO

			Real, Ilustre y Venerable Hermandad Sacramental de Nuestro Padre Jesús Nazareno de los Pasos en el Monte Calvario y María Santísima del Rocío Coronada

			Fundación: 1706.

			Sede canónica: En la iglesia de San Lázaro, del barrio de la Victoria. La Virgen preside el presbiterio, entronizada en un retablo de corte neoclásico, con predominante color crema, mientras que el Nazareno ocupa un altar lateral. La corporación inicia su recorrido procesional desde la más que espaciosa casa hermandad ubicada en la calle Párroco Ruiz Furest. 

			Esta cofradía, fundada inicialmente en torno al Señor caído, estaba entregada al ejercicio del Vía Crucis que practicaba todos los viernes del año, subiendo al cercano monte Calvario, o vía sacra de Málaga. Modernamente, y como ocurre con otras hermandades, la fama de la cotitular ha relegado a un plano secundario al Señor, de modo que su Virgen es una de las imágenes más aclamadas por el pueblo malagueño. Cuenta además con una particular iconografía que la aleja del ámbito de las tradicionales dolorosas. 

			Venerable Hermandad de la Caridad en Cristo Nuestro Señor y Cofradía de Nazarenos del Santísimo Cristo de la Agonía, María Santísima de las Penas, Reina y Madre y Santo Domingo de la Calzada

			Fundación: 1935.

			Sede canónica: Oratorio de Santa María Reina, que es propio de la corporación, enclavado en Pozos Dulces, en el centro urbano. El recinto cuenta con un admirable conjunto de pinturas, del artista malagueño, Raúl Berzosa. Los titulares conforman en el presbiterio la escena del Calvario, juntamente con San Juan, obra de Navarro Arteaga. Desde allí parte procesionalmente en estación penitencial hasta la Iglesia Catedral.

			Fundada en la tumultuosa década de los treinta en la iglesia de las Dominicas, su plenitud la alcanzó en la tristemente desaparecida iglesia de San José hasta que, demolida ésta, se estableció en la de San Julián, lo que motivó en buena medida la preservación de este histórico inmueble, sede hoy de la Agrupación de Cofradías. Muy influenciada por la estética hispalense, ha conservado como seña de identidad el manto de flores que todos los años luce la Dolorosa y que surgió de modo improvisado y, supuestamente, provisional. 

			Hermandad de Culto y Procesión de Jesús Nazareno del Perdón y María Santísima de Nueva Esperanza, Santa Ana y San Joaquín

			Fundación: 1976.

			Sede canónica: En la parroquia de San Joaquín y Santa Ana, en la barriada de Nueva Málaga. Cristo y Virgen quedan dispuestos en un espacio, con verja baja, a la derecha del presbiterio. Parte la comitiva penitencial desde la casa hermandad propia en el Camino de los Castillejos.

			El nacimiento de esta hermandad corre paralelo a la construcción de la barriada de Nueva Málaga, contando con la decidida aprobación del entonces párroco, José María Ortega. Es la hermandad que más lejos se encuentra del núcleo urbano, al radicar en un sector periférico de la ciudad. Suele emplear entre diez y trece horas para culminar su recorrido procesional que, entre otros espacios, le obliga a atravesar los barrios de la Trinidad y el Perchel.

			Muy Ilustre y Venerable Hermandad en la Orden de Santo Domingo de Guzmán de Nuestro Padre Jesús de la Humillación y Perdón y María Santísima de la Estrella

			Fundación: 1919.

			Sede canónica: En la iglesia parroquial de Santo Domingo del Perchel. Ocupa la segunda capilla de la epístola, venerándose el Señor en un efectista retablo dorado, construido a base de yesería. En los testeros del recinto, acomodados en hornacinas con enmarques del mismo elemento, se venera la Dolorosa y frente a ella una imagen seriada de Santo Domingo de Guzmán. La cofradía inicia la procesión desde su casa hermandad, sita en la calle de Cañaveral.

			Hermandad de gran solera en el Perchel y de acusada personalidad. Los miembros fundadores se hicieron con una imagen de un Flagelado antiguo que existía en la iglesia y que, curiosamente, tras salir por vez primera en 1921, adaptaron para escenificar el pasaje del desprecio de Herodes, dotándolo de su oportuno grupo escultórico. En la actualidad, la imagen del Señor, aunque procesiona en solitario, sigue luciendo la túnica blanca que delata el influjo de este episodio de la Pasión.

			Real, Piadosa y Venerable Hermandad de Culto y Procesión de Nuestro Padre Jesús del Rescate y María Santísima de Gracia.

			Fundación: A finales del siglo XVII. Reorganizada una primera vez en 1924 y, de nuevo activada en 1949.

			Sede canónica: En la capilla callejera enclavada en la confluencia de calle del Agua con la de Victoria, en el barrio del mismo nombre. Esta edificación, bendecida en 1800, es de los pocos ejemplares de esta clase de recintos que otrora sacralizaban las vías urbanas. Desde su última remodelación el espacio cuenta con tres hornacinas, aunque viene siendo habitual que los titulares alternen su estancia en la principal de ellas. En la inmediata citada calle del Agua, posee casa hermandad, desde donde efectúa su salida procesional.

			La hermandad, como tantas de pasados siglos, nació al calor de los frailes trinitarios descalzos de donde deriva la advocación del Señor, lo que justifica también el que recibe la Virgen. Tras la desamortización y viéndose privada de la sede de la Orden en el llamado conventico, residió en las iglesias de San Juan y Santo Domingo. Tras la reactivación, se trasladó a la evocadora capilla que ocupa y que le permite el continuo contacto con sus muchos devotos.

			Muy Ilustre, Venerable y Fervorosa Hermandad Sacramental y Cofradía de Nazarenos de Nuestro Padre Jesús de la Sentencia, María Santísima del Rosario en sus Misterios Dolorosos y San Juan Evangelista

			Fundación: En 1929.

			Sede canónica: En una de las capillas de la nave de la epístola en la iglesia de Santiago, en el centro de la ciudad. El recinto acoge a las tres imágenes titulares, correspondiendo la autoría del Apóstol al escultor, Juan Vega Ortega. Su procesión parte desde la casa hermandad que se alza en la calle de los Frailes.

			Fundada en el barrio de la Trinidad, concretamente en la iglesia de la Aurora María, se vio obligada tras la profanación de ésta en 1931 a buscar residencia en la vecina parroquia de San Pablo. De allí, una vez más, y pese a su raigambre trinitaria, pasó a su actual sede canónica.

			MIÉRCOLES SANTO

			Venerable Hermandad de Nuestro Padre Jesús Nazareno Redentor del Mundo y Nuestra Señora Mediadora de la Salvación

			Fundación: 1997. 

			Sede canónica: En la iglesia de la Encarnación, o del Ave María. El Señor y la Virgen ocupan sencillos doseles enfrentados en los laterales del templo. Todavía privada de casa hermandad, monta sus tronos en un solar sito en calle Ayala, donde en un futuro la construirá. 

			En la actualidad, la hermandad más joven de las agregadas a la Agrupación de Cofradías a la que accedió en 2014. Su residencia en el lejano barrio de las Delicias le obliga a realizar un complicado itinerario, que hasta ahora ha venido solventando con encierros realizados en enclaves del centro urbano.

			Hermandad Salesiana y Cofradía de Nazarenos del Santo Cristo de las Penas, María Santísima del Auxilio, San Juan Evangelista y San Juan Bosco

			Fundación: 1985.

			Sede canónica: Santuario de María Auxiliadora. El Crucificado titular, con la Dolorosa y San Juan se veneran en un altar situado en el lateral de la epístola del templo. Realiza su estación penitencial partiendo de su casa hermandad en la calle Eduardo Domínguez Ávila.

			La fundación, que no reorganización de la Hermandad se debió a la iniciativa de antiguos alumnos del Colegio de los Salesianos, cuya espiritualidad ha conformado el carácter de la corporación. Pese a ello, hasta el año 2009 residió en la cercana iglesia de la Divina Pastora. Celebra estación en la Catedral.

			Hermandad Sacramental y Reales Cofradías Fusionadas de Nuestro Padre Jesús de Azotes y Columna, Santísimo Cristo de la Exaltación, Santísimo Cristo de Ánimas de Ciegos, María Santísima de Lágrimas y Favores e Ilustre Archicofradía de la Vera Cruz y Sangre, Nuestra Señora del Mayor Dolor y San Juan Evangelista (Primitiva de la ciudad).

			Fundación: Vera Cruz, antes de 1505. Ánimas de Ciegos, en la primera mitad del siglo XVI. Exaltación, primera mitad del siglo XVII. Azotes y Columna, 1730.

			Sede canónica: Esta compleja corporación reside en la céntrica iglesia de San Juan Bautista, desde donde hace su salida procesional. El Crucificado de la Exaltación, junto a la Virgen del Mayor Dolor y San Juan, obra ésta de Dubé de Luque, se veneran en la primera de las capillas del evangelio, tapizada de telas rojas. En esta misma nave le sigue la capilla (antigua de Ánimas) de exuberantes y valiosas yeserías que preside el Crucificado de los Ciegos, y en el último de los recintos de este tramo, el Cristo de Azotes, con una capilla por entera recubierta de piedra de ágata originalmente perteneciente a la hermandad de la Puente del Cedrón. En el presbiterio, acogido por un retablo de talla construido por Miguel García Navas, queda entronizado el Crucificado de la Vera Cruz, y en la última de las capillas de la epístola, ya comentada en su momento, la Virgen de Lágrimas y Favores.

			Pese a ser cuatro hermandades independientes y con un origen diverso, la coincidencia de que se encontraran radicando en una misma sede, propició que en un margen de tiempo que abarca desde fines del siglo XIX hasta 1913, unieran sus destinos para poder subsistir, movimiento que algunos historiadores interpretan como un antecedente a nivel reducido de la Agrupación de Cofradías. Cuatro son los titulares que procesionan en la tarde noche del Miércoles Santo, siendo acompañado el Señor de los Ciegos por la Brigada Paracaidista que lo tiene como especial protector (Véase: Legionarios y militares).

			Real, Muy Ilustre, Venerable y Antigua Hermandad y Cofradía de Nazarenos de Nuestro Padre Jesús de la Puente del Cedrón y María Santísima de la Paloma

			Fundación: primera mitad del siglo XVII.

			Sede canónica: Reside en su capilla propia enclavada en la céntrica plaza de San Francisco, en el sector de Carreterías. La Virgen preside, en un retablo antiguo de talla del siglo XVIII, el presbiterio, ocupando el Señor un altar lateral, cuyo camarín cuenta con pinturas realizadas por Raúl Berzosa.

			Cofradía filial y dependiente de la desaparecida de la Columna, es de las contadísimas corporaciones antiguas que no estuvieron acogidas al amparo de los conventos, sino enclavada en una parroquia, concretamente la de San Juan Bautista donde residió ininterrumpidamente hasta la construcción de su oratorio y casa hermandad propias inauguradas en 1994. Es una costumbre, ya tradicional, que al discurrir del enorme y conjuntado trono de la Virgen, se suelten en homenaje palomas a su paso.

			Real, Excelentísima, Muy Ilustre y Venerable Cofradía de Culto y Procesión de Nuestro Padre Jesús Nazareno bajo la Advocación de El Rico y María Santísima del Amor

			Fundación: 1756.

			Sede canónica: Iglesia de Santiago Apóstol, en el centro de la ciudad. Las dos imágenes comparten la segunda de las capillas de la nave del evangelio, con algunos elementos de talla del taller de Trillo y Lamas. Procesiona desde la casa hermandad, sita en la calle de la Victoria.

			La cofradía surge en el convento de «San Luis el Real», como filial de la Archicofradía de la Vera Cruz, de la que se independizó a mediados del siglo XVIII. Desamortizado este cenobio franciscano, se trasladó a la parroquia de Santiago, donde continúa. Por tradición, desde el siglo XIX, el Nazareno cuenta con el privilegio de liberar un preso durante su salida procesional, a quien otorga la bendición con su brazo articulado. En los últimos años el acto se viene celebrando en la plaza del Obispo.

			Pontificia, Real, Muy Ilustre y Venerable Archicofradía del Santísimo Cristo de la Sangre, María Santísima de Consolación y Lágrimas y del Santo Sudario

			Fundación: Fines del siglo XV o inicios del XVI.

			Sede canónica: En la iglesia de San Felipe Neri, cercana al barrio del Molinillo. Posee altar en la nave del evangelio, conformando las imágenes la escena del Calvario, junto a la imagen de San Juan, obra de Amadeo Ruiz Olmos. Su casa hermandad se encuentra en calle de Dos Aceras, y desde allí procesiona cada tarde del Miércoles Santo.

			Junto con la Vera Cruz, la fraternidad más antigua del concierto cofrade malacitano. Se conserva el texto de sus primitivas Constituciones que se redactaron hacia 1507. Siempre estuvo ligada a la Orden de la Merced y su iglesia, hasta los tiempos de la desamortización eclesiástica y posterior destrucción del templo en 1931, cuando regía sus destinos Antonio Baena Gómez, presidente fundador de la Agrupación de Cofradías.

			Pontificia, Real, Ilustre y Venerable Archicofradía Sacramental de Culto y Procesión del Santísimo Cristo de la Expiración y María Santísima de los Dolores Coronada

			Fundación: La Hermandad de los Dolores data de 1737. De 1920, en su constitución actual.

			Sede canónica: Cuenta con dos capillas conjuntas de nueva fábrica trazada por el arquitecto Enrique Atencia, con sus respectivos altares, que ocupan el testero de la nave del evangelio de la iglesia de San Pedro, adornada con un conjunto de pinturas murales, de Carlos Wenceslao Chamorro. Cuenta con un excelente complejo museístico y casa hermandad, anejas a la sede canónica.

			Su actual constitución aunó la devoción a la Virgen de los Dolores, con la de un Crucificado venerado en la iglesia de San Pedro, que pasaría a ser cotitular de la activada corporación. El celo emprendedor del celebrado cofrade, Enrique Navarro Torres, y su vinculación con el cuerpo de la Guardia Civil, quien fue nombrado hermano mayor honorario, lograron que, desde la década de los cuarenta, la archicofradía alcanzara un esplendor procesional y artístico realmente mayúsculo. 

			JUEVES SANTO

			Real y Muy Ilustre Hermandad de la Sagrada Cena Sacramental de Nuestro Señor Jesucristo y María Santísima de la Paz

			Fundación: 1924.

			Sede canónica: En la parroquia de Santo Domingo y San Carlos, del barrio del Perchel. Ocupa la última capilla de la nave de la epístola, que fue la antigua del Nazareno del Paso. La casa hermandad se encuentra en calle Compañía, contigua a Puerta Nueva, lo que le permite procesionar desde este enclave urbano.

			La formación de la cofradía se debió a miembros de la Compañía de Ferrocarriles Andaluces, lo que marcaría su impronta de tal modo que, aunque fundada en el santuario de la Victoria, llegó a edificar hacia 1967, una capilla propia contigua a la estación de tren. Tras su demolición, radicó unos años en la iglesia de los Santos Mártires, hasta establecerse en 2020 en la sede actual.

			Seráfica Hermandad de la Santa Cruz, Santísimo Cristo de la Victoria y Nuestra Señora de los Dolores en su Amparo y Misericordia

			Fundación: 1984.

			Sede canónica: Ambos titulares se veneran en el primer retablo de la nave de la epístola de la iglesia de San Felipe Neri, en las estribaciones del barrio del Molinillo. 

			Comenzó su andadura como una Asociación Privada de Fieles, cuyos miembros procedían mayoritariamente de las hermandades de la Pollinica y la Misericordia. Una de sus aspiraciones, infructuosa hasta el momento, es la de procesionar en la jornada del Sábado Santo, de siempre inédita en Málaga. Desde 2019 cuenta con un Crucificado titular, gubiado por el imaginero hispalense José María Leal. Realiza estación de penitencia en la iglesia Catedral.

			Muy Ilustre, Antigua y Venerable Hermandad Sacramental de Nuestro Padre Jesús Nazareno de Viñeros, Nuestra Señora del Traspaso y Soledad de Viñeros y San Lorenzo Mártir

			Fundación: En origen formaban dos fraternidades distintas, fundadas ambas en el siglo XVII. En su formato actual proceden de la fusión que establecieron en 1962. Celebran su salida penitencial, que incluye entrar en la Catedral, desde la casa hermandad que posee en la plaza bautizada de los Viñeros.

			Sede canónica: Disfruta en usufructo de la magnífica iglesia que fue del convento de religiosas dominicas llamado de la Aurora y Divina Providencia o de las Catalinas, en referencia a la comunidad de monjas referida, hoy desaparecida. El Nazareno la preside desde el camarín del retablo mayor. La Dolorosa está entronizada en un retablo de talla por entero dorado, ubicado en el lateral del evangelio, próximo a la capilla mayor.

			Tanto una como otra cofradía, nacieron al amparo del gremio de los viñeros, o sea los viticultores, que secularmente tuvieron un gran peso en Málaga y su provincia. Las dos corporaciones radicaron en el convento de la Merced hasta la profanación sufrida en 1931, y que les afectó tanto que quedaron inactivas, hasta reactivarse en la segunda mitad de los años cuarenta. El Nazareno cuenta con el antiguo privilegio de portar en su estación penitencial del Jueves Santo, una de las llaves del Monumento eucarístico. Acceden a la Catedral para efectuar estación penitencial.

			Vera Cruz 

			Real y Excelentísima Hermandad de Nuestro Padre Jesús del Santo Suplicio, Santísimo Cristo de los Milagros y María Santísima de la Amargura Coronada (Zamarrilla).

			Fundación: 1788. Reorganizada en 1921.

			Sede canónica: Radica en su ermita propia sita en la calle de Mármoles, en las estribaciones del barrio de la Trinidad. El Crucificado y la Dolorosa comparten el camarín del presbiterio, mientras que el Señor del Santo Suplicio ocupa otro en el lateral de la nave de la epístola. La procesión la realiza partiendo de la casa hermandad aneja, en la calle Martínez Maldonado.

			Sus comienzos hay que rastrearlos en torno a la devoción surgida en torno a una cruz situada en unas huertas propiedad del cabildo catedralicio, en cuyo honor se organizaba un rosario público. Hacia 1788, quedó constituida como Hermandad del Santo Cristo de Zamarrilla en la ermita que edificó con sus fondos. En 1921 se establece la Hermandad de la Virgen de la Amargura, que agregaría en un primer momento como cotitular a Jesús del Santo Suplicio y, a inicios de la posguerra, al Crucificado de los Milagros.

			Pontificia y Real Congregación del Santísimo Cristo de la Buena Muerte y Ánimas y Nuestra Señora de la Soledad Coronada (Mena)

			Fundación: En el siglo XVI la Hermandad mariana, la del Cristo en 1862. Ambas quedaron fundidas en 1915.

			Sede canónica: En la iglesia de Santo Domingo del barrio del Perchel, poseyendo la primera de las capillas de la nave de la epístola, con un gran camarín que, como el resto del recinto, cuenta con una sobria decoración a base de mármoles y bronces. Los congregantes cuentan con casa hermandad establecida en un antiguo complejo arquitectónico de uso industrial, sito en la plaza de la Legión Española. Desde allí inicia su desfile procesional.

			La corporación de la Virgen contó con la imagen pasionista de mayor devoción entre los malagueños en el siglo pasado. Tras quedar agregada con la del Cristo, la fama de este pasaría a ser preponderante, al ser una de las obras cumbre de la producción escultórica de Pedro de Mena. De hecho, el apellido del imaginero pasaría a ser el nombre con el que coloquialmente se conoce tanto a la Congregación como al Crucificado. El cortejo procesional levanta una gran expectación por las fuerzas legionarias que lo acompañan. (Véase: Legionarios y militares).

			Real, Ilustre y Venerable Cofradía del Nuestro Padre Jesús de la Misericordia, Santísimo Cristo de Ánimas, Nuestra Señora del Gran Poder y San Juan de Dios.

			Fundación: En 1864. Llegado el año 1921 los cofrades de la Misericordia se fusionaron con las hermandades ya existentes de la Buena Muerte y Ánimas y Nuestra Señora de los Dolores.

			Sede canónica: Las imágenes se veneran en la antigua capilla sacramental de la iglesia del Carmen del barrio del Perchel. De planta octogonal, cuenta con un espléndido conjunto de yeserías dieciochescas en la propia capilla y el camarín, siendo uno de los grandes conjuntos del barroco malagueño pese a haber perdido los magníficos retablos que recubrían la totalidad de sus muros. Cuenta con casa hermandad, desde donde organiza la procesión, sita en la plaza de Jesús de la Misericordia.

			Un ejemplo más de la unión en el pasado de varias hermandades con el fin de asegurar su existencia, si bien la actual corporación resultante no parece contemplar ni recuperar de momento la veneración del Crucificado de Ánimas, conservándose tan solo la legitimidad de su recuerdo histórico en el título. Con todo, la cofradía tuvo una andadura difícil, no siendo hasta la segunda década del siglo XX cuando normaliza sus salidas procesionales. La imagen del Nazareno Caído responde a la particular devoción que los carmelitas han tenido por esta advocación, ya que la actual parroquia fue su convento hasta producirse la desamortización de Mendizábal. 

			Pontificia y Real Archicofradía del Dulce Nombre de Jesús Nazareno del Paso y María Santísima de la Esperanza

			Fundación: En la primera mitad siglo XVI la del Nazareno del Paso, estando operativa una centuria más tarde la de la Esperanza, sufragánea de la primera.

			Sede canónica. Cuenta con un complejo arquitectónico en la perchelera calle Hilera, que engloba la basílica y la casa hermandad. La primera acoge en su amplio presbiterio a los titulares de la archicofradía. Todo el espacio del ábside está decorado con elementos decorativos policromados y dorados, realizados por Francisco Naranjo, Ángeles Mulero y José Antonio Jiménez, según diseño de Javier Sánchez de los Reyes. Las bóvedas del templo exhiben lienzos, a modo de frescos, ejecutados en los comienzos de su andadura artística por Andrés García Ibáñez, uno de los grandes pintores posmodernos españoles. Por su parte, la casa hermandad, con prestaciones museísticas, atesora un mural sobre la Pasión, ejecutado por el pintor granadino, Miguel Rodríguez-Acosta Carlström completando la decoración de la sala de tronos los techos pintados por el artista malagueño, Eugenio Chicano, que plasmó magistralmente en ellos toda la historia de la corporación.

			De gran solera histórica, uno de los fines de la cofradía del Señor, era representar el Paso, escenificando el trance de la calle de la Amargura entre Cristo, su Madre, San Juan y la Verónica. Desde 1929, solo resta de esta ceremonia la bendición al pueblo que imparte el Nazareno con su diestra automatizada en la plaza de la Constitución, alfombrada de romero para el transcurrir de la Archicofradía. La actual fraternidad, desde inicios del siglo pasado cuenta con una gran importancia y popularidad.

			VIERNES SANTO

			Muy Venerable y Antigua Hermandad del Santo Cristo del Calvario y Vía Crucis y Cofradía de Nazarenos del Santísimo Cristo Yacente de la Paz y la Unidad en el Misterio de su Sagrada Mortaja, Nuestra Señora de Fe y Consuelo, Santa María del Monte Calvario y San Francisco de Paula

			Fundación: 1977. Con antecedentes desde 1656.

			Sede canónica: En su ermita propia que se alza en lo alto del llamado secularmente Monte Calvario, construido al amparo de los frailes mínimos para fomentar la devoción por la vía sacra. La Dolorosa y el Yacente a sus plantas en una urna, junto a San Juan, obra de Antonio Eslava y la imagen antigua de vestir de San Francisco de Paula, se veneran en el retablo de talla antigua situado en el presbiterio, quedando la nave secundaria presidida por la Virgen de Fe y Consuelo, y en el testero de la izquierda, el Crucificado titular que tallara Juan Manuel Miñarro. Sale procesionalmente desde la basílica de la Victoria.

			Hicieron realidad esta hermandad un numeroso grupo de jóvenes, de los tantos que en esa época dorada de resurgimiento procesional, contactaron con el renombrado presbítero y músico, Manuel Gámez López, quien ejercía desde hacía mucho las labores de capellán de la ermita del Calvario, a la que había dotado de un apreciable patrimonio que incluía las imágenes hoy titulares. En el transcurso de su procesión efectúan estación de penitencia en la Catedral.

			Fervorosa Hermandad Sacramental y Real Cofradía de Nazarenos del Sagrado Descendimiento de Nuestro Señor Jesucristo, Nuestra Señora del Santo Sudario y María Santísima de las Angustias

			Fundación: 1925. Reorganizada en 1977.

			Sede canónica: En la capilla del antiguo Hospital Noble, enclavada al final del paseo del parque, hoy complejo municipal. El misterio se venera en el presbiterio y la Dolorosa de las Angustias en el testero derecho. Cuenta con casa hermandad, que se ubica en la calle Manuel Martín Estévez, entre la plaza de toros de La Malagueta y la trasera del mencionado hospital.

			Una vez más, la juventud del momento rescató del olvido a una de las tantas hermandades que no sobrevivieron a la década de los treinta. Algunos de sus componentes estaban vinculados a la Cofradía del Santo Traslado, lo que propició elegir un trance pasionista cercano al que venera esta corporación trinitaria. Establecida primeramente en la iglesia de San Felipe, obtuvo la concesión de la capilla que hoy disfruta, ganado un espacio inédito, y espectacular, para el procesionismo, como es el parque malagueño. Realiza estación en la Catedral.

			Muy Antigua, Venerable y Pontificia Archicofradía Sacramental de Nazarenos del Santísimo Cristo de la Redención y Nuestra Señora de los Dolores

			Fundación: 1688.

			Sede canónica: Iglesia de San Juan Bautista, zona centro. La hermandad venera secularmente a la Dolorosa en la segunda de las capillas de la zona de la epístola que cuenta con un retablo antiguo dieciochesco de embocadura acristalada con su camarín y mesa de exuberante talla dorada que rodea el corazón traspasado. En este mismo flanco, en la capilla sacramental, tapizada toda ella de damasco rojo, queda entronizado el Crucificado de la Redención. Celebra su procesión desde la sede canónica.

			Esta hermandad, aunque sobrevivió a los bretes de los años de la Segunda República y posterior contienda, quedó relegada a mantener el culto interno, hasta que un grupo de entusiastas cofrades, no sin considerables recelos, le impulsaron nuevos bríos, recuperando las salidas procesionales que, en un principio, efectuaron desde la iglesia del Sagrado Corazón. Su carisma es de silencio, solo roto por el acompañamiento de una capilla musical que acompaña a la Virgen. Según sus reglas cumplimenta estación penitencial en el templo catedralicio.

			Real Cofradía del Santísimo Cristo del Amor y Nuestra Señora de la Caridad

			Fundación: 1923.

			Sede canónica: En la Real Basílica de Santa María de la Victoria, donde posee dos altares enfrentados en la zona del coro bajo. La procesión la emprende desde la casa hermandad que posee en la calle de Fernando el Católico.

			De las contadas hermandades que pudo salvaguardar la integridad de sus titulares, en este caso el Crucificado y la Dolorosa sedente. Disfrutó de una privilegiada residencia en la capilla castrense, cercana al santuario de la Patrona, y lamentablemente derribada a principios de los años setenta, por lo que se vio obligada a trasladarse hasta su actual sede. Tradicionalmente ha estado vinculada a la espiritualidad agustina y a la impronta de los hermanos maristas, cuyo colegio es un semillero de nuevos cofrades. 

			Real, Ilustre y Venerable Hermandad del Santo Traslado y Nuestra Señora de la Soledad

			Fundación: 1918.

			Sede canónica: Parroquia de San Pablo, en el barrio de la Trinidad. Los titulares se encuentran al culto en la primera de las capillas de la nave de la epístola. Cuenta con casa hermandad, desde donde procesiona, en la calle de la Trinidad.

			Quedó constituida en torno a una magnífica imagen de la Virgen, de la que la actual es copia, atribuida a las gubias de Mena. En 1921 comenzó su andadura procesional, si bien en una primera etapa se servía de la desaparecida iglesia de la Aurora María para sus salidas. Se da la circunstancia de que, desde un primer momento integró en su cortejo a una guardia romana, que aún hoy sigue manteniendo y que es única en Málaga. También pasa por ser la primera de las corporaciones locales que suprimió la cola en los hábitos de los nazarenos, elemento que era algo común a todas.

			Real Hermandad de Nuestra Señora de la Piedad

			Fundación: 1926.

			Sede canónica: En una capilla callejera que se encuentra en el corazón del barrio del Molinillo, cuyos muros exteriores cuenta con una decoración de antiguas pinturas esgrafiadas del siglo XVIII. Regenta casa hermandad en la calle de Alderete, que le permite la salida procesional.

			Se creó a iniciativa de los carteros, que pronto involucraron al escultor Francisco Palma García a quien, además de la ejecución de la imagen primitiva, se debe su iconografía y advocación. A raíz del ataque de las turbas en 1931 a la iglesia de la Merced, donde residía, la Hermandad quedó en suspenso hasta su reactivación en 1941, encontrando acomodo en la iglesia de los Mártires donde residió hasta su traslado a la antigua ermita del Molinillo en los años cincuenta.

			Real Hermandad de Nuestro Padre Jesús del Santo Sepulcro y Nuestra Señora de la Soledad

			Fundación: 1893.

			Sede canónica: En la iglesia del antiguo convento del Císter, en el centro de la ciudad. Las dos imágenes se veneran en el presbiterio. El desfile procesional parte desde la casa hermandad, en la calle Alcazabilla.

			En este caso fueron miembros de la burguesía local los que tuvieron la iniciativa de crear una fraternidad que, desde sus inicios y gracias a sus contactos, recibió diferentes prestaciones desde distintos sectores. Por lo mismo, se le consideró a efectos prácticos la hermandad oficial de la Semana Santa, quizás porque en el subconsciente local se mantenía el recuerdo de las precedentes procesiones del entierro de Cristo, de las que participaban las autoridades eclesiásticas y civiles. Hoy día mantiene ese status, sobrecogiendo el paso del catafalco del Señor, usualmente a los toques de la marcha fúnebre de Frédéric Chopin.

			Venerable Orden Tercera de Siervos de María Santísima de los Dolores

			Fundación: 1739.

			Sede canónica: En la parroquia de San Felipe Neri, contando la orden con un retablo antiguo de acarreo en el testero de la epístola. Sale procesionalmente desde dentro.

			Sin ser una cofradía integrada en la Agrupación de Cofradías, se la considera de todo derecho parte imprescindible de la Semana Santa de Málaga, poseyendo una estética y unas características que ha sabido mantener inalterables a lo largo del tiempo. La Orden quedó establecida en San Felipe en la primera mitad del siglo XVIII, gracias a la generosidad del segundo conde de Buenavista, benefactor de los religiosos filipenses y simpatizante de la espiritualidad servita.

			DOMINGO DE RESURRECCIÓN

			Santísimo Cristo Resucitado y María Santísima Reina de los Cielos. 

			Fundación: Es el titular de la Agrupación de Cofradías desde 1921.

			Sede canónica: En la iglesia del hospital de San Julián, sede desde 1977 de la Agrupación de Cofradías de Semana Santa de Málaga, en el centro urbano. La imagen del Resucitado se venera en el retablo del altar mayor, tallado por Antonio Díaz, según dibujo de Jesús Castellanos. La Virgen ocupa una hornacina lateral en el testero de la epístola.

			Casi ninguna noticia histórica de una procesión pascual se puede aludir como precedente de la actual del Resucitado, que corre paralela a la fundación de la Agrupación de Cofradías. La actual imagen, de indudable valor artístico pero muy alejada de las preferencias de los cofrades procesiona desde 1946, y no sería hasta 1993 cuando se escogió como cotitular a María Santísima Reina de los Cielos.

		

	
		
			10. Insignias, enseres, y orden procesional

			Los cofrades malagueños, al menos desde el siglo XX para acá, se han esmerado en potenciar el lucimiento de sus cortejos penitenciales con diversidad de elementos que, en conjunto, ostentan unas cotas estéticas y artísticas verdaderamente admirables, y que constituyen un patrimonio del que la ciudad ha de sentirse orgullosa. Aunque, en líneas generales la mayor parte de ellos se corresponden con los empleados usualmente por las hermandades de otros lugares, algunos son propios y característicos como se irá diciendo, salvo aquellos en que, por su mayor rareza, se tratarán en el apartado: Quitasangres y otros enseres.

			Como es costumbre en Andalucía, la marcha de una cofradía malagueña la abre la cruz guía (nombrada de tal manera, sin preposición), flanqueada por faroles o ciriales, a la que precede uno o dos mayordomos, denominados de cabeza de procesión o de piquete, que se encargan de indicarle a su portador que avance o descanse, imponiendo así el ritmo del séquito. Prácticamente, todas estas cruces son de una hechura y belleza muy notables. Ante la imposibilidad obvia de comentarlas todas, lo que es extensible a los demás contenidos de la presente obra, destacar a modo de ejemplo algunas de ellas por alguna manifiesta peculiaridad. La más antigua de estas cruces, concretamente de fines del siglo XIX, pertenece a la Cofradía del Sepulcro, tratándose de una anónima y austera pieza de ébano, con cantoneras de plata y luciendo en el crucero, realizadas en el mismo metal, una corona de espinas que encierra el clavo atravesado por la letra S, jeroglífico tradicional de las hermandades apodadas de esclavitudes. La que, tallada por Juan Carlos Sedeño, procesiona la Hermandad del Dulce Nombre adopta forma de tau, o cruz commissa, que era la que San Francisco empleaba en sus escritos como distintivo personal, particularidad que la cofradía adopta por su origen y devoción franciscana. Muy especial es la cuadrangular de caoba que procesiona la Archicofradía de la Esperanza. En su parte central alberga toda una reliquia sentimental, ya que alberga fragmentos de la antigua cruz repujada que llevaba al hombro la desaparecida imagen del Señor del Paso.

			[image: ]

			Estandartes del Vía Crucis de la Archicofradía de Pasión. Foto de Daniel González González.

			De entre las confeccionadas enteramente en plata puedo destacar, ante todo, la perteneciente a la Archicofradía de la Expiración, labrada a dos caras en 1957, con un prolijo y admirable repujado, del que fue responsable el maestro sevillano Manuel Seco Velasco, quien hiciera también, anteriormente a esa fecha, la de la Hermandad del Cautivo. Otro ejemplar de este enser totalmente trabajado en metal es la cruz que abre el cortejo procesional de la Paloma, siendo su autor el orfebre cordobés, Juan Gabriel Lama Cuesta, en 1959. De forma cilíndrica, recuerda los crucifijos que penden de los clásicos rosarios de filigrana tan típicos de Andalucía, lo que confiere a la pieza una originalidad que compensa su discreta valía. También de Lama Cuesta, es la repujada, propia de la Agrupación de Cofradías, y que abre el desfile del Resucitado. De una acusadísima personalidad, alberga en sus brazos los escudos de las corporaciones que integran el citado organismo. Consignar también que los Servitas, en un único caso, prescinden de usar cruz guía alguna en su procesión del Viernes Santo.

			A la cruz guía, la puede preceder una escolta de caballos, siendo estos comunes en cofradías como la Paloma o la Expiración, una banda de cornetas y tambores o unos nazarenos con timbales. En pos de la misma, lo común es contemplar los tramos que en el argot cofrade local recibe la denominación de secciones. Todas están bajo la supervisión de los mayordomos correspondientes que recibe el nombre de la que tienen encomendadas, mientras que los jefes de sección, e incluso los subjefes se responsabilizan globalmente de la buena marcha del desfile, por lo que deambulan libremente dando las órdenes pertinentes. Las insignias distintivas para todos cuantos han de velar por el orden y la compostura procesional suelen ser los bastones, más conocidos en el resto de Andalucía como varas. Además de los usuales de orfebrería que rematan en el escudo corporativo, los hay en Málaga con otras variantes. Hermandades como la Expiración las reúne todas. Así en su desfile, podemos admirar los báculos, con la misma traza de los episcopales y, por tanto, representativos del poder eclesial; los cetros de gran altura y rematados con la heráldica de la corporación, asociados al poder real; y los bastones cortos, derivados de las bengalas militares, y que suelen rondar el metro de altura, para usarse como distintivos para los jefes y subjefes de procesión. Y finalmente, los genéricos bastones, que llevan los distintos cargos complementarios de las hermandades. Todas estas piezas de la mencionada corporación perchelera fueron repujadas y cinceladas magistralmente en los talleres de Manuel Seco Velasco. Citar igualmente en relación con los expresados bastones cortos, tan privativos del procesionismo malagueño, que su uso es muy antiguo en esta ciudad, porque la Hermandad del Rico conserva dos de ellos, labrados, que datan del siglo XVIII. De los bastones, a secas, los ejemplares con un diseño más original resultan los manejados por la Cofradía del Descendimiento, que combinan la plata en la heráldica y cantoneras, mientras que el vástago, en vez de emplear la madera lisa y tintada, reproduce un tronco arbóreo a imitación de la cruz guía, que igualmente responde a estas características. Se deben, en su conjunto, a los talleres de la Viuda de Villarreal y a Manuel de los Ríos. No me resisto a puntualizar que, aunque muy modesta de factura, las Fusionadas reservan un bastón especial para el mayordomo que, situado en cabeza de procesión, tiene la misión de firmar la llegada de la Hermandad a cada punto de control para dejar bien establecido el horario. Dicho enser, de los talleres de Ángulo, exhibe un reloj de arena alado, para dejar bien claro el cometido de quien lo lleva… y recordar el tempus fugit, que decían los latinos.

			Totalmente genuinos de Málaga son los nazarenos con la responsabilidad de mayordomos, conocidos como campanilleros que, deambulando desde los tronos hasta la cabeza de procesión y al tono de los toques establecidos que repican con sus campanillas, van transmitiendo y regulando el avance y las paradas que va demandando el trayecto de la hermandad. Otro elemento, ciertamente poco empleado en otras latitudes y presente en la Semana Santa malagueña, son los faroles de mano. Los que llevan algunos nazarenos de la Humillación, proceden de los talleres de Angulo. Asimismo, la Hermandad del Sepulcro, cuenta con un apreciable conjunto elaborado por el taller de orfebrería de Emilio Méndez, poseyendo asas abatibles con mangos de madera para transportarse con comodidad y sin peligro. Este enser, tomado de los que utilizaban los lacayos que antecedían las salidas nocturnas de sus señores, es sumamente original. Relacionado con esto diremos que en el panorama cofrade malagueño solo la Cofradía de las Penas lleva en su comitiva la presencia de servidores, vestidos de librea y que prestan servicios de auxiliares. La Humildad también llegó a sacarlos para portar las mazas, pero usando de niños para ello.

			Retomando el orden procesional que estoy describiendo, llega el momento de que pasen las bocinas, con sus correspondientes paños suntuosamente bordados, como poseen el Cautivo, Expiración o Esperanza. Con frecuencia, todas estas insignias enumeradas van escoltando a una galería de estandartes pintados que reproducen las estaciones del Vía Crucis, como ocurre en las corporaciones de Pasión, los Dolores del Puente o el Rocío, en el que han intervenido la destreza de diversos autores locales. Es muy notable la predilección que, desde siempre, han mostrado los cofrades malagueños por la pintura. Sea en sus capillas, casas, tronos, o para reproducir en carteles y convocatorias de culto, resulta algo abrumadoramente demandado a los artistas de la tierra, que secularmente han gozado de una gran trayectoria y prestigio, como se dice en el apartado relativo a los diseñadores y artistas. En esta altura del séquito, todavía englobado en el tramo llamado frente de procesión, tiene acomodo igualmente el libro de estatutos, o de reglas, custodiado en un estuche lujosamente repujado o bordado, y que debe llevar el fiscal de la junta de gobierno empuñando una pértiga. Resulta muy notable el libro de la Humildad, que incluye la figura de un nazareno, representado precisamente portando el libro en cuestión, siendo el repujado de los talleres de Villarreal. También es resaltable el del Prendimiento, repujado en plata sobre armazón de caoba por Alejandro Borrero. Una de las pértigas más originales es la que posee la Cofradía de las Penas, que remata en un templete con una imagen de marfil de San Julián, realizada por el obrador sevillano de Orfebrería Ramos. Llegado a este punto de la comitiva, puede contemplarse el banderín sacramental, si la hermandad respectiva tiene ese matiz de especial culto a la eucaristía, pudiendo servir de muestra el que posee la Archicofradía de los Dolores de San Juan, realizado por los talleres de Villarreal. O el senatus, que en hermandades como la Humildad o la Sentencia, están empleados muy a propósito a cuenta de los misterios de la Pasión que contemplan, correspondiendo el primero a Santos Campanario (si bien ha pasado de ser procesionado por un nazareno a formar parte del grupo escultórico); y el segundo a las labores de Villarreal. Muy notable es el que procesiona los Gitanos, repujado por Manuel Valera, y sumamente evocador el SPQR que figura en el cortejo de las Penas, ya que combina antiguos bordados de Leopoldo Padilla con la labor en plata de los talleres de Ramos.

			Ahora llega el turno del guion, que se da por hecho, al menos en teoría, lo ha de cargar el secretario de la hermandad correspondiente, aunque en este como en los demás casos se suele echar mano de hermanos fedatarios en los que delegar esta tarea. El guión, es el resultado de la evolución de una bandera plegada que es la oficial y representativa de cada hermandad, por llevar el escudo corporativo correspondiente, o excepcionalmente como pasa en Mena, las reproducciones repujadas de las imágenes titulares. En siglos pasados era la insignia que encabezaba o guiaba los cortejos, de ahí su nombre, hasta que fue desplazada de lugar por la cruz guía. El ejemplar más antiguo, de fines del XIX, y que sigue en uso lo posee el Sepulcro, con bordados de autoría anónima, y cuyo arcaísmo queda delatado por la forma fruncida que ostenta. En Málaga, por costumbre, el guion va erguido, no haciéndolo descansar sobre el hombro, de ahí que solo tenga bordado su parte frontal. Curiosamente, existen hermandades que usan no uno, sino dos, como recuerdo histórico de que en origen y hasta su fusión fueron fraternidades independientes, como se puede contemplar igualmente en la Congregación de Mena, Expiración o la Esperanza. Por su importancia simbólica, las cofradías suelen esmerarse en su confección, por lo que se puede admirar un importantísimo elenco de guiones, de los que se destacan algunos por ciertas particularidades que presentan. Así, el propio de la Humildad incluye en su diseño la torre catedralicia, toda ella bordada en oro fino por Jesús Ruiz Cebreros, con tal precisión que se puede observar nítidamente la esfera del reloj que marca las cinco de la tarde, no casualmente, sino en recordatorio del momento exacto en que la Hermandad inició su primera salida procesional, allá por 1984. El perteneciente a la Salud, rompe con la forma tradicional de estas insignias que se asemeja a la de un pez, o bacalao como suele decirse en otras provincias, por un contorno muy quebrado de perfiles mixtilíneos. Esta obra corresponde al último citado bordador. El de Sentencia, muy suntuoso, posee un dibujo con cenefas muy delimitadas que le otorga una gran personalidad, siendo obra de Joaquín Salcedo.

			El propio de Santa Cruz sorprende por estar confeccionada su placa en madera tallada en su color por Julián Sánchez Medina, siendo el único de esta tipología. Al guion corporativo lo escoltan nazarenos con bastones largos o mazas, muy propias del procesionismo local y cuya presencia corresponde a un evidente préstamo de las normas del protocolo civil, siendo la mayoría de ellas metálicas, aunque existen ejemplares que la combinan con elementos de madera, caso de las que pertenecen a la Hermandad del Descendimiento, de Santos Campanario. Curiosos son los juegos repujados por Seco Velasco que figuran en las dos secciones de Mena, por aquello que ya se dijo que primitivamente fueron dos corporaciones distintas. Aquí, las mazas son de plata en su color en el tramo Señor y doradas en el de la Dolorosa.
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			Deslumbrante trono de la Virgen de la Esperanza. Foto de Daniel González González.

			Tras pasar el frente de procesión, se inician las filas de penitentes con cirios, más coloquialmente velas, que avanzan rítmicamente alineados, por parejas. Aquí conviene matizar una particularidad del procesionismo malagueño en el pasado muy común, y que todavía conservan algunas cofradías, entre ellas el Prendimiento, Mena y la Esperanza, consistente en que se sustituyen, en las últimas filas de penitentes,  los cirios por hachetas. Se trata de una variante del cirial, pero más simplificado y de menor altura, que los nazarenos llevan en una sola mano y tocando el suelo. En medio de este tramo de luminarias, figura el estandarte, que tanto en la sección del Cristo como en la de la Virgen, anuncian la imagen que anteceden gracias a que, por lo general, contienen una pintura que retrata o en su defecto evoca, a la correspondiente imagen titular. Hay toda una variadísima gama de estandartes, en lo que a estilo y técnica de confección se refiere. El ejemplar más antiguo que se conserva, y de una gran calidad, pertenece a los Servitas. Bordado en oro y sedas en el siglo XVIII, rara vez usa de él. Los del Sepulcro, cuentan con dos importantes óleos de José Moreno Carbonero y Pedro Saénz. Y los pertenecientes a Zamarrilla unas asombrosas pinturas sobre terciopelo ejecutadas por Luis Molledo en los años cuarenta. Fastuosos en lo tocante a los soportes bordados y materiales empleados, que abarca la talla, el repujado y la eboraria en marfil, se puede citar a conjuntos tan apreciables como los procesionados por Pasión, Estudiantes, Expiración y Amor, y muchos otros más. Aunque todo lo que aquí se expone responde obviamente a generalizaciones, cabe agregar que a las insignias comentadas se pueden añadir alguna que otra específica de cada hermandad, sirviendo de ejemplo la bandera de la Iglesia Malacitana que se puede apreciar en la sección del Cristo de la Pasión; bordada sobre soporte púrpura por los talleres veleños de la Concepción; la bandera franciscana del Huerto bordada por el taller de Manuel Mendoza o el pendón de Castilla, que por tradición porta una alta representación militar antecediendo al trono del Cristo de la Sangre, y que confeccionaron las Madres Adoratrices.

			Delante del trono, precedido en el mayor número de veces por presidencias de organismos oficiales, o los sacerdotes vinculados a la cofradía correspondiente, camina el cuerpo de acólitos, que, revestidos de dalmáticas, o solo roquetes, sostienen los ciriales en número de cuatro a seis. Las vestiduras que portan son mayoritariamente de terciopelo liso con galones de oro, o de vistoso brocado, pero hay también hermandades que las poseen ricamente bordadas, caso de la Humillación, Expiración o Mena. De los conjuntos de ciriales más sobresalientes portados por los citados acólitos, los ostentan la Cofradía de los Dolores del Puente, con las representaciones de todas las patronas de las capitales de Andalucía obra de Manuel de los Ríos; y los del Sepulcro, realmente fastuosos, inspirados en el catafalco del Yacente y, por tanto, combinando elementos y materiales nobles, labrado por Emilio Méndez y con esmaltes engastados del taller de Granda. Los mismos, junto a los turiferarios, con incensarios, que en la Cofradía del Puente adoptan la forma de la torre catedralicia, realizados en el taller de Manuel de los Ríos, y navetas y monaguillos si los hay, van comandados por el pertiguero, fácilmente reconocible por el ropón o casaca, el jubón, las medias y la placa o placa repujada al pecho, de las que se reviste. 

			Lo dicho hasta aquí cabe aplicar, en cuanto a orden y disposición, a la sección del Señor que es también ajustable a la mariana, con la salvedad de que esta cuenta con insignias expresas. La más representativa es el simpecado o emblema concepcionista, siendo el mejor ejemplo del modelo clásico el que posee la Cofradía de la Cena, y rompedores en cuanto a hechuras, los del Rocío y Virgen del Gran Poder. Del mismo modo son frecuentes los estandartes secundarios, normalmente pictóricos. Los mismos pueden ser conjuntos que contemplen los misterios del Santo Rosario, caso de la Hermandad de la Sentencia, o individuales para conmemorar las coronaciones canónicas que, en Málaga y, con carácter diocesano, han recibido las siguientes efigies: Dolores de la Expiración (1986), Esperanza (1988), Trinidad (2000), Amargura (2003), Dolores del Puente (2004), Rocío (2015) y Soledad de Mena (2016).

			Todo lo expuesto en este apartado se puede complementar con el dedicado a los Bordados y orfebrería. E igualmente lo referente a la música de los séquitos de las hermandades, se contempla en el apartado que se le adjudica.

		

	
		
			11. Jaimas, fiebres… y personajes entrañables

			La particular forma de ser de los malagueños, en algunos aspectos tan ambivalentes porque pueden pasar de un apasionado entusiasmo por su patria chica como la mayor apatía, se refleja también en lo concerniente a la Semana Santa. Hay quienes te espetan que de temas cofrades solamente se debe hablar cuando toca, y no comprenden a quienes todo el año y en cualquier ocasión estén conversando sobre Semana Santa. Estos últimos, forofos, equiparables a los de la hinchada del Málaga Club de Fútbol, son los que en otras partes se les moteja como capillitas, término que no se emplea por aquí, empleándose para referirse a los mismos la palabra: jartible, cuya definición más correcta sería el que no tiene hartura de lo que le gusta, en este caso de todo lo relacionado con el olor del azahar o del incienso. En el diccionario del habla malagueña de Juan Cepas, toda una autoridad de la cultura malaguita, se explica muy bien la raíz que ha originado esta voz, que es: jartá, lo que equivale a muchísimo. También existe otra acepción para designar a quien le apasiona en grado sumo la Semana Santa que es la de ser un fiebre, que también puede ser aplicado a otra clase de aficiones. La medida ideal de la persona que se ajusta a esta definición ha sido creada por los conocidos caricaturistas y dibujantes malagueños, Idígoras y Pachi, en su desternillante página semanal del diario SUR, titulada Plaza Noniná, en donde entre otros muchos ejemplos de la fauna malagueña aparece un incombustible cofrade llamado Ramiro que, ante la estupefacción de su mujer, hace cualquier cosa para mantener vivo el espíritu cofrade todo el año y ante cualquier circunstancia.

			Pero hay otra variante negativa a esta clase de personas entregadas que, aun siéndolos resultan ser jaimas. Esta es otra palabreja que, aunque suene a tienda beduina, se refiere a los jartibles que no poseen una sensibilidad muy depurada en cuanto a iniciativas o estilos. Ya en 1982, Lola Carrera recogió esta acepción en su diccionario cofrade, si bien puntualizaba que, para entonces, era de reciente introducción, desconociendo su origen. Actualmente hay quienes tienden a creer que tiene relación con las cosas que se cuentan sobre Jaimito, el célebre personaje infantil protagonista de tantos chistes y meteduras de pata.

			El cofrade malagueño usa igualmente de una definición para mencionar a aquel mal hermano a quien solo le hierve la sangre en vísperas del Miércoles de Ceniza, que es cuando después de un paréntesis de meses hace presencia en su hermandad de toda la vida, o en cualquier otra en donde tenga amistades o contacto. Se trata del cuaresmero que, como dicen que ocurre con el Guadiana, aparece y desaparece, concretamente al finalizar la Semana Santa. Pese a su falta de implicación y compromiso durante el resto del año al menos, y eso tiene a su favor, aporta su esfuerzo durante este período. Y luego está el tribunero, siempre de impecable traje de chaqueta. Dícese, según el argot semanasantero, a quien le gusta contemplar a las cofradías desde la tribuna, sin moverse nunca de allí, lo que le permite además de una posición privilegiada, la oportunidad de sociabilizar con hermanos mayores y demás directivos, y cuanto personaje relevante se le ponga a tiro de saludo o cámara.

			En Málaga igualmente existen epítetos genéricos para los miembros de determinadas hermandades. De esta forma, se puede hablar de pollinicos, penosos, expiracionistas, menosos, zamarrilleros, esperancistas, todos ellos fácilmente entendibles, a los que se suma el de tiñosos, que aunque en desuso, todos los cofrades saben que se aplicaba de antiguo a quienes pertenecían a la Cofradía de los Dolores del Puente, por aquello de que el origen de la misma proviene de un rosario público que, allá por el siglo XVII, organizaba un individuo que curaba esta enfermedad.

			Personajes que han dejado huella

			Llegados a este punto, y tras dejar atrás estas generalidades jocosas, cabe exponer una escueta, entrañable y representativa galería de personajes concretos que son conocidos y apreciados porque han pasado a ser parte del ideario cofrade malagueño. Antes de hablar de ellos hagamos la oportuna aclaración de que otros, que con toda justicia podían figurar aquí, son mencionados en otros apartados de este trabajo, por ajustarse mejor al contenido de los mismos. 

			Muy conocido en su tiempo fue Joaquín Vargas Soto (1880-1941), que alcanzó celebridad como excelente cantaor, destacando su dominio de las tarantas. Nacido en el barrio malagueño del Molinillo, siendo muy niño se vio afectado por una poliomielitis, provocando las secuelas de la enfermedad el apodo por el que era conocido: el Cojo de Málaga. Gitano de pura cepa y vecino de la Cruz Verde, secularmente habitado por los calés, se convirtió en los años veinte en el reclamo más importante de la procesión de la Columna ya que, aunque penosamente ayudado de una muleta, acompañaba al trono del Moreno a quien le dedicaba continuas saetas. Según algunas fuentes, pasa por haber sido hermano mayor de esta corporación, aunque en realidad no consta documentalmente que lo fuera. Sin embargo, por una entrevista suya publicada en el semanario Eco Popular, de septiembre de 1931, sabemos que era un acérrimo partidario de la República y sus leyes, especialmente del divorcio, aunque le quemaran el Cristo.

			Otra persona cuya fama ha traspasado el ámbito puramente cofrade para formar parte del imaginario de la ciudad, es el del tío de los capirotes, como era conocido por todos, y que no fue otro que Antonio Pérez, quien abrió su taller de cartonaje hacia 1918, especializándose prontamente en la confección de los cucuruchos. Su monopolio sobre este adminículo procesionista, una vez fallecido, pasó a sus descendientes que mantuvieron el negocio hasta su cierre en 2018, después de cuatro generaciones, y un siglo de actividad. Durante ese tiempo, todos los penitentes de Málaga, con el respectivo capuchón de su cofradía, aguardaban pacientemente el turno para que le tomaran la medida de la cabeza y, seguidamente, le confeccionaran su capirote encolando y grapando hábilmente el cartón, no sin antes dotarlo de su correspondiente lazo de sujeción y la etiqueta de la empresa con el dibujo de un esbelto penitente.

			Otro artesano, igual de popular y continuamente requerido por las hermandades, fue Emilio Bautista, el de las túnicas, aventajado sastre que dedicó por entero su vida profesional a confeccionar los equipos penitenciales, teniendo a gala de haber trabajado para la totalidad de las hermandades malagueñas. Cada año, hasta su fallecimiento en 2015, confeccionaba una túnica nueva a Jesús Cautivo, su mayor devoción y la del barrio trinitario donde vivía y al que tanto amaba.

		

	
		
			12. Ku klux klan y otros tópicos

			Cualquier manifestación humana es susceptible de tener sus estereotipos, y la celebración pública de la Semana Santa no iba a ser la excepción. Algunos con cierto fundamento, y otros frutos a medias del desconocimiento o los prejuicios. En la época en que la Ilustración comenzó a tomar cuerpo en España, las hermandades pasaron a ser tildadas de asociaciones burdas, herederas de un catolicismo reaccionario, con sus manifestaciones medievales de flagelantes y penitentes, a contracorriente de las inquietudes renovadoras que surgían de la mente de pensadores y filósofos. A lo largo del siglo XIX, en este caso en Málaga y más particularmente en la segunda mitad de dicha centuria, la estrecha relación de los sectores burgueses y la naciente oligarquía industrial con la jerarquía eclesiástica crearía una corriente de opinión que asimilaba a la Iglesia con el poder conservador y los medios económicos. Esto acabaría redundado en las cofradías, aunque en realidad solo unas pocas, como la Soledad o el Sepulcro, serían beneficiadas con el ingreso en sus filas de miembros de las clases altas. Sea como fuere, este sambenito, volvió a recrudecerse coincidiendo con la eclosión cofrade de los años veinte del pasado siglo, acrecentado sin duda por la ostentación del patrimonio que las hermandades iban adquiriendo y el innegable aspecto mercenario que suponía pagar a los hombres de trono, e incluso a buena parte de los nazarenos que integraban las procesiones. Muy significativas con el tópico de los potentados como directivos de las hermandades, son las caricaturas, género entonces muy en boga, que se publicaban en revistas locales como Vida Gráfica, que repetidamente retrataba a determinados hermanos mayores con gestos altivos, pedrería relumbrante sobre el pecherín de los chaqués y fumando habanos.
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			Accediendo a la Catedral. Foto de Daniel González González.

			Paralelamente se forjó la imagen del cofrade vano y superficial, siempre compitiendo en cuanto a estrenos y novedades para que su cofradía superase a las demás, y aficionado a verbenas y kermeses. Por si esto fuera poco, el alineamiento descarado de la que muchas cofradías hacían gala con respecto a las ideas políticas de derecha, a cuenta del pensamiento de sus rectores, acabarían por forjar unos prejuicios larvados muy peligrosos. Paradójicamente, la prensa de izquierda obrerista, furibunda en sus despiadados ataques contra la religión y sus manifestaciones, no incidía tanto en sus críticas a la Semana Santa desde estos puntos de vista, sino que criticaba desde la vertiente moral que las cofradías con sus conductas paganas fuesen la antítesis del mensaje cristiano. Injustos o no, ciertos o inciertos, semejantes tópicos determinaron en buena medida que en los asaltos anticlericales a las iglesias de 1931, las masas se ensañasen de manera especial con aquellas donde residían hermandades que habían destacado sobremanera con su ostentación. Así ocurrió con la iglesia de Santo Domingo, sede canónica de la ya más conocida como Cofradía de la Esperanza y la Congregación de Mena, arquetipo una de estar integrada por señoritos, y la otra dominada por la carcundia militar.

			En la actualidad, con una celebración de la Semana Santa abierta al mundo, se han generado tópicos distintos, especialmente entre los turistas que nos visitan anualmente y que, por supuesto, al no ser partícipes ni conocedores de nuestra cultura, los únicos paralelismos que pueden establecer son, por ejemplo, la de comparar a los penitentes con miembros de sociedades secretas. La más destacada de ellas es, sin duda, la del Klux Klux Klan, adalid de la supremacía de la raza blanca en EE. UU., y con una siniestra semejanza en las túnicas y capuchas blancas que sus correligionarios visten para mantener su privacidad y cometer sus fechorías. Igualmente, a los extranjeros la escenografía procesional, incluida la indumentaria cofrade, les retrotrae a modelos medievales que, estando la referencia española por medio, les evoca inevitablemente el tribunal de la Inquisición. No puede olvidarse que la llamada leyenda negra, tan eficaz, logró imprimir de forma indeleble en el pensamiento colectivo anglosajón y de otros países europeos, unos arquetipos negativos de nuestra cultura que siguen plenamente latentes.

			Es muy difícil, por no decir imposible, luchar contra los tópicos, sobre todo los culturales como este último. Con los otros, quizás lo único que se puede hacer es no alentarlos y eso es, en parte, responsabilidad de los directivos de las hermandades, cuidando de no posicionarlas más allá de su compromiso como asociaciones religiosas observantes de la doctrina católica, no cayendo en veleidades sociales o políticas de género alguno. Ejemplo de ello es la obsesión de muchas juntas de gobierno de acaparar cuantos más títulos, de la clase que sea, o hermanamientos con determinados organismos o cuerpos, uniendo así su destino a los de estos que, como nos enseña la Historia, a la postre, puede llegar a ser del todo contraproducente.

		

	
		
			13. Legionarios y militares

			Ya queda explicitado en otro lugar del presente trabajo, que la etimología de la voz procesión deriva a su vez de una latina que expresa desplazarse ordenadamente de un lugar sagrado a otro para verificar una estación. En origen, las procesiones cristianas se debieron inspirar en los desfiles militares de la Antigüedad, porque indudablemente se pueden buscar equivalencias varias entre un ejército en marcha y dispuesto a la lucha, y la milicia del pueblo cristiano en constante peregrinación y alerta contra los enemigos del alma. Sea como fuere, esta digresión nos introduce en una de las facetas más características de la Semana Santa de Málaga, como es la presencia de cuerpos militares en los cortejos de las hermandades pasionistas, de modo que quedan fundidas, en muchos de ellos, ambas huestes. Históricamente, esta vinculación viene de antiguo porque está bien documentado que en el siglo XVII estaban operativas en Málaga una hermandad, o compañía, adviértase el término, compuesta por arcabuceros, radicada en el convento de Santo Domingo, y otra titulada de las Lanzas en el cenobio de los agustinos. Al parecer, la misión de la primera era la de acompañar marcialmente a la Cofradía de la Soledad, seguramente portando banderas y lancillas o alabardas con crespones. La otra, al calor filial de la Hermandad de las Angustias, desfilaba tras el paso del Cristo Yacente, con ochenta miembros blandiendo lanzas y banderolas, formando bizarra escuadra. Tanto los componentes de una y otra eran militares, constando entre ellos oficiales, cabos y soldados, a tenor de lo que transmiten los documentos disponibles. Ya en el transcurso del siglo XIX, concretamente durante la época isabelina, se intensificó esta presencia, aun cuando los cofrades buscaban más la participación de las bandas de música que las escoltas militares en sí. Son los tiempos de los regimientos de Navarra, de Cazadores o de los piquetes de Caballería, que se hacen asiduos en las procesiones del Rico, la Sangre, Zamarrilla o la Soledad. Esta situación se hará extensible a las primeras décadas del siglo XX, cuando se hizo usual la participación de los batidores de la Guardia Civil, los clarines del Cuerpo Ligero de Caballería, el Tercio de Marruecos, la Infantería y el renombrado Regimiento de Borbón. La Archicofradía de la Sangre, gobernada por Antonio Baena, que se había propuesto convertirla en la corporación más importante del concierto semanasantero, siempre en pugna con la Esperanza, ya consiguió con sus influencias que el rey Alfonso XIII concediera a esta hermandad en 1922 ostentar el pendón morado de Castilla, y que según el parecer de los expertos es un despropósito en cuanto que este color no era el originario de tal enseña, que es del uso personal del monarca español. Este privilegio, del que ya gozaba desde 1902, la hermandad hispalense de las Cigarreras, propició que en la procesión malagueña figurara la correspondiente escolta de honor y representaciones militares que como hoy en día se mantiene, siendo costumbre que el susodicho pendón sea portado por un teniente coronel.

			A todo lo expuesto, se suma la Legión Española, fuerza militar de élite creada en 1920 y encuadrada dentro del Ejército de Tierra. Tan solo un lustro después queda establecida carta de hermandad entre este cuerpo y la Congregación de la Buena Muerte, que queda sellada en la Semana Santa de 1925 con la asistencia a la salida del Jueves Santo de personalidades castrenses del relieve del presidente del Directorio Militar, Miguel Primo de Rivera, o el coronel jefe del Tercio, Francisco Franco y el general José Sanjurjo, que tanto protagonismo alcanzarían como golpistas contra la República.

			Será a partir de la posguerra cuando las hermandades malagueñas, renacidas prácticamente de la nada tras las profanaciones y persecuciones sufridas, se aliarán con el nuevo régimen nacionalcatólico, uno de cuyos pilares eran las fuerzas armadas. Así los distintos cuerpos, y aún muchas entidades paramilitares como las distintas organizaciones políticas, juveniles y escuadrones policiales, pasarán progresivamente a quedar vinculadas con la práctica totalidad de hermandades que les otorga el nombramiento de hermanos mayores honorarios. La Legión, que ya en 1928 había nombrado como su especial protector al Cristo de Mena, se convertirá hasta el día de hoy en la fuerza más popular y emblemática de la Semana Santa malagueña, en actos ya convertidos en tradicionales, como el desembarco que protagonizan en el puerto en la mañana del Jueves Santo, la guardia de honor al Crucificado en su capilla de Santo Domingo y su desfile en el transcurso de la procesión, que a los sones del himno legionario por excelencia, el Novio de la Muerte, causa el delirio de las masas. En esta singular procesión de Mena, intervienen las bandas de música y cornetas del Tercio, más una escuadra de gastadores y tres secciones que conforman la compañía de honores compuesta por un centenar de caballeros legionarios.

			Igual de paradigmática es la estrecha vinculación entre la Guardia Civil y la Archicofradía de la Expiración que se oficializa en 1938, si bien ya desde antes había habido algunos contactos. En 1958 la corporación perchelera nombró a todos los números de la Benemérita hermanos efectivos, con lo que quiso agradecer no solo la participación anual en su procesión de los generales y oficiales, sino además de la presencia de una compañía formada por los Guardias Jóvenes de Valdemoro. En este caso, la Archicofradía se vio favorecida con semejante vinculación, especialmente en los años que se hizo del excelente patrimonio artístico del que goza, ya que para ello contó con la ayuda incondicional y material de este Cuerpo.
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			Trono de María Santísima de Lágrimas y Favores. Foto de Daniel González González.

			Mucha popularidad alcanza también la presencia de la BRIPAC, fuerzas paracaidistas o paracas, como gusta a decir los malagueños, en la sección del Cristo de los Ciegos. Este Crucificado, se encuentra vinculado a los paracaidistas del Ejército de Tierra desde 1955, siendo nombrado su especial protector en 2010. Sus tropas, compuestas de dos escuadras de gastadores, un piquete, banderines, los mandos y la banda de música de la Brigada, no solo participan activamente durante su procesión, sino que protagonizan una lucida guardia de honor en el interior de la parroquia de San Juan que precede a la entronización del antiguo Crucificado en sus andas procesionales.

			La Infantería de Marina también ha estado presente en las procesiones malagueñas. En primer lugar, con la actual Congregación de Mena, a cuenta de un celebrado milagro protagonizado por unos náufragos hacia 1754, quienes, a punto de perecer ante las costas malagueñas, se encomendaron a Nuestra Señora de la Soledad, salvando las vidas. Este suceso propició además la llamada Misa de Privilegio, que Roma concedió a la Cofradía de la Virgen y que se celebraba excepcionalmente en la mañana de esa jornada de silencio. La misma se mantuvo hasta 1955, cuando entraron en vigor las reformas litúrgicas, pasando a ser en la actualidad un acto de exaltación mariana, evidentemente sin eucaristía. Aunque con un papel menor, este Cuerpo también ha venido manteniendo lazos con la Cofradía del Sepulcro, donde tuvo una participación tan importante como insólita en los años sesenta, cuando se hizo costumbre que, ante la falta de penitentes, los marineros con sus gorras destocadas y una vela, suplieron a estos antecediendo el trono del Señor. En los últimos años esta relación de la Marina con estas hermandades, que engloba la asistencia de la Banda de Música del Tercio Sur, ha sido oscilante ya que se pretexta la falta de voluntarios entre los infantes para desfilar. Téngase en cuenta que Málaga no cuenta con acuartelamientos capaces de alojar a las tropas, por no hablar de la profesionalización de la milicia, lo que ha encarecido los costes que suponen el transporte y mantenimiento de las tropas hasta la ciudad. En todo caso, las hermandades están comprometidas a satisfacer parte de los gastos que origina esta presencia castrense y que ronda, hoy en día, a algo más de cien euros por soldado.

			Con una vinculación menos importante, también la Cofradía del Cautivo se encuentra vinculada desde los años cincuenta con los Regulares de Ceuta y Melilla, cuyo uniforme con las capas blancas africanas tan bien conjugan con el cromatismo de la corporación. También han existido importantes vínculos entre el Cuerpo de Caballería y la Hermandad de Zamarrilla, y el de Intendencia con la Archicofradía de la Esperanza. Por su parte, la Misericordia desde los tiempos de la contienda civil, quedó asociada con el Ejército del Aire, cuyo escudo lleva en su frente el trono del Chiquito.
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			La Virgen de la Paloma. Foto de Daniel González González.

		

	
		
			14. Lluvia y llanto

			Uno de los factores que más intimidan a los cofrades son las inclemencias climatológicas, ya que al celebrarse la Semana Santa en primavera o cerca de ella, las condiciones del tiempo suelen ser bastante cambiantes. Con todo, Málaga suele tener para esa época unas temperaturas muy agradables y, por el contrario a la zona occidental de Andalucía, una baja proporción de lluvias. Incluso, si aparecen, suele ser de poca intensidad o frecuencia, lo que no es óbice para que su inoportunidad venga a deslucir o a frustrar las procesiones. Esto conlleva el consiguiente, y muy humano, disgusto de los cofrades que tienen que asimilar cómo la dedicación y el trabajo de todo un año de preparativos e ilusiones no sirvan para nada; lo que es mucho más patente en la reacción de los niños y jóvenes de las cofradías que, en su fresca espontaneidad, no se recatan en mezclar sus lágrimas con las gotas de agua, cuando el hermano mayor de turno ha de anunciar la suspensión de la procesión. Responsabilidad que toma, generalmente, con los miembros que componen la denominada comisión permanente, integrada por los cargos más importantes de la junta de gobierno. Esto, suponiendo que la amenaza de la lluvia sea previa a las salidas, porque si el agua hace su aparición cuando la cofradía se encuentra en la calle es decisión primera del jefe de procesión, en quien pesa la responsabilidad de todo lo referente a su desarrollo. En el caso de que esta obligación no haya recaído en la persona del hermano mayor, que es lo corriente, quien detenta este puesto suele consultarlo con él y los demás mayordomos, porque es lógico que nadie quiere afrontar por sí solo tamaña responsabilidad. Esta última contingencia, de que un chubasco sorprenda a una cofradía durante su recorrido, viene siendo cada vez más improbable gracias a las nuevas tecnologías que facilitan los pronósticos meteorológicos minuto a minuto. Por eso ahora, y para desesperación de los más irresponsables, las hermandades, sabedoras de lo que se exponen y del acervo artístico que atesoran, suelen ser tremendamente cautas y no arriesgarse por pequeño que sea el peligro. En el pasado la lluvia ocasionó graves destrozos y pérdidas, como le ocurriera a la Pollinica y el Huerto en 1954, a buena parte de las corporaciones del Miércoles Santo en 1968, o la terrible tromba que sorprendió al cortejo del Cautivo en 1979 y que supuso un gran destrozo patrimonial de la Cofradía, incluidos los desperfectos que sufrió la venerada imagen y que obligó a su restauración. 
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			El Prendimiento a pulso. Foto de Daniel González González.

			Ya desde el siglo XIX, según consta por los testimonios de la prensa, era habitual que las hermandades impedidas de celebrar sus estaciones en los días fijados por sus Reglas, las trasladaran a los días subsiguientes, práctica que se repitió en ocasiones a lo largo del siglo XX, siendo observada las últimas veces en 1979, cuando el Santo Sepulcro desfiló el Sábado Santo, o en la mañana del Jueves Santo de 1981 cuando, no pudiendo realizar sus salidas el día anterior, las hermandades del Rico, Paloma y Expiración lo hicieron en la mañana del Jueves Santo, y Fusionadas por la tarde, dejando solo de hacerlo la Archicofradía de la Sangre que alegó impedimentos estatutarios. Inolvidable, y poco aconsejable de emular, fue la decisión tomada por la Congregación de Mena en 1970 cuando, tras la suspensión de la procesión del Jueves Santo, la efectuó en plena mañana del Viernes Santo, pese a que seguía lloviendo torrencialmente, por lo que el trono y el Cristo de Mena recorrió las calles malagueñas, incluidas las del recorrido oficial, totalmente envueltas en plásticos.

			Las medidas de los tronos malagueños impiden que sea fácil improvisarles algún refugio en caso de eventualidades como las descritas. La excepción la proporcionó en el pasado algún tinglao, o ya en tiempos recientes con la reanudación de las estaciones penitenciales, el cobijo prestado por la Catedral que ha acogido a varias hermandades, destacando la del Calvario que, tras quedar refugiada en la noche del Viernes Santo, regresó procesionalmente desde allí a su sede, en la mañana del Sábado Santo de 2007.

			La única hermandad que, haya o no lluvia, ha de salir de algún modo, procesionando a su imagen titular es la del Rico, obligada por la tradición de liberar un preso. Ha habido años que ha tenido que demorar en gran medida el acto, en espera de que escampara, e incluso se han tenido que habilitar a toda prisa la compostura de unas andas pequeñas para poder entronizar al Nazareno y protegerlo en previsión de nuevos episodios de agua, mientras salía al encuentro del agraciado por este secular privilegio.
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			Para que siga la música… Foto de Daniel González González.

		

	
		
			15. Música

			Todo espectáculo, dicho esto sin carga peyorativa, requiere su ambientación musical y, lógicamente, la celebración de la Semana Santa malagueña la tiene, aunque ha evolucionado en gran manera a través del tiempo. Hay que partir del hecho de que la música que se interpreta en el transcurso de una procesión tiene su plena justificación en el contexto litúrgico de la celebración de la misa donde nació esta práctica, y de la que estación penitencial es prolongación natural. Ya de por sí, el sacrificio eucarístico contempla tres momentos netamente procesionales como son la entrada, el ofertorio y la comunión, algo patente y extrapolable al fenómeno semanasantero que no solo hereda esta tradición, sino hasta su regulación. De hecho, basta consultar las anotaciones de las antiguas capillas de música catedralicias, para comprobar cómo se define al detalle en qué momento preciso se puede interpretar tal o cual pieza, algo así como la moderna cruceta que todas las cofradías malagueñas realizan para disponer las marchas que han de sonar en determinados enclaves de sus recorridos. Por este mismo origen litúrgico, por lo demás aplicable a todo el universo católico y aún en las iglesias orientales, en los primeros siglos de procesionismo malagueño, era fundamental la participación en los cortejos de los frailes de los conventos donde estaban establecidas las respectivas hermandades, según los convenios establecidos entre unos y otros. Los motetes o las letanías que entonaban los religiosos, todo lo más, podían ser rotas por los sones de roncos timbales y los graves sones de las llamadas trompetas dolorosas, instrumentos que eran evidente remedo de los supuestamente usados por la soldadesca en el trance de la subida al Calvario. No sería hasta el siglo XIX, cuando cada vez más diluidas las prácticas piadosas establecidas durante centurias y, disueltas las órdenes religiosas y la misma capilla de los músicos de la Catedral muy requerida por los cofrades, cuando los cortejos de la Semana Santa comienzan a demandar de otra participación, ya claramente extra litúrgica. Surge así el acompañamiento en las procesiones de las bandas de música de los regimientos militares establecidos en Málaga, interpretando marchas fúnebres de estrato operístico, y en suplencia de los frailes, la presencia de algunos cuartetos, o los recurrentes huérfanos motejados como los Niños de la Misericordia, instruidos para cantar piezas escogidas. En la prensa local de esa época es muy frecuente encontrar curiosas crónicas que detallan lo rico y variopinto que era el acompañamiento musical de estas comitivas.

			Pero los antecedentes más directos al actual estado de la música cofrade, se gesta en las primeras décadas del siglo XX, coincidente como tantas otras veces se dirá en la presente obra, con la reinvención de la Semana Santa malagueña que llevó pareja la abolición de antiguas prácticas y la adopción de otras, en un espacio de tiempo y en unas formas más orquestadas que espontáneas. Hacia 1911, porque hay indicios para creer que pudo ser antes de esa fecha, se constituye la Banda del Real Cuerpo de Bomberos de Málaga, integrada en su andadura por tan solo nueve miembros, siendo su fundador el comandante Joaquín Ramírez, eficazmente secundado y posteriormente sustituido, por el sargento Antonio Frutos. Con ellos nace todo un estilo genuino y propio, al ser pionera en toda Andalucía de las bandas de cornetas y tambores. Su temprano éxito y su consolidación hasta el día de hoy, con el paréntesis de algunos años de los treinta, debe mucho también a la inspiración del jiennense Alberto Escámez López (1896-1970), autor de la mayoría de las composiciones que, dedicadas a los Cristos y Vírgenes malagueñas, han formado la base del repertorio de la banda. Muy imitada a lo largo del tiempo, en la actualidad su particular modo de interpretar se sigue conservando fielmente por los aproximadamente cincuenta componentes que la integran y que, fuera de las fronteras malagueñas, es seguido por la celebérrima Centuria Macarena de Sevilla, donde se introdujeron estas marchas malagueñas a través de la Banda de la Policía Armada.

			Tras el paréntesis de la Guerra Civil, la Semana Santa malagueña se reestructura siguiendo ciertas formas que perdurarán inalterables hasta la década de los ochenta. Una de la más llamativa es la posición de la música en las procesiones que, invariablemente, pasa a encabezar los cortejos, antecediendo a la cruz guía, mientras que los tronos, salvo las excepciones de aquellas hermandades con acompañamiento de las fuerzas militares, pasan a ser acompasados por solo un ronco tambor que va marcando el paso, como si del tamborilete de un navío de galeotes se tratara. De esta manera, en Málaga solo algunas imágenes, y por ende de Cristos, eran los que disfrutaban de música y, la mayoría de las veces, con las bandas castrenses no detrás del trono respectivo, sino antecediéndolo.

			Siguiendo con lo referente a las bandas de cornetas y tambores, hay que referir siquiera la perteneciente a la sección de la Cruz Roja que, durante largas décadas fue todo un referente en el panorama procesionista local, como también lo era Enrique Villegas Villegas (†1995), más conocido como el sargento Villegas, un auténtico prodigio con los palillos a los que arrancaba unos repiques sorprendentes. En este punto, eran frecuentes las rivalidades con celebrados cabos-tambor de otras bandas, como el famoso Mariano de la banda de cornetas y tambores de la Guardia Civil, o el de la mítica de Bomberos Juan Sánchez Luque. Otra banda de este tipo, la patrocinaba la OJE (las siglas de la Organización Juvenil Española, dependiente del régimen franquista), cuya presencia resultó imprescindible en los desfiles procesionales de los sesenta y primeros de los setenta, con aquellos adolescentes con boinas y pantalones cortos. Ya, con un criterio mucho más depurado, surgiría a primeros de los años ochenta la Banda de Cornetas y Tambores de Fusionadas, bajo la dirección de Fernando Casquero, quien, por cierto, había pertenecido a la citada de la OJE; y la que formó la Archicofradía de la Esperanza, que goza en estos momentos de una gran reputación dentro y fuera de Málaga.
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			Ante la tribuna oficial. Foto de Rafael Rodríguez Puente.

			Si bien, como quedó dicho, la creación de este tipo de bandas y, por ende, del género, tuvo su origen en Málaga, sería la capital hispalense la que acabaría creando un tipo de formación, con origen en la banda de la 2ª Comandancia Móvil de la Guardia Civil, que conjugará las excelencias de las mismas con las que posee una de música. Se trata de las agrupaciones musicales, cuyas principales características residen en el hecho de contar con instrumentos de viento-metal, no solo trompetas y trombones, sino de una gran variedad de otros del grupo de los bugles, como el fliscorno, el bombardino y la tuba, e incluso trompas. En todo caso, todo lo referente a la percusión adquiere en estas agrupaciones especial protagonismo con la inclusión de platillos, y no es raro ver en ellas hasta algunos instrumentos, tan alejados en principio del fenómeno procesionista, como la gaita o la melódica. Actualmente, en Málaga solo hay operativa una de estas agrupaciones, concretamente la denominada de San Lorenzo Mártir, como uno de los titulares que venera la Cofradía de los Viñeros, a la que se encuentra adscrita.

			Mucho más arraigo tiene en la actualidad en nuestro suelo las bandas de música, que requiere una semblanza obligada, porque no solo un apartado exclusivo sino todo un monográfico, merecería la figura de Perfecto Artola Prats, a quien se debe el auge de estas agrupaciones con plantilla completa, lo que en otros lugares suele clasificarse como bandas de palio, por el espacio que ocupan cerrando las comitivas cofrades al marchar en pos de las andas marianas. Al maestro Artola, como le llamaban toda la gente, incluidos sus alumnos, se debe la creación en los años setenta de la banda de música de los colegios de Miraflores y Gibraljaire. Hasta la irrupción de las mismas, la preponderancia en Málaga de las bandas de cornetas y tambores era prácticamente dominante, porque las únicas excepciones las ponían las agrupaciones que aportaban las diversas fuerzas militares que participaban en los desfiles. Para instrucción de los primeros pasos de sus jóvenes integrantes, el maestro compuso una serie de cuatro marchas sencillas conocidas con los nombres de la uno, la dos, la tres y la cuatro. Tiempo más tarde, una de las cofradías que se reactivaron a lo largo de la década de los ochenta, la victoriana hermandad de la Humildad adquirió dichas composiciones a las que rebautizó de manera formal como: Humildad, Merced, Presentación al Pueblo y Hacia el Calvario, quedando registradas en los hoy pocos usuales soportes de vinilo y casette. Igualmente, a Perfecto Artola, se debe la adaptación como marcha procesional del himno universitario del Gaudeamus igitur, y la marcha fúnebre de Chopin, para ser interpretadas en las Cofradías de los Estudiantes y el Sepulcro, respectivamente, y que han pasado a ser las composiciones distintivas y tradicionales de ambas, de continuo interpretadas durante sus salidas procesionales. Mención relevante merece su obra: Semana Santa en Málaga, poema sinfónico de forma rapsódica, estrenado en 1958, y que es toda una descripción auditiva de la gran fiesta de la primavera. Una de sus últimas obras como compositor, el Himno de la Coronación Canónica de la Esperanza, goza también de un gran reconocimiento y aceptación entre quienes gustan de la música cofrade.

			A la Archicofradía de la Pasión se debe la incorporación, por primera vez de una banda tras un trono mariano, lo que rápidamente será seguido por el resto de corporaciones que no tardarán incluso en alentar la creación de las suyas propias, como ocurriera con las de Trinidad Sinfónica dependiente de la Cofradía del Cautivo, y las de Expiración, y la del Maestro Eloy García, estas dos últimas refundidas bajo el nombre de Enrique Navarro Torres. Otras entidades musicales son las dependientes de las hermandades de Zamarrilla, y Esperanza, a las que cabe añadir la banda de la Paz, del Colegio Rosario Moreno y la independiente de Santa María de la Victoria.

			La calidad de los músicos locales que han compuesto marchas para las distintas bandas es notabilísima, estando a la cabeza Eloy García López (1940-2021), formado en el Cuerpo de Directores Músicos del Ejército de Tierra. A este maestro se debe la composición de piezas de gran fama: El Cristo de la Legión, Bajo tu manto, Consummatum est, y sobre todo, las muy famosas Alma de la Trinidad o Virgen del Amor Doloroso, interpretadas con asiduidad por toda Andalucía. Al nombre de este músico se añaden los de Francisco Javier Moreno, autor de la muy célebre Cristo del Amor; Miguel Pérez, compositor de Santo Traslado o Cautivo; y Francisco Javier Criado, a quien se debe la pieza, Puerta del Cielo.

			Hay que hacer una mención, por lo que significó en cuanto a promoción de la música cofrade, los conciertos que desde 1989, bajo el epígrafe Bajo Palio y promovido por Canal Sur Radio, se celebraron anualmente teniendo como escenario el Teatro Cervantes. Las oportunidades que surgieron para las distintas bandas, y la grabación y edición de más de veinticinco trabajos discográficos con la colaboración de la entidad bancaria Unicaja, dieron a estos encuentros una dimensión que trascendió por toda Andalucía. Los estrenos en exclusividad de composiciones noveles, fue otro de sus resultados, destacando la marcha Bajo Palio, que se convirtió en la sintonía del programa radiofónico de ese nombre. Igualmente, estuvieron representados otras variantes musicales, como el flamenco, con la participación de cantaores de la altura de Antonio Fernández Díaz «Fosforito», Manuel Cuevas, o Antonio de Canillas; así como la música culta, de manos de intérpretes como Antonio del Pino Romero y distintas formaciones de cuerda y viento, y la Orquesta Sinfónica dependiente de la Diputación de Málaga. Detrás de esta particular apuesta cultural, lamentablemente sin continuidad, estuvieron «Pepelu» Ramos Jerez y Miguel Ángel Blanco, entre otros.

			Concluir diciendo que, en el actual panorama procesionista, solo la Archicofradía de los Dolores de San Juan recurre al acompañamiento de una capilla de música integrada por un cuarteto de madera compuesto por flauta, clarinete, oboe y fagot, que interpreta un delicado repertorio compuesto expresamente para esta función por el afamado músico y presbítero, Manuel Gámez López. En cuanto a aquellos solitarios tambores que marchaban tras los tronos hasta los nuevos aires que adoptó la Semana Santa, solo resta el que va en pos de las austeras andas de Servitas, tratándose de uno de los miembros de la Banda de los Bomberos que, para la ocasión, cambia el característico penacho de plumas blanco del uniforme por otro de color negro.
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			Ante la capilla mayor de la Catedral. Foto de Daniel González González.

		

	
		
			16. Nazarenos, mantillas y promesas 

			En Málaga, abrumadoramente, quienes conforman los cortejos procesionales, reciben el nombre genérico de nazarenos, independientemente del cargo o posición que ocupen en ella. El uso de este término se rastrea progresivamente desde la segunda mitad del siglo XIX, porque en los documentos anteriores siempre se refieren a las personas que integraban las filas penitenciales como hermanos, siendo incluso mucho más habitual que se empleara en las primeras décadas del siglo XX la voz penitente, hoy mucho menos usada. Nunca han sido las filas nazarenas muy nutridas en Málaga, ni en siglos pasados cuando los cofrades se mortificaban a la vista de todos, o alumbraban el recorrido de la cofradía con sus hachas; o más modernamente cuando el concepto cambió y los participantes pasaron a disponerse ordenados y compuestos para el lucimiento de los desfiles procesionales. En el momento presente las hermandades que cuentan con un mayor número de nazarenos, sumando las dos secciones, son Pollinica, Estudiantes, Pasión, Dolores del Puente y Cautivo, curiosamente y salvo la primera, todas del Lunes Santo, y que rozan o sobrepasan los 800. Luego el promedio mayoritario oscila entre los 300 y 500 penitentes, siendo las hermandades con un menor índice de participación las que llegan o rozan apenas el centenar, aunque la más modesta en este sentido es la procesión de Servitas que suele oscilar entre los ochenta integrantes. En Málaga cabe registrar un fenómeno que se dio a la par de la revitalización de la Semana Santa de los ochenta, cuando la juventud irrumpió en los varales de los tronos supliendo a los asalariados. Entonces las mermadas filas nazarenas quedaron abiertas al sexo femenino, sin impedimento o reserva de ningún tipo. Igualmente, la gran mayoría de hermandades contempla en sus filas la participación de niños, incluso de corta edad, soliendo vestir faraonas que dejan al descubiertos sus rostros, o bien revestidos de roquetes como los antiguos monaguillos.

			[image: ]

			El atuendo procesional

			La Semana Santa malagueña anterior al siglo XX, tan distinta en todo a la presente, también se diferenciaba por un colorido mucho más monótono, debido no solo a la austeridad penitencial que exigía tejidos pobres y de poco lucimiento, sino por lo costoso que eran las labores de tintado, supeditadas exclusivamente a los materiales que ofrecía la naturaleza, fueran de origen vegetal, animal o mineral. Los penitentes, salvo las consabidas excepciones, vestían invariablemente de hábitos, negros morados, rojizos, o crudos, ya estuvieran confeccionados en telas de holandilla, veludillo o lienzo melado. Estas tonalidades respondían con las que el ideario cristiano relaciona con la mortificación, y que siguen vigentes en los ornamentos litúrgicos reservados a los ciclos penitenciales. No fue hasta la revitalización cofrade de principios del siglo XX, cuando se potenció la puesta en escena de las procesiones que cada año demandaban reformas y estrenos en aras de una mayor suntuosidad, según se decía entonces. Una vistosa novedad fue la introducción del capirote cónico alto, ya que desde siempre los penitentes malagueños habían preferido mayoritariamente el uso de capuchas o antifaces que, frecuentemente adornaban con ramas o coronas de espinas. Todavía hoy, como una reliquia del pasado, la popular Hermandad de los Gitanos incluye en el atuendo de los nazarenos este aditamento, confeccionado con mimbre, si bien hasta hace unas décadas eran de metal. En Málaga en su aspecto actual, distinto en altura y hechura a los que en ocasiones se habían usado en el transcurso de las procesiones de rogativas e incluso pasionistas, se debe a la Hermandad del Rescate, que según recogió la prensa en 1894 contó con nazarenos: ...que vestían túnicas moradas e iban cubiertos por unos capiruchos iguales a los que usan los individuos de las cofradías de Sevilla.

			   Extendido muy deprisa el uso de los mismos en prácticamente todas las hermandades, también se apostó por confeccionar las túnicas en telas mucho más sofisticadas como el raso, la seda, el terciopelo y el damasco, con predominio de los tonos claros, adoptándose complementos hasta entonces inéditos o raros, como las capas y los guantes, escapularios y escudos bordados. Los tres últimos elementos han adquirido marchamo de tradición en Málaga, donde, por ejemplo, son minoría las hermandades que prescinden de penitentes sin enguantar. También hay que resaltar como novedad que la Archicofradía de los Dolores de San Juan adoptara desde 1978 el tejido de ruan para sus túnicas, algo que resultó completamente inédito en aquel tiempo y que, hasta acostumbrar al público, despertó cierta hilaridad.

			Junto a los aditamentos nombrados, los más genuinos de la Semana Santa lo constituyen la sardineta, o cíngulo que lucen todos los nazarenos de la Archicofradía del Huerto, e incluso la imagen del Señor, y que son similares a los antiguos fajines bordados que usaban los prelados en las ceremonias litúrgicas, e incluso parecidos a los de determinados ceñidores militares de siglos pasados, y que recibían este nombre, al recordar sus dos caídas la silueta de un pez. También, los escapularios, presentes en todas las cofradías de solera, y que distinguen sobremanera a los penitentes malagueños. Confeccionados en tela y, casi siempre bordados en oro y sedas, muestran en el anverso la heráldica corporativa y en el reverso, por lo general, los anagramas de los nombres de Cristo y María. Y junto a ellos, las mencionadas faraonas, en menor medida llamadas inapropiadamente capillos, que además de los críos, pueden ser lucidas por mayordomos de tronos y portadores (Véase apartado: Hombres de tronos y portadores).

			Colores de los atuendos penitenciales

			POLLINICA: Túnicas blancas y capas de color crema en ambas secciones, con capirotes morados en el tramo del Señor y verdes en la Virgen. Además, los niños con palmas que acompañan al trono de la Pollinica visten atuendo hebreos, con fajines y faraonas a rayas.

			LÁGRIMAS: Túnicas de cola recogidas de color crema y cíngulos de esparto.

			HUMILDAD Y PACIENCIA: Los nazarenos del Señor visten túnicas y capirotes de color crudo, con estola en color marrón (a modo del hábito de los frailes carmelitas). Los de la Virgen llevan túnicas y estolas marrones y capirotes crudos.

			DULCE NOMBRE: Quienes acompañan al Señor lo hacen con túnicas marrones y capirotes negros. Los de la Virgen, túnicas marrones, y capirotes color crema. Los cargos llevan como distintivos capas negras.

			SALUTACIÓN: La integridad de penitentes de ambas secciones lucen túnicas, capas, y capirotes blancos, diferenciándose en los del Señor en ceñir botonaduras y cíngulos morados, y burdeos los de la Virgen. 

			HUMILDAD: Hábitos con estola de color crema, a imitación de los mercedarios, incorporando cola y cíngulo de esparto en ambas secciones

			SALUD: Los equipos de los penitentes son de color blanco, luciendo capirotes y escapularios morados los del Señor, y blancos y rojos los de la Virgen. Capas blancas en cargos. 

			HUERTO: Túnica blancas con capirotes, sardinetas y capas moradas los nazarenos del Señor y azules en el caso de la Señora. Los cargos en la primera de las secciones se distinguen por llevar capas moradas y en la segunda azules.

			PRENDIMIENTO: Los nazarenos visten túnicas blancas, llevando capirotes rojos los del Señor y azules los que integran las filas de la Virgen. Capas rojas y azules en los cargos.

			CRUCIFIXIÓN: Las túnicas de quienes van con el Crucificado son moradas, siendo los capirotes negros, y justamente al contrario los que transitan con la Virgen.

			PASIÓN: Todos los penitentes visten por entero de morado, recogiendo las túnicas de cola con cinturones de esparto.

			GITANOS: Cuenta con el hábito penitencial más característico de toda la Semana Santa de Málaga, consistente en túnicas moradas y rojas, según la sección, pero con la novedad de incorporar capillos, o antifaces sin capirotes de color morados y blancos respectivamente, que quedan sujetos con coronas de mimbre pintadas de plata, así como ribetes de encaje en los ternos, como era usual antaño. Los cargos complementan su atavío con capas blancas.

			DOLORES DEL PUENTE: En ambas secciones túnicas negras por entero, con cíngulos blancos.

			CAUTIVO: Los nazarenos de los tramos del Señor visten rigurosamente de blanco, y los de la Virgen de malva. Las capas son blancas en los cargos de las dos secciones.

			ESTUDIANTES: Túnicas burdeos en el Señor y verdes en la Virgen, con cíngulos dorados.

			ROCÍO: Ternos por completo morados en el Señor y blanco en los de la Virgen, con las capas de los cargos moradas en la primera sección y blancas en la segunda.

			PENAS: Todos igualados con túnicas negras y capirotes de color burdeos.

			NUEVA ESPERANZA: Los nazarenos visten en la sección del Señor túnicas y capirotes morados, y en la mariana, túnicas de color crema con capirotes verdes. Capas blancas en los cargos.

			HUMILLACIÓN: Y los penitentes de su sección que complementan con capirotes del mismo color y estolas y correas negras a semejanza de las que visten los frailes dominicos. En la sección de la Virgen, por el contrario, lucen equipos por entero azules con estolas blancas. 

			RESCATE: Los atuendos de sus penitentes pasan por ser los más originales y cromáticos de todo el espectro cofrade malagueño, de modo que los del Señor lucen túnicas rojas con capirotes negros y capas amarillas, y los de María Santísima de Gracia, ternos morados, capirotes negros y capas grisáceas. Equipamiento por entero, confeccionado en tela de raso que proporciona al conjunto una inusual brillantez.

			SENTENCIA: Los nazarenos del Señor visten por entero hábitos morados y los de la Virgen celestes, luciendo además los cargos capas blancas.

			MEDIADORA: Los penitentes que acompañan al Nazareno visten túnicas y capirotes negros y los de la Virgen de color turquesa, complementándolos todos con capas blancas.

			SALESIANOS: Túnicas por entero negras.

			FUSIONADAS: todos los hábitos penitenciales son de cola, con fajas de pita, variando el color según la mayordomía. En Azotes, moradas con capirote blanco. Exaltación las posee negras con capirotes rojos. Ánimas, por entero negras, y los nazarenos de la Virgen, igualmente, en azul.

			PALOMA: En el Señor, burdeos con capirote blanco y en la Virgen, azules e igualmente los capirotes blancos.

			RICO: Ternos por completo morados en el Nazareno y azules en la Dolorosa. Capas blancas en los cargos.

			SANGRE: Completamente burdeos en el Cristo y de color malva en la Virgen. Los cargos con capas blancas.

			EXPIRACIÓN: Los nazarenos visten completamente de morado en la sección del Crucificado y en la Virgen, de negro.

			CENA: Las túnicas de la primera sección son rojas por entero, y azules en la segunda. Capas de color marfil en los cargos.

			SANTA CRUZ: Negras del todo, con cola y cíngulo de esparto.

			VIÑEROS: Quienes integran el cortejo del Nazareno, visten túnicas y capirotes burdeos, y los de la Virgen en color negro. Todavía procesionan algunos hábitos antiguos con cenefas bordadas con hojas de vides.

			VERA CRUZ: La última de las mayordomías de Fusionadas en procesionar, cuenta con nazarenos revestidos con túnicas negras de cola y cintos de esparto, con capirotes verdes.

			ZAMARRILLA: Moradas en los penitentes del Crucificado y rojas en la Virgen, luciendo los mayordomos capas blancas.

			MENA: En ambas secciones de color negro. Los cargos llevan capas blancas.

			MISERICORDIA: Los nazarenos del Chiquito visten túnicas burdeos con capirotes negros, y al contrario, en el equipamiento de la Dolorosa. Cargos con túnicas blancas en la primera de las secciones y burdeos en la otra.

			ESPERANZA: En el Señor túnicas de cola por entero moradas y verdes en la Virgen. Los cíngulos son dorados, pero de varias vueltas. 

			CALVARIO: Negras en ambos tramos.

			DESCENDIMIENTO: Negras de cola, con cintos de esparto y capirotes de color crudo.

			DOLORES DE SAN JUAN: Todas negras de cola, con cíngulos de esparto.

			AMOR: Todas enteras de negro, luciendo los cargos capas blancas. Todavía se conservan algunos hábitos antiguos bordados en oro.

			TRASLADO: Túnicas negras y capirotes y cintos burdeos en el Señor y negras y celestes en la sección de la Virgen.
PIEDAD: Negras.

			SEPULCRO: En una y otra sección, negras. Capas igualmente del mismo tono en las capas de los cargos.

			SERVITAS: Túnicas y capillos negros.

			RESUCITADO: Aunque el cortejo queda integrado por representaciones de todas las cofradías con sus túnicas correspondientes cuenta igualmente con nazarenos y mayordomos propios que visten túnicas, capirotes y capas, totalmente blancas, salvo en la botonadura, roja en el Cristo y azul en la Virgen.

			Otros integrantes de una procesión malagueña

			Aunque sea de pasada, no se debe obviar que en los cortejos procesionales, por regla general, no falta la presencia de mujeres con mantillas y las personas que, popularmente, se denominan como promesas. Es cierto, para las primeras, que su participación es actualmente comedida, después de haber vivido una auténtica eclosión en los años ochenta cuando llegaron a ser centenares, superando incluso alguna vez al cuerpo de nazarenos. Desfilan estas mujeres con el castizo atuendo compuesto por el vestido negro y la peineta de blonda. En aquel tiempo antecedían en formación a los tronos portando bastones. Hoy, más disminuidas en cuanto a cantidad y lucimiento, pueden figurar en una presidencia o en pos de los titulares, como hacen las promesas. Se tratan estas últimas de personas que, en traje de calle, recién salida la hermandad correspondiente, caminan tras la imagen de su devoción llevando una vela, o haciendo alguna demostración de penitencia (vendas en los ojos, descalzos, con cadenas…), bien en acción de gracias por un favor recibido, o en demanda del mismo. Siendo espontáneas, escapan al control de las cofradías, que no obstante las toleran sin mayor problema. Las más sobrecogedoras, porque son miles de hombres y mujeres, se forman en pos de Jesús Cautivo, constituyendo una increíble manifestación de fervor popular. Otras imágenes, como los Nazarenos del Rico y la Misericordia, los Crucificados de los Ciegos, o de los Milagros, o la Piedad, concentran igualmente gran número de estas promesas. Reseñar, a cuenta de todo esto, dos observaciones. Aunque se pueden ver penitentes tras los tronos portando cruces, tal penitencia se considera ajena a las costumbres procesionales malagueñas, habiendo incluso cofradías, como ocurre con Crucifixión, que los prohíbe taxativamente en su cortejo. Otra es, advertir que resulta muy llamativo que, abrumadoramente, los malagueños muestren mayor devoción por las imágenes del Señor que por las de la Virgen.

			Para el resto de quienes engrosan las filas penitenciales de una hermandad malagueña, y que son afines a las del resto de Andalucía, remitimos al apartado de: Insignias, enseres y orden procesional.
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			17. Ñ de malagueña

			Junto con Sevilla, la Semana Santa de Málaga, constituye el otro gran foco cofrade de Andalucía, irradiando sus modos a otros lugares. Por razones obvias, este influjo es más intenso en su espacio geográfico más cercano, porque es evidente que muchas localidades de la provincia malagueña tienen como referencia a las cofradías de la capital. El mejor ejemplo de ello lo constituye la Semana Santa de Vélez Málaga, municipio enclavado en la comarca de la Axarquía. Además de compartir unos mismos usos procesionales en cuanto a portar los tronos, puesta en escena y vocabulario, hay similitudes palpables en cuanto a advocaciones: Pollinica, Rico, Pobre… a recreaciones estéticas en las imágenes, como el Cristo Coronado, inspirado en el titular de la Hermandad de los Estudiantes; el atuendo blanco en los titulares de las hermandades de Pollinica y Medinaceli; o el trono del Nazareno del Pobre, recreación del que posee el malacitano Señor del Paso.

			Precisamente, la fama alcanzada por Nuestro Padre Jesús Cautivo, junto a Jesús el Rico, las imágenes malagueñas más famosas más allá de las fronteras, ha provocado que el impacto visual de su túnica blanca se haya copiado en lugares insospechados. Quizás el ejemplo más sorprendente se encuentre en la localidad jiennense de Martos, donde se encuentra erigida la Cofradía de Nuestro Padre Jesús Cautivo de la Túnica Blanca, que además de mimetizar a su titular como al original malagueño, sustituyó el costal por los varales. Otro ejemplo de la irradiación de la devoción y la impronta del Cautivo malagueño la hallamos mucho más lejos en el espacio, en la ciudad peruana de Arequipa donde se venera una imagen que procesiona el Martes Santo revestido de blanco, remedando al famoso Cristo español.

			En otro registro, anoto que la estética de ciertos tronos tan particulares en sus líneas como los del Cristo de Mena, o el del Sepulcro, han servido de inspiración para los que sirvan para procesionar, en el primer caso, al Crucificado de la Vera Cruz de la localidad sevillana de la Puebla de los Infantes, construido por artesanos locales; y al Santo Sepulcro de la ciudad granadina de Guadix, recreado bastante fielmente por el taller batestano de los Hermanos Jiménez.

		

	
		
			18. Orígenes y evolución procesional

			Supuestamente, según el decir de algunos textos redactados en los siglos XVII y XVIII, el mismo día de la toma oficial de Málaga por los Reyes Católicos, el día 19 de agosto de 1487, se organizó la primera procesión que recorrería su trazado urbano, presidida por una imagen de la Virgen. Se trata de Nuestra Señora de los Reyes, deliciosa efigie tardogótica, muy barroquizada posteriormente, que hasta el día de hoy recibe veneración en una de las capillas de la Catedral. Si atendemos a los que nos cuentan los mencionados relatos, dicha efigie quedó entronizada en unas andas y, adornada con todas las joyas de la reina Isabel que caminaba en pos de ella con los pies descalzos. Conducida de esta forma hasta la mezquita principal, presidió allí las ceremonias de purificación y dedicación como iglesia mayor. Es esta una de las tantas leyendas, sin la menor veracidad ni respaldo histórico, con las que nuestros antepasados intentaban prestigiar a determinadas devociones. Todo un pretérito marketing sacro. La verdad es que, a tenor de lo que sabemos, todavía faltaría mucho para que la recién conquistada ciudad fuera recorrida por algo ligeramente parecido a lo que actualmente entendemos como una procesión. Ciertamente, desde apenas reanudado el culto católico era frecuente la celebración de las establecidas por la liturgia de la época, algunas de las cuales eran sufragadas a devoción de los devotos de la fiesta, o santo que se celebraba. Pero estas procesiones consistían en la práctica un paseo solemne del clero y del pueblo por los alrededores de la iglesia o el interior, por la famosa claustra catedralicia o antiguo patio de la mezquita, que describen algunos autores que conocieron el edificio musulmán cristianizado. Esta comitiva marchaba en pos de una cruz y sin imagen alguna, mientras los cantores entonaban salmos y se rezaban las letanías. La excepción en esas tempranas fechas era la procesión del Corpus Christi, organizada seguramente desde el primer año de la victoria castellana y que, hasta bien entrado el siglo XIX, sería sin parangón la festividad religiosa más importante de Málaga. Ya en el remoto año de 1490 el primero de los obispos tras la restauración cristiana, Pedro Díaz de Toledo, dispuso la carrera o itinerario que había de recorrer el Santísimo y que estaba reducida unas pocas calles colindantes al templo mayor, las únicas apropiadas para este tipo de cortejos en una urbe que, obviamente, mantenía intacto el dédalo tortuoso y estrecho de callejuelas morunas. Esta procesión, que demandaba calles aseadas y engalanadas, la formaba un cortejo integrado por la totalidad del clero encabezado por el obispo, los corregidores y personas principales de la población, junto a ministriles y mozos de coro que amenizaban el trayecto con la interpretación de motetes. Pero tampoco esta procesión, más compleja, contaba por ese tiempo con paso o carroza alguna, lo que se puede afirmar por un documento proveniente del archivo catedralicio y fechado en 1496, que trata sobre la confección de un palio de seda morisca que se empleaba para cubrir al Santísimo durante su recorrido.

			Las procesiones de antaño

			Constituidas las hermandades penitenciales malagueñas, como se trata en el apartado correspondiente, en los primeros años del siglo XVI, todo indica que realizaban sus procesiones del mismo modo que en el resto de la península, de donde procedían los repobladores que con ellos habían traído sus costumbres y tradiciones. Por tanto, todo hace pensar que salían encapuchados, descalzos y agrupados en torno a un crucifijo portado por alguno de los penitentes y en torno al cual se flagelaban las espaldas descubiertas con disciplinas confeccionadas con abrojos o similares. Eran los conocidos como hermanos de sangre que subsistieron hasta el reinado de Carlos III quien los prohibió, al mismo tiempo que llevó a cabo una drástica reducción de cofradías a nivel nacional. Este castigo corporal, como muestra de mortificación por los pecados y en memoria de los sufrimientos de Cristo, era alentado por la Iglesia desde siglos antes y, muy potenciado, desde que en el siglo XV lo recomendara vivamente el dominico San Vicente Ferrer que ansiaba ver correr ríos de sangre, como en la actualidad sigue ocurriendo en otro contexto cultural y religioso pero compartiendo parecida mentalidad, en el islam chiíta con sus famosas procesiones de flagelados en la festividad de la Ashura. El contrapunto crítico a tan rigurosa penitencia provino de la cordura de Santa Teresa de Jesús, quien no se recató de escribir al respecto: «La mejor manera de identificarse con el dolor de Cristo es ayudar a los enfermos, y no pegarse porrazos en la espalda hasta quedarse sin piel».

			Disquisiciones aparte, cabe decir que estas primeras procesiones de penitencia en Málaga quedaban integradas, además de por estos disciplinantes, por los hermanos de luz, verdaderos prototipos de los futuros nazarenos. Su apelativo procedía de la hachas que portaban que eran haces de varios cirios unidos, con sus respectivos pabilos, con los que alumbraban el recorrido procesional que incluía las estaciones en varias iglesias. Finalmente, cabe añadir el acompañamiento de otros hermanos tocando destempladamente alguna bocina o timbal, en señal de dolor. 

		

	
		
			[image: ]La imagen más antigua de las que procesionan en la Semana Santa malagueña: El Crucificado de la Vera Cruz. 

			Foto de Daniel González González.

			No sería hasta el revulsivo que supuso la celebración del Concilio de Trento (1545-1563), cuando en toda la península se impulsaron y florecieron las hermandades pasionistas que, aunque ya documentadas en Castilla desde al menos el siglo XII, tuvieron una relativa importancia tanto espiritual como cuantitativamente. Desde la segunda mitad del siglo XVI, y muy rápidamente, la dramaturgia procesional usará de la plástica sacra para que el pueblo visualizara los trances de la Pasión, a la vez que siguiendo las directrices conciliares, reafirmara el culto a las sagradas imágenes reprobadas por los reformistas evangélicos. Curiosamente, y a la par de la imaginería, en Málaga las cofradías usaron de hermanos como figurantes caracterizados con carátulas o máscaras, para representar algunos de los personajes protagonistas y los sucedidos acaecidos durante la subida al Calvario. En la actualidad los actores de esta dramaturgia procesional, porque en realidad el fenómeno de la Semana Santa pública debe mucho a los autos teatrales generados en el medievo y potenciados en el periodo barroco, perviven en algunas localidades de la provincia malagueña, y por extensión en otras tantas de la provincia limítrofe de Córdoba. 

			No hay constancia alguna de las primeras imágenes que en Málaga fueron veneradas y procesionadas en origen por las cofradías. La de mayor antigüedad que ha llegado hasta nosotros es el Crucificado de la Vera Cruz, y aun así reconstruido. Los estudiosos lo datan en el primer tercio del siglo XVI y su tamaño reducido y su liviano peso, porque su interior está notablemente ahuecado, nos indica con qué facilidad se debió procesionar. Por el contrario, y aunque no existan descripciones directas ni se conocen otros detalles, se cuenta con la certeza de que aquellos iniciales pasos, porque la voz actual de trono para designarlos es moderna, eran muy reducidos y capaz para ser portados por muy pocos hombres que, consolidada la práctica, vinieron a denominarse, horquilleros y correonistas, sin que se tenga claro si eran dos funciones distintas o sinónimos de una misma función. Este nombre provino del correón, o cinto, que se usaban en los carruajes, porque eso mismo es lo que aquellos cofrades se ceñían al pecho para poder engancharlo en los varales o travesaños de las andas, ayudados además de horquillas con las que las sostenían durante los descansos, ya que las mismas carecían de mesa o punto de apoyo alguno. Hoy, en cierta manera como si de un fósil se tratase, se puede observar algo parecido a este utillaje procesional en localidades de la provincia como Antequera o Casabermeja.

			Configurada la celebración de la Semana Santa malagueña a partir de la segunda mitad del siglo XVI, según la catequesis plástica propuesta por la autoridad de los padres conciliares, progresivamente se va desarrollando usos, modos y costumbres procesionales, que en su mayor parte no han llegado a nuestros días, como pueden ser las escenificaciones pasionistas con la participación de varias imágenes como ocurría con la Cofradía del Paso de Santo Domingo y, puede que incluso con la de los Pasos de San Lázaro; o la intrigante ceremonia que realizaba ante la puerta catedralicia de las Cadenas, la extinta Cofradía de Llagas y Columna. Nutrían su cortejo varios figurantes ataviados como apóstoles, así como los llamados ministros de la injusticia, o sea sayones, que llegados a este punto se volvían hacia las andas del Señor e, imitando al que hacía las veces de San Pedro, se arrodillaban por espacio de un credo y terminaban besando el suelo. Estas y otras prácticas fueron quedando atrás, mientras que otras fueron evolucionando lentamente, en cuanto a estética y significado. A lo largo de buena parte del siglo XIX las cofradías que subsistían subordinaban las salidas procesionales a las posibilidades económicas existentes que, seguían obteniéndose principalmente de las luminarias de los hermanos que comprendían su derecho a entierro. Prohibidos estos en los templos y clausurados los camposantos parroquiales, muchas corporaciones construyeron panteones en el cementerio público para seguir atendiendo esta finalidad. Solo si las arcas de las cofradías lo permitían, a pocas jornadas del día tradicional de salida (generalmente esta decisión se tomaba en los cabildos respectivos que se celebraban el Domingo de Ramos), se aprobaba realizarla, lo que demuestra los poco que se necesitaba entonces para organizar una procesión. Las andas, en su inmensa mayoría, las peanas o tronos donde se veneraban las imágenes en sus capillas (ver apartado: Tronos) eran fácilmente adaptados sobre una plataforma sin mesa, es decir sin patas de apoyo, con varales a lo que, a lo sumo, se componía con flores de artificio y los omnipresentes angelitos, ya sosteniendo las borlas del cíngulo del Señor, ya acompañando de plañideros a la Virgen. Deliciosa presencia que no hacía más que confirmar la creencia piadosa de que Jesús y María eran constantemente atendidos por miríadas de estos espíritus celestes, creencia refrendada por obras religiosas de tanta influencia como La mística ciudad de Dios, compuesta en el siglo XVII por sor María Jesús de Ágreda. En el caso de la suspensión procesional, se hizo tradicional en Málaga que las hermandades expusieran engalanadas de forma extraordinaria a sus imágenes en sus capillas para que fueran admiradas, lo que en el argot de la época se denominaba ir de insignias. 

			Ya a partir de la segunda mitad de la centuria se apercibe un lento florecimiento que, incluso contemplará la fundación de nuevas hermandades, que corre pareja al apoyo de notorias familias burguesas e importantes industriales, coincidente con la época dorada de la industrialización malagueña. De esa época datan hermandades tan significativas como la Misericordia, Buena Muerte y Sepulcro, que vinieran a engrosar una nómina de corporaciones operativas que, raramente, sobrepasaba la decena y que, por costumbre, tendían a procesionar conjuntamente para abaratar gastos, potenciando unos cortejos que, igualmente, muy pocas veces ocupaban días que no fueran los del Miércoles, Jueves y Viernes Santo. Esta Semana Santa sencilla, sin pretensiones, quedaría transformada en el siglo XX, como queda recogido en el apartado dedicado a las Etapas históricas. Aquí baste decir, que en una primera época esta total renovación, reguló el itinerario procesional, hasta entonces anárquico, aumentó y transformó paulatinamente el tamaño de los tronos e igualmente la forma de llevarlos ya que —lástima que no exista documentación sobre este proceso— se desecharon las horquillas con correones, y se añadieron zancos fijos a los tronos. La Virgen de la Esperanza inauguraría la introducción de los palios, las túnicas de cola y las sandalias que pronto convivirían con los capirotes y las capas que aportaron las nuevas tendencias. Estilos totalmente consolidados a partir de la posguerra con una Semana Santa con una estética definida de tronos grandes (3,90 x 5,70 x 6, 50 son las medidas del que posee actualmente la Esperanza) y ciertas peculiaridades en ellos que fueron tomadas como señas de identidad, sirviendo de ejemplos: los montes de corcho con pitas en los Cristos, muy posteriormente imitados por toda Andalucía, el frente de flores, sin jarras, los cuatro arbotantes para los conjuntos de la Virgen, así como la iluminación eléctrica simultaneada con la luz de cera. Con todo, desde mitad de los sesenta comenzó a tomar cuerpo, en parte por cuestión de solvencia, los tronos según los modelos sevillanos, especialmente los marianos, realizados en metal plateado y de forma rectangular, estilo que las hermandades reactivadas dos décadas después consolidaron.

			La estación penitencial 

			en la iglesia Catedral

			De manera sorprendente, y en sentido inverso, a fines del siglo XX se han recuperado algunas conductas rituales del pasado de las que se había prescindido absurdamente, siendo la más importante y significativa las estaciones penitenciales en el primer templo de la diócesis. 

			El ceremonial de las estaciones de penitencia de las hermandades andaluzas, y por supuesto la malagueña, es el resultado de la confluencia de tres notables precedentes, reformulados una vez consumada la transición del modelo bajomedieval al modelo barroco de cofradía: las celebraciones de los cristianos de los primeros siglos en Jerusalén, la liturgia estacional romana inspirada por aquellas, y la práctica piadosa del Vía Crucis. La estación de penitencia de las corporaciones nazarenas se consolida como un fenómeno urbano que discurre a través de un itinerario de calles y plazas. Este ritual, de índole penitencial, es todo un símil del pueblo de Dios puesto en marcha, lo que acentúa el carácter de milicia de la Iglesia, y por lo tanto el pueblo de Dios, que en la tierra está en constante camino hasta alcanzar la meta final del Cielo. Esta analogía, de impronta militar, queda reflejado incluso en detalles como los guiones, en el pasado, o la cruz que ahora, en vez de estos, encabeza los cortejos sacros, del mismo modo que lo hacían los estandartes y lábaros tras los cuales desfilaban las legiones del mundo antiguo.

			En Málaga, como en el resto del orbe católico, este ritual se practicó desde los primeros momentos de la restauración de la diócesis y, aún sabemos documentalmente, que las primeras hermandades pasionistas constituidas no solo peregrinaban hasta la iglesia mayor, sino que también incluían en su itinerario varios templos más, ya que era habitual que las hermandades verificasen varias estaciones, casi siempre cinco, visitando y adorando los sagrarios de otras tantas iglesias, mayormente conventuales. En Málaga, la Archicofradía de la Vera Cruz y la Sangre habían incluido la Catedral entre las cinco estaciones que ambas corporaciones realizaban en la noche del Jueves Santo, con antelación a 1561 y 1578, respectivamente. Aunque esta tónica perduró en los siglos XVII y XVIII, gradualmente fue generalizándose entre las hermandades la tendencia a la estación única en la Catedral. En el caso malagueño, las hermandades asumieron la estación de forma natural y consustancial a su propia existencia, encaminando sus pasos a la Iglesia Mayor desde principios del siglo XVI en adelante, conforme iban sucediéndose las fundaciones de nuevas corporaciones. Esto supone una gran diferencia, por ejemplo, con respecto a Sevilla donde la estación a la Catedral surge por imperativo legal desde 1604, por deseo del cardenal-arzobispo, Fernando Niño de Guevara. En Málaga, la evolución de las estaciones estuvo supeditada a las diferentes etapas constructivas del edificio sacro actual, abierto al culto en 1588. Desde 1505 aproximadamente hasta esa fecha, las hermandades accedían y recorrían piadosamente el interior del primitivo templo catedralicio, residenciado desde la conquista de la ciudad en 1487 en la antigua mezquita aljama. Según atestiguan los ceremoniales de la Iglesia malacitana, los canónigos presenciaban el discurrir de los cortejos tomando asiento en los bancos dispuestos en el coro para tal fin, a modo de palco o tribuna. Igualmente, entre 1589 a 1770, las hermandades seguían un protocolo estacional por el interior del templo que distinguía entre el recorrido dispuesto para las jornadas procesionales del Miércoles, Jueves y Viernes Santo por la tarde, al itinerario preceptuado para el Viernes Santo en la mañana. En el primer supuesto, los cortejos accedían por la puerta de las Cadenas atravesando el crucero en línea recta, de norte a sur, para volver sobre sus pasos, no sin antes volver a las imágenes hacia el coro en señal de cortesía al Cabildo allí acomodado. Solamente la Archicofradía del Dulce Nombre y la de los Nazarenos de Málaga, estaban exentas de realizar este gesto, a cuenta de algún privilegio del que desconocemos su naturaleza. Después de entrar por la referida puerta, recorrían el contorno completo de la girola, para salir en línea recta por el crucero en dirección de sur a norte. Cuando a partir de la Semana Santa de 1771 entró en uso todo el espacio interno de la Catedral, por haberse cerrado el buque arquitectónico del actual templo, las corporaciones comenzaron a recorrerlo perimetralmente por completo. Salvo los saludos de respeto reflejados, no consta que las hermandades celebrasen durante su tránsito por la Catedral acto ceremonial alguno; aunque ya en el siglo XIX se sabe de algunas interpretaciones musicales al paso de fraternidades como la Soledad de Santo Domingo, o los Servitas. Precisamente, de esta centuria datan los registros de las últimas estaciones. Las crisis y las vicisitudes que se sucedieron en esa centuria hizo languidecer la Semana Santa y dejó su huella en la continuidad de las mismas, ya que se mantuvieron solo de modo intermitente; y no todas las hermandades pudieron llevarlas a cabo, a diferencia de los que había ocurrido desde siglos anteriores, y pese a la relativa suntuosidad que seguía conservando en algunas cofradías, caso de la Soledad de Santo Domingo. Ya en el siglo XX, las estaciones quedan en suspenso, y a lo sumo, la Catedral solo registra la entrada puntual de procesiones como la Pollinica en 1913, o la del Resucitado, en sus primeras salidas a partir del año 1921. El evidente cambio de mentalidad para hacer revivir la Semana Mayor, donde primaron otros intereses antes que los religiosos, supuso que la recién constituida Agrupación de Cofradías en 1921, no contemplara la posibilidad de retomar las estaciones seculares en la Catedral de la Encarnación. No sería hasta 1947, cuando la Hermandad de Viñeros, recuperase esta piadosa práctica, secundada en 1977 por la Archicofradía de la Pasión, si bien en un principio solo se permitió a sus filas nazarenas recorrer las naves de la iglesia, mientras que los tronos quedaban detenidos en la entrada. 

			Pero, el revulsivo que supuso la pléyade de nuevas cofradías que demandaban otro modo de celebrar el culto público, consiguió que en 1988, siendo obispo Ramón Buxarrais, la Catedral abriese sus puertas todos los días de la Semana Santa para que las hermandades que quisiesen, y que les fuera posible por el tamaño de los tronos, efectuasen estación. No, por cierto, con reticencias por parte del Cabildo, a cuyo frente se encontraba el deán Manuel Díez de los Ríos, ya que previa consulta a los colegios capitulares de las ciudades donde se conservaba este ceremonial, todos unánimemente desaconsejaron al de Málaga que lo permitiera. 

			Desde el año 2019, las cofradías acceden a la Catedral por una rampa instalada al efecto en la puerta del Sol, y cruzando la nave mayor, hacen su salida por la puerta de las Cadenas. En teoría, el resto de corporaciones, a la que le es imposible la entrada, pueden dar por celebrada su estación al pasar por el atrio catedralicio abierto a la plaza del Obispo, desde esa fecha enclave incorporado al recorrido oficial, y donde se instala un altar portátil con una cruz para sacralizar simbólicamente el espacio.
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			Traslado de la Virgen de la Merced. 

			Foto de Daniel González González.

			Los traslados

			La Semana Santa contemporánea ha generado una especie de celebración paralela a desarrollar desde el sábado víspera del Domingo de Pasión, que antecede al de los Ramos. Se trata de la ya instituida práctica de los traslados y durante los cuáles las respectivas hermandades llevan procesionalmente en pequeñas andas, normalmente compartidas, a sus sagrados titulares, hasta el lugar donde se ubican sus tronos, ya que lo corriente es que haya una gran distancia entre las sedes canónicas y las respectivas casas hermandad donde éstos se encuentran. A tenor de lo que se sabe, los primeros traslados se celebraron por parte de la Congregación de Mena y las Cofradías Fusionadas, propiciados en ambos casos por la participación de las fuerzas militares a las que estas corporaciones están vinculadas. En los años cincuenta, los mismos estaban consolidados, desarrollándose entre las iglesias y las calles donde se alzaban los tinglaos, que por esa época servían para el montaje de los tronos. A esta modalidad de estética castrense, se sumarían por esas fechas el multitudinario de Jesús Cautivo, tras la celebración de la preceptiva misa de alba, denominación tomada de la antigua liturgia tridentina y aplicada a la primera de las eucaristías celebradas al romper la aurora. Para finales de los años sesenta, le seguiría el traslado organizado por la Archicofradía de la Expiración, que se inició, más que con este fin, para solemnizar la festividad del Viernes de Dolores, que es la propia de su titular mariana. Y, a partir de finales de los ochenta para adelante, llegaría de forma progresiva la proliferación actual, incluyendo los que se celebran de forma claustral, es decir sin salir del templo de residencia, inventiva que correspondió a las Archicofradías de Pasión y los Dolores de San Juan. El día por antonomasia de los traslados es el mencionado Domingo de Pasión que, a la postre, ha pasado a ser casi un día procesional de la Semana Santa, tanta es la expectativa que se produce. Sobre los famosos traslados protagonizados por las fuerzas paracaidistas en Fusionadas y el Tercio en Mena, se remite al apartado de Legionarios y militares. 
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			Panorámica del trono de la Virgen de la Paz.Foto de Daniel González González.

		

	
		
			19. Portadores y hombres de trono

			Si una práctica ha sido constante a lo largo de la celebración de la Semana Santa es la de emplear la fuerza humana para transportar las andas, si bien con el tiempo ha cambiado la técnica para hacerlo, como ya quedó explicado. Una vez desechadas correones y horquillas, los tronos fueron portados directamente a hombro, recurriéndose a faeneros y estibadores del muelle a los que se les pagaba por semejante tarea. (En los años veinte la tarifa media era de ocho pesetas, mientras que en la década de los cincuenta alcanzaba los siete duros, o sea treinta y cinco de las antiguas pesetas). Así nacieron los llamados hombres de trono, que en las primeras décadas del siglo XX eran quienes formaban las cuadrillas, cuyo número no debía de sobrepasar de los sesenta, habida cuenta del tamaño reducido que por entonces tenían las andas. En aquellas fechas, hasta el paso que imprimían al andar era bien diferente, porque lo que se estilaba era ir a la carrerilla, o sea andando ligero y de frente, como deslizándose, por lo que el movimiento de los elementos de los tronos resultaba el mínimo. A partir de la posguerra, todo va evolucionando, las andas crecen de tamaño y requieren más esfuerzos para quienes se acoplan a los varales, los grandes travesaños situados exteriormente que soportan toda la estructura del conjunto, llegando a alcanzar los que cuenta el trono de la Virgen de la Esperanza, los catorce metros de longitud. Antiguamente se construían en madera, con el incremento de peso que eso conllevaba, pero a partir de las décadas de los setenta y ochenta, comienzan a proliferar los de duraluminio, o material parecido, convirtiéndose en toda una autoridad de esta clase de estructuras el conocido artífice, Antonio Cabra (1943). Con todo, para mitigar la frialdad de estos materiales, además de dotarles de remates artísticos, tallados o repujados, llamados cabezas de varal, algunas cofradías optaron por pintarlos o tapizarlos en su totalidad, pero la gran mayoría aparece en su color, con las pequeñas pegatinas que indican a cada hombre el lugar y número que se le ha asignado. Porque el conjunto de individuos que acomete esta tarea es previamente medido, tallado en el argot malagueño, para que las estaturas de la totalidad se complementen armónicamente para conseguir el mejor rendimiento. En líneas generales, esta operación tiene tres modalidades. Está el tallaje de cuña, que sencillamente contempla colocar a los hombres más altos en la delantera del trono y los más bajos en el trasero. Otro es el tallaje de barca, donde los individuos de mayor altura se reparten en los extremos de la totalidad de varales, dejando a los de menor tamaño en el centro; y el tallaje de media cuña, o media barca, que se resuelve distribuyendo las tallas altas en la cabeza, descendiendo a las más pequeñas que se colocan a la altura de la pata trasera, y de ahí va ascendiendo en progresión hasta quienes alcanzan la talla mediana en la cola, o parte trasera del trono. De todos estos procesos se ocupan, indistintamente, o los mayordomos o los capataces (hasta seis de estos últimos prestan sus servicios en el trono de la Esperanza), que también son las personas delegadas por las correspondientes juntas de gobierno para conducir los tronos, aunque los últimos son los que suelen contactar con los que se ofrecen para este cometido. Actualmente, unos y otros se complementan y afrontan las maniobras que requieren el tránsito procesional, ayudados además por los adjuntos. Incluso los capataces, en plural porque ya se ha dicho como los mayordomos o auxiliares mencionados suelen ser varios, reciben distintas denominaciones según sus responsabilidades. Está el capataz de cola, encargado de quienes se sitúan en la parte final de los varales, o el de banda, que supervisan el trabajo de quienes van a los costados, corrigiéndolos de continúo el paso para que la marcha se realice con la cadencia del paso malagueño. O sea, un ritmo acompasado y oscilante, en el pasado adaptado al ritmo de un solo tambor y, modernamente a los sones que imprimen las bandas. Igualmente, han de velar por evitar las tanganas, o las marrullerías de quienes fingen llevar el varal y lo que hacen en realidad es tangarse evitando el peso del trono.

			Las órdenes necesarias para las maniobras y el andar procesional a los hombres de trono» las realizan los encargados a golpe de martillo, de madera o metal, que golpean en la campana sin badajo que, todo trono tiene colocada en el centro de los varales delanteros, en unos soportes o arcos de campana, más o menos elaborados. Los toques más frecuentes son dos para llamar la atención y posicionar a los hombres en sus puestos, y un tercero que indica que ha llegado el momento de meter el hombro, o subir o bajar el trono. Hay un toque de campana especial, menos frecuente para una maniobra muy contestada desde algunos sectores cofrades, que ordena el pulso, que consiste en levantar las andas con las palmas de las manos, alzando los brazos por encima de los hombros. Este arriesgado alarde, fue una invención de los militares que hasta el año 1975 portaban al Crucificado de la Cofradía de los Mutilados, hoy en día  corporación todavía fuera del concierto semanasantero oficial. 

			La trayectoria del hombre de trono, siempre ataviado con túnica y faraona, quedó equipara en unos concretos momentos con la aparición del llamado portador, cuyo primer antecedente se encuentra en la Cofradía de los Estudiantes, que se valió de su primera salida procesional allá por 1946 de sus propios integrantes, que engrosaron las filas altruistamente y vistiendo traje oscuro de chaqueta. Así permaneció esta novedad en esta única cofradía, hasta sobrevenida la llamada crisis de los hombres de trono que, ya desde fines de los cincuenta, y agravada hasta, aproximadamente, mediados los setenta, provocó que fuera una constante la merma de quienes asumían esta tarea, la falta de responsabilidad y el excesivo peso de las andas, sin que se contemplara medio de corregirlo. Se dio entonces de continuo situaciones como el arrastrar de patas, y lo que fue más grave, los incidentes de quienes desertaban de sus puestos dejando los tronos abandonados en medio del recorrido. Los caso más traumáticos que se registraron, lo sufrieron la Virgen de la Caridad en 1969 dejada a su suerte por los portadores en el pasillo de Santa Isabel; y el de María Santísima de Gracia, que sufrió igual deserción en 1972, a la altura del muro de Puerta Nueva, sin que los hombres que la llevaban atendiesen a razonamiento alguno. Mejor es pasar de puntillas por las ruedas que llegaron a instalarse en el trono del Cristo del Rescate en 1973, si bien la Archicofradía de la Esperanza en algún momento de su recorrido, en los primeros años del siglo XX, ya se valió de ellas. Estos graves incidentes marcaron, en cierta manera, un antes y un después en esta faceta de la Semana Santa, ya que sirvió de revulsivo para una progresiva concienciación de las hermandades y, sobre todo, la sorprendente incorporación de la juventud en los varales, sin exigir remuneración, pero vistiendo traje de calle para diferenciarse de los hombres de trono profesionales que, poco a poco, fueron desapareciendo de la escena. Hoy, superado todo ello, y generalizado los hermanos de las cofradías bajo los varales vistiendo de nuevo túnica y faraón, los términos hombres de trono y portadores se han convertido en sinónimos, si bien por el signo de los tiempos, últimamente hay voces que en contra de la primera acepción por considerarla inapropiada, toda vez que desde 2003, al menos de modo oficial, una pequeña porción de mujeres se han incorporado a la tarea de portar tronos en algunas hermandades, si bien hay otras que, pese a la disposición favorable de la autoridad y las normas eclesiásticas, se resisten a incorporarlas esgrimiendo diversos inconvenientes.

			Hablando estadísticamente, en la Semana Santa malagueña del presente, el número de portadores sobrepasa con creces el de 14 000 almas, y no suele exigírsele tope de edad por arriba, salvo excepciones como los cincuenta años que es el límite para ser hombre de trono en las hermandades del Cautivo, Expiración, Mena, Misericordia… En los últimos años se viene observando cierto estancamiento en cuanto a relevo generacional, porque no parece que el grueso de los jóvenes de ahora sientan especial afición por los varales. El peso de los tronos oscila entre los cuatrocientos kilos del que usa Servitas, a las cinco toneladas que alcanza la mole de la Virgen de la Esperanza que necesita el esfuerzo de doscientos setenta y cuatro hombres para cargarlo. Aunque, generalmente son seis, hasta ocho es el número que alcanzan los varales en los tronos malagueños, aún en algunos de regulares dimensiones, caso de las andas del Cautivo. La explicación proviene de la demanda de devotos que solicitan cargar al venerado Cristo trinitario. Hay que puntualizar, hablando en términos relativos, que el promedio relativo de peso que un portador debe soportar durante una procesión está entre los quince y los veinte y seis kilos.

			Aunque los ensayos de tronos y portadores han sido una costumbre ajena a los usos malagueños, en los últimos años se está extendiendo esta novedad, que pretende el mayor lucimiento de los mismos y la sincronización con las marchas musicales que se interpretan. Se suelen realizar buscando plazas o sitios tranquilos, caso de la plaza de la Esperanza, en las Lagunillas, donde los domingos de Cuaresma por la mañana ensayan los portadores del Rescate. Todas estas pruebas han dado lugar a la invención de determinados andares al compás de la música, generalmente combinando pasos adelante y hacia atrás, y cierto racheo de los pies, que se reservan para determinados momentos del itinerario. De esta forma, surgió en los noventa, y por tanto se considera uno de los precursores, el llamado paso pollinico; o el zamarrillero; que además es muy largo porque durante cerca de media hora y, generalmente teniendo de fondo la conocida marcha Virgen de la Paloma, los hombres que lo portan no bajan ni una sola vez el trono del Santísimo Cristo de los Milagros, en su transcurrir por calle de Larios. Mucha más diversidad tiene la Virgen de Lágrimas y Favores, a la que sus portadores pasean a la cadencia del paso cuadrado, paso Lágrimas o paso Picasso, este último así bautizado en recuerdo de un entrañable y querido cofrade ya fallecido. Igualmente, los últimos tiempos nos han traído la novedad, inédita en Málaga salvo en hermandades como Estudiantes o Mena, de que los portadores vayan cantando mientras meten el hombro. Así lo hacen los de la Cofradía de la Pollinica con la letra del himno Pescador de hombres, de Cesáreo Garibain; o la también perteneciente al cancionero litúrgico Ubi Charitas, entre quienes llevan a la Virgen de la Caridad. Original del todo es la letra de la composición Lágrimas de San Juan, escrita por el famoso actor malagueño Antonio Banderas, para la Virgen de Lágrimas y Favores.
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			Cabezas de varal. Foto de Daniel González González.

			La estrecha comunión que se establece entre los hombres de trono durante el desempeño de su trabajo, es sustancialmente mayor entre las varias decenas que lo hacen bajo la estructura del trono, oculto a la vista de todos por lo que ni siquiera visten túnica y faraona. Este espacio interior, que en los grandes tronos es espacioso en dimensiones y alturas, recibe varios nombres. El más mítico es el llamado submarino de la Esperanza, nombre heredado de los tiempos que estaba dotado de tubos y manómetros para regular la antigua iluminación por carburo de las tulipas de los arbotantes. En otras cofradías, se emplean otros términos relacionados que guarden relación con ellas. Así tenemos la almazara, en la Dolorosa de la Concepción de la Archicofradía del Huerto; la galera, en el trono de la Soledad de Mena; el faro, en el Rescate; y un epíteto muy descriptivo en la Expiración: las entrañas.

			Este apartado quedaría incompleto sin recoger el nombre, casi mítico, de Antonio Daffari Hidalgo (1883-1960), el más renombrado capataz con el que ha contado la Semana Santa de Málaga, y uno de los personajes que vivió la transición de cambiar los correones por los hombres de trono. Su seriedad y buen hacer, lo demostró en las muchas hermandades que confiaron en su pericia para conducir a sus titulares, aunque las cofradías que le eran más afines fueron las de Pollinica y Huerto. Quienes se formaron a su vera, pasarían también al catálogo de capataces emblemáticos, tales como Antonio Bros, Juan Cejas y Manuel Sánchez, apodado Bigotepana, y otros como Juan Polo, Rafael Damián o Antonio Fernández.
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			Quitasangres. Foto de Daniel González González.

		

	
		
			20. Quitasangres y otros enseres singulares

			Tanto en el apartado correspondiente a insignias y enseres, como el que versa sobre el utillaje en el orden procesional, se mencionan todos los elementos presentes en una procesión penitencial malagueña. Pero, la mayoría de ellos son consustanciales a las de cualquier otro lugar, salvo las que a continuación se refieren que, por resultar más insólitas, merecen una explicación aparte.

			El enser más sorprendente lo constituye el empleo de las llamadas quitasangres, que en la práctica son unas banderolas negras, sin adorno alguno, prendidas a un vástago de madera con regatones de metal que figuran en los cortejos de las Hermandades del Descendimiento, y la Santa Cruz, siendo esta última cofradía de quien partió la iniciativa de recuperarlas porque, según parece, están inspiradas en prácticas medievales. Su significación es totalmente alegórica, ya que por una parte constituye una evidente señal de duelo por la muerte del Señor, ya que son portadas por varios penitentes de forma inversa y arrastrándola de continuo por el suelo; y por la otra viene a figurar limpiar la sangre de Cristo vertida en la tierra por los pecados de la humanidad. Vienen siendo utilizadas por la segunda de las corporaciones desde los pocos años de su refundación, a principios de los ochenta, mientras que la primera los incorporó en la Semana Santa del año 2000.

			Otro elemento, todavía más singular y específico que utilizan por tradición muchas de las hermandades, son las campanillas de las que, portándolas en las manos, se valen los mayordomos o campanilleros, que según los tañidos que emplee y que son transmitidos secuencialmente por los distintos tramos, disponen el avance o las paradas de la comitiva procesional. La labor del llamado campanillero primero, es especialmente relevante porque colocado cerca del trono de la Virgen, el más dificultoso y pesado de llevar, ha de dar las órdenes oportunas para procurar que el resto del cortejo se adapte a su ritmo, evitando se quede descolgado. Los distintos repiques, todo un arte, reciben nombres distintos según las indicaciones que expresan según su ritmo y duración. Aunque existe variantes diversos, los fundamentales son: el contrapique, con tres repiques con intervalos, que ordena el andar y el fuelle, consistente en un repique prolongado. No obstante, las campanillas se utilizan con profusión en momentos claves de los desfiles, como en los encierros, o las llegadas de las hermandades a su sede dando por finalizada su estación; los cruces, que es cuando dos cofradías se encuentran opuestamente en algún punto del recorrido, o incluso a modo de saludo al paso de una procesión ante una casa hermandad, o enclave significado.

			Mucho más grandes que estas campanillas, son las campanas que gobierna la marcha de los tronos y que, paulatinamente, se fueron imponiendo en los años veinte del pasado siglo, ya que con anterioridad no existían con este uso. La razón estriba en que las andas de antaño eran muy pequeñas, bastando llamar la atención de los correonistas con la voz del encargado. Obviamente, cuando las andas comenzaron a crecer en tamaño, se buscó otra solución para hacerse oír por los hombres que las cargaban, adoptándose un pulsador metálico, parecido al de las bicicletas, hasta ser felizmente, suplido por el sistema en uso. En la actualidad, como un recuerdo pretérito, solo persiste el timbre de los Servitas, más que nada, con el fin de que los tañidos de campana no rompan la atmósfera de silencio que envuelve su austera procesión.

			Las campanas de los tronos, y así quedó apuntado en el apartado dedicado a los portadores y hombres de trono, van colocadas en los varales intermedios de los mismos, a veces con unos soportes realmente espectaculares, como el que posee el conjunto del Cristo de la Sangre, cuyo arco, o yugo, queda enmarcada por un aparatoso relieve de madera tallada y dorada que engloba las figuras de dos querubines que sostienen la respectiva heráldica de la Archicofradía, todo ello ejecutado por el taller local de Ruiz Liébana.
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			Judas se dispone a besar al Señor del Prendimiento. Foto de Daniel González González.

		

	
		
			21. Recorridos e itinerarios

			Ya se dijo, que las primeras procesiones malagueñas, apenas conquistada la ciudad por los castellanos, partieron de la iglesia Catedral, instalada en la mezquita aljama o principal de la ciudad. Añadamos que la primera carrera o itinerario para el desarrollo de las procesiones, en las callejuelas aledañas a ella, quedó instituida por el primer obispo de esta etapa, Pedro Díaz de Toledo y, aunque era de trayecto muy reducido, ya contemplaba el tránsito por la plaza Mayor. El paso por este enclave se ha mantenido inalterable durante siglos y hasta el día de hoy, aun cuando en la ahora llamada plaza de la Constitución no tenga su sede ni el Ayuntamiento, ni organismo oficial alguno como ocurría antaño, pero a todos los efectos sigue siendo el corazón de la ciudad. Las cofradías pasionistas también debieron incluir en el transcurso de sus estaciones camino de la Catedral su paso por ella, así como por sus calles adyacentes de la que sigue subsistiendo de nombre y trazado, la emblemática calle de Granada. Pero durante siglos, fuera de estos lugares, no existió ningún itinerario fijo o reglamentado, recorriendo cada hermandad unas vías u otras, según requiriesen las visitas que efectuaban a los distintos conventos, e incluso, seguramente improvisando según la marcha, la travesía por un lugar u otro. La Málaga que abarca los siglos XVI a finales del XVIII, era una población deudora del urbanismo musulmán, de calles estrechas, con poca y mala pavimentación y escasamente iluminada y aseada. De la documentación que se conserva en las actas municipales y catedralicias, sabemos que organizándose alguna procesión extraordinaria, se procedía a barrer las calles, retirar los animales muertos de ellas, y arenarlas para evitar el fango y los accidentes provocados por la cera derramada de quienes participaban en ellas. Curiosamente, esta última disposición seguía manteniéndose en una fecha tan posterior como en pleno siglo XIX, cuando arenando el suelo se procuraba evitar los resbalones, medida que sigue conservándose en la vecina ciudad de Antequera.

			A finales de la centuria dieciochesca, comienzan las remodelaciones que, poco a poco, transformarán la ciudad y, por supuesto, la celebración de la Semana Santa. La primera obra que se acomete es la Alameda Principal, donde pronto construirán sus mansiones las familias más acomodadas, pasando a ser su paseo, o bulevar, el centro de la viuda social y festiva ciudadana. Pese a ello no está claro que las hermandades se aprovecharan de su espacio durante el desarrollo de sus estaciones, ni siquiera incluso las provenientes del barrio del Perchel que, secularmente, buscaban llegar a la Catedral enfilando la calle Arriola por el puente de Santo Domingo.

			Un cambio decisivo se produjo en 1891 cuando quedó inaugurada la calle de Larios, la hermosa arteria que enlaza el casco urbano con la zona del puerto. Con esta nueva vía, el centro de atención se traslada pasando a ser ésta el escaparate urbano y el escenario para cualquier acto público. Las hermandades y también todas las demás procesiones a celebrar durante el año, adoptan la estrenada calle como itinerario, a la vez que hacen indispensables su paso por otras, durante un recorrido notablemente largo para la mayoría de ellas. El mismo, abarcaba el tránsito por la Alameda (ya sí generalizada como vía cofrade advenido el siglo XX), la calle de Carretería (durante mucho tiempo rebautizada de Torrijos), y la plaza de la Merced, que se convertirá durante largos años, en un lugar donde nazarenos y, sobre todo hombres de trono, aprovechan para despendolarse, buscando donde refrescarse. 

			Igualmente, coincidiendo con los nuevos impulsos que toma la Semana Santa del siglo XX, se hace patente la necesidad, no solo de regularizar las calles y el orden de paso del conjunto de hermandades, sino incluso de instalar sillas y tribunas cuyo alquiler permitiera obtener beneficios que redundara a favor de las cofradías, aunque tanto en un caso ya se venía haciendo desde fines del XIX por iniciativa meramente empresarial. Se dio incluso el hecho, por parte del propietario del popular Café Madrid, de arrendar los balcones de la fachada de su establecimiento en la calle de Granada, donando altruistamente las ganancias que obtuvo al conjunto de cofradías. 

			En 1921, tras vencer algunas resistencias por parte de los concejales de izquierda, el ayuntamiento aprobó la instalación de sillas en las calles y varias tribunas en un recorrido regularizado que contemplaba un tránsito oficial desde la calle Larios a la plaza de la Merced, donde se había instalado una tribuna. Tanto el paso por la Alameda como por Carretería, no formaba parte de este itinerario común en un primer momento, no formando parte de él hasta 1928. La tribuna principal quedó instalada en la plaza de la Constitución, con una capacidad para trescientas personas. El abono para toda la semana tenía un montante que iba desde las 250 pesetas de los palcos preferentes a las 10 que costaba ocupar sillas en la última de las filas. En nuestros días la ubicación de la misma no ha variado, aunque sí su envergadura y capacidad, ahora de unas ochocientas plazas, si bien buen parte de las mismas quedan repartidas entre todas las hermandades, o reservada para el protocolo agrupacional. Volviendo a retomar el año emblemático de 1921, decir que las cofradías pusieron todo su esmero para que su discurrir por el recorrido oficial fueran los más lucido posible, estableciendo además la ceremonia de pedir la venia. Se trata de un acto protocolario en el que los dirigentes de la hermandad respectiva, portando alguna de las insignias principales, se adelantan hasta la tribuna solicitando permiso a los rectores de la Agrupación y autoridades presentes, el poder pasar. Del mismo modo, en aquellos momentos incipientes del actual recorrido oficial, quedó establecido de manera categórica el cumplimiento de los horarios pactados, estableciendo la hora justa en que las hermandades debía llegar a determinados puntos del itinerario. 
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			Filas nazarenas. Foto de Daniel González González.

			En el período de la posguerra y siguientes años, con una Semana Santa una vez más con nuevas peculiaridades, se modifica paulatinamente el recorrido oficial que pasa a incluir Puerta del Mar, y la Alameda que comienzan a revalorizarse grandemente, sustituyéndose por todo el trayecto las incómodas sillas metálicas fijas por las abatibles de madera, instalándose nuevas tribunas en la rotonda de Larios y en la plaza de la Marina. El procesionismo pierde el paso de las cofradías por la plaza de la Merced, salvo, obviamente, por las corporaciones que residen en aquel sector. También se abandona el paso por la calle Nueva, que durante siglos había sido una de las vías preferidas e indispensables de la Semana Santa. En la década de los setenta se amplía el recorrido oficial hasta la plaza del Carbón, con tribuna incluida, que estuvo vigente hasta 1982, cuando por culpa de varias reformas urbanísticas se alteró, extendiéndose el término de este trayecto a la calle Granada. Así se mantuvo hasta 2018 cuando la Agrupación de Cofradías, tras intenso y complejos debates y propuestas, aprobó con el aval del noventa por ciento de las hermandades, un cambio de itinerario, algo a lo que impelía las modificaciones a causa de la instalación del metro en Málaga. Las mayores novedades de este histórico acuerdo consistieron en la notable ampliación de calles para conformar la ruta oficial, pasándose de los ochocientos metros a los mil doscientos de longitud, y el hecho de involucrar a la Catedral en la misma, cambiando el modo y derrotero de las hermandades que en su interior hacen estación penitencial, y permitiendo que el resto de corporaciones, que por distintas razones no acceden a la iglesia madre, puedan efectuarla ante el atrio catedralicio que se abre a la plaza del Obispo. En la Semana Santa de 2019, con un centro histórico trastocado en cuanto a la habitual colocación de sillas y tribunas, que suman veinte y cuatro mil abonados, y con calles hasta ahora inéditas para el itinerario oficial y mucha expectación, se estrenó el mismo sin incidencias de importancia alguna. El novedoso trazado quedó fijado en el orden siguiente: plaza de la Constitución, Larios, en sentido descendente, Martínez, Atarazanas, Torregorda, Alameda Principal, plaza de la Marina y calle Molina Lario, para finalizar ante la torre sur, más conocida como mocha por encontrarse sin rematar.
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			Característico trono de Mena. Foto de Daniel González González.

			Actualmente, una de las calles tradicionalmente más cofrade de la ciudad, la de Carretería, que hasta pocas fechas se consideraba casi ineludible en el recorrido de cualquier hermandad, está siendo evitada por la mayoría de las cofradías, por considerar un inconveniente el ambiente que congrega, que de muy popular, ha pasado a ser demasiado bullicioso. Esto ha provocado una merma de la expectación que provocaba el transcurrir procesional ante la tribuna de los pobres, que es como todo el mundo denomina a la escalinata que comunica la citada calle de Carretería con el pasillo de Santa Isabel. Este improvisado anfiteatro sirve de acomodo, gratuito claro, a una entregada masa que vitorea a los tronos y que siempre ha llegado al paroxismo con determinadas hermandades, especialmente las del Cautivo, el Rocío, o Mena.

			Aparte del itinerario oficial, cada una de las cofradías malagueñas tiene enclaves tradicionales donde lucirse. Unos pocos ejemplos al respecto, puede ser el Prendimiento por la calle Carrión, cuya subida empinada congrega a una multitud ingente; cuando el Cautivo sube por la rampa de la Aurora, tras abandonar el pasillo de Santa Isabel; o el discurrir de las Penas por el dédalo de Pozos Dulces y posterior tránsito por las naves catedralicias durante su preceptiva estación, una de la que más interés concita. Igual ocurre cuando el Rico pasa por Alcazabilla teniendo como fondo la Alcazaba mora que parece recrear a la Jerusalén bíblica; Misericordia por su barrio del Perchel y entre su gente, especialmente al atravesar Ancha del Carmen; y el Traslado por la castiza y evocadora calle de la Trinidad.

			En cuanto a las distancias que recorren las hermandades malagueñas, constatar que las que afrontan un verdadero sacrificio en este sentido, por el enclave urbano de donde proceden, son la de Nueva Esperanza con más de siete kilómetros que recorrer desde la barriada de Nueva Málaga. Humildad y Paciencia, también roza este largo trecho, partiendo desde su sede en el sector de San Vicente de Paúl. Por el contrario, ni que decir tiene que los recorridos más cortos lo realizan corporaciones que residen en pleno centro histórico: Pasión, Penas, Viñeros, Sepulcro… que tan solo superan los tres kilómetros. Dependiendo de la distancia, el ritmo procesional es distinto. Se ha calculado que hermandades como la citada de la Humildad y Paciencia emplea de media, una hora y cuarenta minutos para recorrer un kilómetro, mientras que la Humildad, que efectúa su salida desde el barrio de la Victoria, emplea casi dos en andar los mil metros.
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			Una saeta al Cristo de Mena. Foto de Daniel González González.

		

	
		
			22. Saetas y literatura cofrades

			En la actualidad la saeta, el cante semanasantero por excelencia, es más un híbrido entre una reliquia del pasado y un tópico más a añadir a los que rodean la gran fiesta barroca. Una hermosa herencia, reservada a la valoración de los entendidos en el flamenco que, tristemente, ha perdido toda la importancia que otrora tuvo y, sobre todo, su espontaneidad. Los expertos se pierden, enfrascados en dilucidar su origen, habiendo urdido las hipótesis más fascinantes que van desde el influjo de las melopeas de la liturgia bizantina a los cantos sinagogales. Pero, los investigadores del cante jondo se decantan por otorgarle una procedencia que parte de los cánticos religiosos populares andaluces del siglo XVIII. De hecho, la primera mención en el diccionario de la Academia Española del significado de saeta como copla de estas características, queda recogido en su edición de 1803. En lo concerniente a Málaga, su apogeo se fraguó a fines del siglo XIX para eclosionar en las primeras décadas de la centuria siguiente, cuando la afición por el cante era muy grande y numerosos los espontáneos que se arrancaban al paso de las procesiones, lo que no era óbice, para que se hiciera corriente la contratación de cantaores por parte de la recién creada Agrupación de Cofradías, los comerciantes, e incluso las familias que ocupaban balcones en el recorrido oficial. Enclaves como la tribuna, o los alrededores del Café Madrid, se hicieron proverbiales en este sentido. Y es que, seguramente, asegurar la presencia de profesionales ponía el contrapunto a los referidos aficionados que se arrancaban cantando saetas no en un estado demasiado apropiado. A tenor de lo recogido en las crónicas periodísticas, era muy común entre estas personas que se encontrasen en estado de embriaguez, lo que provocaba anécdotas hilarantes. Muy significativo es en ese sentido un artículo del año 1922 firmado por Zaragüeta, seudónimo de un periodista que firmaba una columna fija en el periódico La Unión Mercantil, que llevaba por título: Saetas, sí, pero sin alcohol. Por esa época, se prodigaban tanto los cantaores aficionados que en ocasiones retrasaban la marcha de las procesiones, al detenerse los tronos en señal de cortesía a quien cantaba. Mucho más sonados eran sucedidos como los protagonizados repetidamente por la Hermandad de la Columna que, fuera de toda programación, horario y orden, derivaba su cortejo hasta la Cruz Verde, para que los vecinos de aquel barrio calé disfrutaran de su Cristo y compitiesen en un improvisado torneo de saetas. Eran aquellos los tiempos en los que brillaba el arte de Joaquín Vargas, el Cojo de Málaga, del que hablamos en el apartado: Jaimas, fiebres y demás personajes.

			En la oscura etapa de la posguerra, con su extensa gama de grises, se orquestó una campaña a medias entre el estamento civil y el eclesiástico que cortó cualquiera de los mencionados abusos protagonizados por cantaores y cantatrices (sic), que en boca del obispo Santos Olivera restaba espiritualidad a las cofradías, por lo que reprobaba que los tronos se pararan a su son, y mucho más, que se aclamara o aplaudiera a los intérpretes. Cortapisas semejantes y la progresiva preferencia de la gente por otros géneros musicales que se hicieron mayoritarios, ha relegado la saeta a nuestros días a un género reservado a un selecto y poco nutrido grupo de aficionados, manteniéndose la costumbre, ahora por parte de las cofradías, de la contratación de artistas que, en señalados momentos y lugares, sobre todo en las salidas y encierros, las interpreten en homenaje a los sagrados titulares.

			Al igual que en otras zonas de Andalucía, Málaga la cantaora, según el conocido apodo, creó un estilo propio para las saetas que se definió en los años cuarenta del siglo pasado y que, a decir de los expertos en esta materia, es muy difícultosa al unir dos de los grandes palos flamencos: la seguiriya y el martinete, lo que complica la pieza a quien la canta en cuanto a matices y cadencias. De lo que resulta una composición doble, como dos son sus distintas melodías y sus estrofas métricas, lo que requiere más tiempo de interpretación. A artistas como Pedro del Puerto, Antonio Gandía, Paquita Espinosa, entre otros, se debe haber cimentado esta modalidad de la saeta malagueña. Nombres a los que añadir a Antonio de Canillas, el Niño Bonela, Cándido de Málaga, Miguel de los Reyes… y, especialmente, la perchelera María la Faraona, cuya menuda figura, coco en ristre, se hizo identitaria de la Semana Santa de los años sesenta a los ochenta.

			Contrapunto al canto de las saetas son las letrillas con un amplio abanico de posibilidades según su autor, aunque resultan abrumadoras las composiciones sencillas y de carácter ingenuo, muchas veces compuestas por los mismos intérpretes. Con todo, las que realmente quedan en el recuerdo son las ocurrentes de las que en Málaga sobran los ejemplos. Las dos que siguen, realmente memorables, nacieron con toda la frescura de la improvisación. La primera, transmitida por la escritora cofrade Dolores Carrera, remite a la Semana Santa de 1918 cuando el Nazareno del Paso, siendo hermano mayor Francisco Villarejo, estrenó un trono para el Señor con unos enormes y desacertados faroles de forja que, por lo que parece, provocaron la irrisión de la gente y el ingenio de un anónimo cantaor que se arrancó espontáneo para cantar:

			Míralo por donde viene, 

			cargado de hierro viejo, 

			con la cruz sobre los hombros

			y delante Villarejo.
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			Los besos de los devotos han desgastado las plantas del Señor de la Humildad. Foto de Daniel González González.

			La segunda es aún más mordaz, recogido por el flamencólogo Eusebio Rojas. En una indeterminada noche de Martes Santo, muy desapacible en cuanto a la temperatura, viendo el ignoto saetero avanzar semidesnudo al titular de la Cofradía de la Estrella, no pudo por menos que preguntar airado:

			¡Padre de la Humillación!

			¿Quién es tu hermano mayor 

			que en esta noche tan fría

			te ha sacao en camisón?

			Dar por finalizado este apartado, reseñando que diversas entidades culturales y peñas de la ciudad han venido organizando desde los años sesenta concursos de saetas con el propósito de divulgar este cante considerado genuino de la Semana Mayor. De todo ellos merece ser destacado por su proyección en el tiempo el certamen correspondiente a la Peña Recreativa Trinitaria, que data de 1965.

			La literatura y la poesía con trasfondo cofrade

			En el pasado nada, salvo puntuales y cortas excepciones, se puede rastrear en cuanto a literatura en referencia a las celebraciones pasionistas de Málaga. De los primeros literatos locales que, indirecta o directamente hicieron alguna referencia sobre esta materia, cito a Juan José Relosillas (1848-1889) (Véase el apartado: (Chucherías y otras golosinas) y Narciso Díaz de Escovar (1860- 1935), quien además fue un aventajado dramaturgo, que en su obra Curiosidades malagueñas, transmite el ambiente de la Semana Santa de su época, de la que destaca su ambiente festivo, casi frívolo, el nulo respeto a los bandos de la alcaldía sobre compostura y horarios durante la celebración, y la subida al Calvario que define como una romería más propia de los días de Carnaval. Algo que corrobora el escritor Ramón A. Urbano (1865- 1913), quien en su libro Tipos y costumbres, coincide con el anterior autor, incidiendo que la bondad de clima, la amenidad del sitio y la algarabía de la gente, no ayudaba a conmemorar debidamente el hecho de la Pasión. Inaugurado el siglo XX, y con la Semana Santa reinventada, se prodigan en la prensa local colaboraciones que versan sobre la celebración pasionista, abundando los poemas, en su mayoría ripios, y también letrillas de saetas. Puede afirmarse que la primera composición literaria que trata extensamente sobre el universo cofrade es la novela Las vestiduras recamadas, compuesta por Salvador González Anaya (1879-1955), escrita en 1932 al calor, nunca mejor dicho, de los sucesos anticlericales acontecidos el año anterior. Novela de tintes costumbristas que no ha resistido muy bien el paso del tiempo, pero que a los cofrades nos ha dejado retazos que suponen una curiosa fuente documental sobre esa procelosa época del procesionismo.

			En cuanto a literatura general se refiere, las décadas que comprende desde los cuarenta hasta 1970, es de un auténtico secarral de libros dedicados a estos temas, hasta que en ese concreto año dos grandes personajes locales y consumados poetas, Baltasar Peña Hinojosa (1906-1992) y Luis Estrada Segalerva (1906-1975) publicaron al alimón: Poemas de la Semana Mayor malagueña, obra injustamente olvidada porque reúne una galería de composiciones realmente hermosas, como la dedicada al Nazareno de Santiago por el primero de estos autores, valiéndose de los recursos que le brinda la cabellera postiza de la imagen, su propia advocación y el nombre de la Dolorosa de la Cofradía:

			Te llaman Rico, Señor

			cuando marchas agobiado

			con el madero cargado

			hacia el monte del dolor.

			Porque eres rico de Amor

			y prodigas tu riqueza

			con la abundante largueza

			que te enseñara María

			cuando en Nazaret abría

			los rizos de tu cabeza.

			Aunque ya, no en monografías sino en poemas sueltos, citemos a relevantes autores a los que han inspirado la Semana Santa malagueña, como el poeta manchego José Antonio Ochaíta (1905-1973), la reputada Carmen Conde (1907-1996), una de las autoras más importante de la Generación del 27, la poetisa con corazón almeriense, Celia Viñas (1915-1954), la popular autora infantil Gloria Fuertes (1917-1998) y Antonio Romero (1936), quien tanto ha cantado a Málaga. Relación a la que sumar el nombre de Manuel Fernández, «el pollero» (1909- 1966), el artista madrileño de versos divertidos y disparatados, amigo del gran periodista y poeta malagueño Manuel Alcántara. El susodicho «Pollero» compuso para la Semana Santa una de sus más hilarantes composiciones:

			«Jueves Santo,/ Viernes Santo:/ duelo y llanto./ Tanta aflicción es de espanto;/ no sé ni como lo aguanto,/ ni soporto ni resisto,/ ver al Hombre, ver a Cristo, / tragar hiel ¡Está tan visto!/ Y en filas indias, detrás/ y delante, nazarenos,/ nazarenos,/ nazarenos,/ Unos diez mil, indio más/ indio menos;/ el interminable lote,/ por docena un Iscariote,/ de agudos de capirote;/ y el impenitente brote/ de unicornios,/ de bicornios,/ de tricornios;/ la teoría del cuerno/ rogándole al Padre Eterno/ que nos libre del infierno./ Y el blandón, el cirio, el hacha,/ y el hacha, el cirio, el blandón,/ y suma y sigue la racha,/ y ¡toma!, más procesión,/ y otro paso y otro envite/ y el asunto se repite,/ si no hay lluvia que lo evite,/ hasta que Dios resucite./ Y, ¡qué tonos!,/ la semana está de monos./ Y, va que arde, de cera/ litúrgica, la carrera; la del Cristo, nos espera:/ y muchos,/ muchos,/ muchos/ ¡¡cucuruchos!!».

			En los años siguientes, verán la luz otras publicaciones, constituyendo de entre ellas un verdadero revulsivo la simpática obra de Dolores Carrera Hernández (1921- 2006), Anécdotas y curiosidades de la Semana Santa malagueña, que vio la luz en 1977, a la que siguió otro libro de la autora, de carácter más didáctico dedicado al vocabulario cofrade, y otros de índole investigadora y literaria cuya mención no se ajusta a este apartado. El Nazareno Verde, tal era su seudónimo, desarrolló una ingente tarea en el mundo procesionista, lo que ha sido reconocido con la rotulación de una glorieta y un busto realizado por Luis Álvarez Duarte, que junto con el del otro dedicado a Enrique Navarro Torres, en la plaza del mismo nombre por Eduardo Cebreros Rueda; y del padre Manuel Gámez López en las estribaciones del monte Calvario (2020) obra de Juan Vega; son hasta ahora, los únicos monumentos públicos dedicados en Málaga a reconocer la trayectoria de cofrades destacados.

			Nada menos que una trilogía de novelas de temática cofrade se debe al conocido periodista y escritor, Pedro Luis Gómez Carmona (1956): Las cenizas de Cristo (2009), La rosa del bandolero (2010) y El secuestro de Dios o Cuando los maquis intentaron robar la imagen del Cautivo (2011). La primera de ellas versa sobre todo lo que aconteció alrededor de la profanación de la iglesia de Santo Domingo de 1931, y las sucesivas conjeturas que siguieron a la desaparición del Cristo de Mena. La segunda a la conocida leyenda del bandolero Zamarrilla en relación con la Virgen de la Amargura y la tercera, mucho más imaginativa, en torno a la trama urdida en 1952 con ocasión de una estancia de Franco en Málaga.

			De las últimas obras al respecto, se debe mencionar La piedra número siete, publicada en 2015 por José Arcos Ventura, cuya historia la desencadena una fotografía del Crucificado de la Buena Muerte, imagen por lo que se ve muy recurrente para los escritores. También muy originales, y dentro de la novelística, hay que señalar La leyenda del Nazareno, de Miguel Gutiérrez Cansen, que plasma en sus páginas la Málaga de principios del siglo XVII a cuenta del origen de la bendición del Señor del Paso; y Vidas de Pasión. La novela biográfica de la Semana Santa malagueña, de Iván David Castillo Salinas, quien de manos de su protagonista narra la evolución de la celebración pasionista a través del tiempo. Agreguemos a estas obras, por su interés: Relatos de Pasión, que aglutina, bajo los auspicios del diario SUR, una colección de textos literarios en torno a la Semana Santa, con firmas de escritores locales como: Augusto López, José Antonio Sau, y Jonatan Santos Moreno, correspondiendo las ilustraciones a Carmen Larios.

			Al margen de todos estos creadores, es imprescindible nombrar en este apartado a dos grandes figuras de las letras malagueñas. Antonio Garrido Moraga (1954- 2018), importante filólogo y autoridad académica, quien llegó a ostentar el cargo de director del Instituto Cervantes de Nueva York. Entusiasta cofrade y esperancista de corazón destacó, además de consumado pregonero, como autor de numerosos artículos de trasfondo literario, una selección de los cuales quedaron recogidos en una miscelánea titulada: La Semana Santa de Málaga, según Antonio Garrido Moraga.

			El igualmente reconocido escritor, Antonio Soler Marcos (1956), en muchas de sus colaboraciones en la prensa se ha ocupado largo y tendido de la celebración de la Semana Santa, con reflexiones intelectuales de la calidad de las que despliega en un artículo de fondo titulado Pasión y publicado en la prensa local en marzo de 2016, y que constituye el mejor colofón a este apartado:

			«… de poco sirven los argumentos ni las razones ante semejante espectáculo. Y ya pueden los cofrades de las últimas y penúltimas hornadas predicar que esta es una manifestación puramente religiosa. Ya pueden escribirlo en artículos con tufo de catequesis, fabricar teorías mediante las cuales no puede explicarse que sin fe no habría miles de personas deambulando por las madrugadas en busca de su Cristo o de su Virgen. Por mucho que insistan estos apóstoles de la pasión útil no conseguirán meter en una iglesia ni en una misa semanal a la mitad de esa muchedumbre que cada Lunes Santo camina detrás del Cautivo. Esa gente que al mismo tiempo siente devoción por esa figura y desconfía del clero y del Vaticano. Ni fetiche, ni superchería, ni tampoco fe. O todo eso y algo más. Semana Santa en el sur».
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			Jesús Cautivo, la imagen de mayor devoción de los malagueños. Foto de Daniel González González.

		

	
		
			23. Tronos

			El término «trono»

			Si algo distingue a la Semana Santa malagueña son sus andas procesionales, denominadas secularmente con la genérica voz de pasos, pero que desde entrado el siglo XX y de forma paulatina, fue reemplazado por el término de tronos que, al revés del anterior, no está reconocido por el diccionario de autoridades. ¿De dónde procede esta voz? En primer lugar, se debe considerar que, por lo común, así se designaban a las peanas talladas donde quedaban entronizadas las imágenes en las capillas y altares. Dado que muchas de ellas tenían igualmente uso procesional, tal denominación debió hacerse extensiva y con carácter de sinónimo. Esta doble utilidad de tales peanas explicaría que, prácticamente hasta el siglo XX, no se rastreen en Málaga conjuntos procesionales de especial valía y, por supuesto de relevante tamaño, ya que el urbanismo de la ciudad musulmana pervivió hasta bien entrada la centuria decimonónica. La gran mayoría de estos tronos o peanas correspondían a las llamadas de carrete, y con un gran predicamento en Málaga y Antequera, y cuantos lugares están bajo su influencia. El término para designarlas proviene de su particular tipología, por aquello de que se estrecha en su parte central para ampliarse en su plataforma superior, adaptando el mismo tamaño que ostenta la inferior. Por desgracia, ya antes de la destrucción sistemática del arte religioso en los años de la República, muchos de estos tronos ya habían sido desechados, a causa de las nuevas tendencias. Aunque generalmente, se limitaba a conjuntos charolados en negro con escasa talla y relativo valor, había otros realmente espléndidos como los del Señor de la Misericordia y el de la Humildad y Paciencia de Santo Domingo, a los que conocemos por fotografías. En la actualidad el trono más aproximado a estos de carrete es el del Nazareno de Viñeros, aunque notablemente aumentado y alterado según los modelos antiguos.

			Retomando la cuestión, se debe decir que el uso del término de trono debió ser muy minoritario hasta iniciada la centuria pasada, porque no existen referencias escritas directas sobre el mismo referido a un cortejo procesional. Pero, a partir de las dos primeras décadas de la centuria pasada, se fue imponiendo paulatinamente, en Málaga, y en su zona de influencia geográfica, la palabra trono, tomando tal naturaleza que hoy se considera casi impropio, por no decir ofensivo, emplear otra expresión. ¿Pero dónde, o qué produjo esta novedad lingüística? Y ¿por qué en esa concreta época mencionada? Puede que por influjo levantino. Téngase en cuenta que, desde antiguo y hoy en día, en ciudades de fuerte tradición procesionista como Murcia o Cartagena, así se ha venido denominando a lo que en la mayor parte de Andalucía, y por extensión España, es un paso. Todo indica que los múltiples contactos establecidos desde Málaga con artistas y fábricas levantinas desde el siglo XIX provocaron este trasvase lingüístico. Téngase en cuenta que la dependencia artística con esta región llegó a tanto que el propio obispado malacitano recomendó encarecidamente a los párrocos y corporaciones piadosas, a fines de la citada centuria, que los trabajos de índole religiosa para la diócesis se tramitasen en el taller valenciano del artista José Burgalat, considerado entonces como el mejor artífice en este campo. Posteriormente, los encargos al artista, Luis de Vicente que copaba la demanda artística de aquella región mediterránea, tuvieron mucho que ver para extender esta expresión que, en un primer momento se empleó solo de forma coloquial, porque es interesante comprobar que en todas las publicaciones de las primeras décadas de siglo XX, caso de la revista La Saeta, se resiste a utilizarlo, eligiéndose siempre el vocablo culto de paso. El susodicho Luis de Vicente, un magnífico tallista granadino a quien no se le ha reconocido todavía su valía, fue uno de los maestros que más contribuyeron a crear lo que se ha venido a designar como estilo malagueño. Trabajó sin tregua para la provincia murciana, muy especialmente para Cartagena, aplicando a la vez, o con posterioridad en Málaga, las mismas innovaciones y resortes plásticos empleados en la ciudad cantonal. La voz de trono debió de acabar siendo familiar para los cofrades malagueños que trataban con él, y a los que siempre ponía como referencia y modelos sus conjuntos cartageneros, incluidos las bombas o tulipas de cristales teñidos, y con iluminación eléctrica, que tanto éxito tuvieron y que pervivieron en Málaga durante mucho tiempo. Esta propagación de términos y de corrientes estéticas, debieron ser favorecidos, en la primera mitad del siglo XX, con las comunicaciones tan fluidas que Málaga sostenía por vía marítima, mucho más rápidas y económicas que las ferroviarias, siendo paradigma de ello el célebre vapor Numancia, con su incesante trasiego de mercancías desde las costas levantinas a las malagueñas. El contacto y las influencias, por tanto, de una forma u otra, parecen innegables entre los dos territorios. En la actualidad, la palabra trono es la usada unánimemente y con todo marchamo de legitimidad, de modo que cualquier otro sinónimo que se emplee puede provocar el enfado de los más malaguitas (Ver el apartado de: Jaimas, fiebres y demás personajes).

			Dejando atrás esta cuestión etimológica, la principal peculiaridad de estos maravillosos conjuntos, es su enorme tamaño, aunque en honor a la verdad hay que reconocer que son superados, en mucho, por pasos como los que se pueden contemplar en la Semana Santa de Antigua, en Guatemala. Pero en ningún otro lugar de España y de la Europa cofrade, se encontrarán andas de semejantes dimensiones y peso. Advirtamos que los tronos más grandes, rondan o superan las cinco toneladas y abarcan una longitud aproximada de tres metros de ancho por cinco de largo, como anteriormente se apuntó.

			La práctica totalidad de los tronos malagueños ostentan una altísima calidad artística que, a continuación, y en líneas generales se expone ordenadamente por cofradías. Solo reseñar que algunos de estos conjuntos, en el momento de redactar este texto, se encuentran en proceso de acabado, por lo que algunos aspectos de la información pueden haber quedado cambiados o desfasados.

			Relación de tronos

			DOMINGO DE RAMOS

			Pollinica

			El primero de los tronos de esta Hermandad, plasmando la entrada triunfal en Jerusalén, es obra del tallista Francisco Verdugo, con carpintería de Francisco Bailac e imaginería de José Antonio Navarro Arteaga (2013-2015). Dorado en su integridad, y de planta sinuosa, llama poderosamente la atención las grandes veneras de las esquinas que, como las ánforas situadas en los laterales, son un recuerdo del trono anterior. El de la Virgen del Amparo se ejecutó en el taller de Francisco Díaz Roncero (1964-1968), en metal plateado, con imaginería de talla estofada, realizada por Juan Vega Ortega. De los cuatro arbotantes, un par es del taller de Villarreal y otro de Cristóbal Martos. Muy curioso resulta el basamento de los cuatro arbotantes donde se pueden observar palmas, tan inherentes a esta Hermandad. El palio, de malla bordado en oro, tiene por autor al taller de Juan Rosén, mientras que el manto, de terciopelo verde y recamado en hilo de plata, se confeccionó por las monjas filipenses en 1957, siendo restaurado por Juan Rosén.

			Lágrimas y Favores

			«La Niña de San Juan», como en ocasiones es llamada esta Dolorosa se procesiona en un armónico trono de metal plateado, salido de los talleres de los Hermanos Marín, cuyos trabajos se iniciaron en 1989. Posee el aliciente de contar con cartelas y ángeles de talla estofada, así como un frontal donde destaca sobremanera un fanal que contiene una imagen de la Inmaculada, obras todas de talla policromada y estofada por Miguel Ángel Domínguez. Son iguales de característicos, los arbotantes que combinan faroles con tulipas. Manto y palio son de color verde, bordados por José Miguel Moreno (2011), éste último rematado por una discreta crestería de metal dorado, cincelada por Alejandro Borrero.

			Humildad y Paciencia

			En espera de acometer el definitivo, el titular de esta Cofradía, que espera el término de los preparativos de la crucifixión, procesiona en un trono de madera oscura construido por el carpintero, Francisco Marcos Becerra (2003), completándose el conjunto con cuatro arbotantes de orfebrería. El de la Virgen de Dolores y Esperanza, se encuentra igualmente en proceso de elaboración. Cuenta con un cajillo de carpintería de paneles oscuros, compuesto por Alberto Berdugo (2011), al que quedan aplicados motivos de orfebrería. Las barras de palio son de Manuel de los Ríos y el juego de ánforas, de Antonio Santos. Palio y manto se encuentran sin bordar, combinando terciopelo negro y verde.

			Dulce Nombre

			Juan Carlos Sedeño García es el principal artífice del trono del Señor de la Soledad, que desarrolla plásticamente las negaciones de San Pedro. El conjunto comenzó a realizarse en 2007, encontrándose tallado por entero y dispuesto para ser dorado. De grandes dimensiones, centra cada parte una gran capilla coronada por una cúpula calada. La iluminación queda resuelta con airosos arbotantes, igualmente de talla. El trono de la Virgen del Dulce Nombre corresponde a las labores de Manuel Seco Velasco (1962-1963), siendo en su origen propiedad de la Hermandad de los Viñeros. Tras su adquisición, se procedió a su ampliación por Cristóbal Martos (1988), siendo además plateado por el orfebre, Adán Jaime, a lo que cabe añadir los arbotantes de las esquinas, de Antonio Santos. Los adornos que se reparten por todo el cajillo son sarmientos y uvas, y siete cartelas repujadas con escenas vividas por la Virgen. El palio es de malla dorada, aún sin bordar, y el manto, de terciopelo liso, es de un insólito color azul turquesa.

			Salutación

			El misterio del Nazareno de la Salutación, en su encuentro con las Mujeres camino del Calvario, cuenta con un armónico trono que combina la madera barnizada y los apliques metálicos. De hechura recta y adornado con pequeñas hornacinas, es obra de Manuel Toledano Gómez y Francisco López Torrejón (1990-1991), correspondiendo la imaginería a José Dueñas Rosales. Lo flanquean cuatro faroles cincelados por José Manuel Ramos de Rivas. En su frontal se dispone un templete con una reliquia de la espina del Señor. La Dolorosa del Patrocinio a quien consuela el apóstol Juan, por su parte, se procesiona en un trono de plata que está elaborándose en los talleres de Emilio Méndez, con un cajillo donde se suceden cartelas, hornacinas y paneles decorativos.

			Humildad

			El Señor, en el misterio del Ecce Homo, se procesiona en un trono de madera tallada y dorada de una composición muy singular y una labra muy delicada. Corresponde la ejecución a Manuel Guzmán Bejarano (1994- 2001). Cuenta con seis arbotantes y cuatro ánforas dispuestas en los laterales. Las andas de metal plateado de la Virgen de la Merced, acompañada de San Juan tienen como autor a Antonio Santos Campanario (2008), encontrándose aún por rematar. Muy singulares resultan las ánforas con inscripciones alusivas a las letanías y unas águilas con coronas sobre sus cabezas y cuyas alas quedan dispuestas para servir de asideros. El palio, de color rojo burdeos, posee bordados de Felicitación Gaviero, siendo el manto de terciopelo rojo.

			Salud

			El tallado y consiguiente dorado del trono del Crucificado de la Esperanza en su Gran Amor, corresponde a los Hermanos Caballero González, quienes comenzaron los trabajos de su labra en 1999. Las andas corresponden al tradicional modelo de paso hispalense con entrantes cóncavos y convexos y profusamente iluminados por esbeltos arbotantes y dos candelabros laterales. La Virgen de la Salud luce sobre un trono de orfebrería cuya autoría corresponde mayoritariamente a los talleres de Villarreal (1994), y ostenta cartelas que contienen invocaciones de las letanías en castellano. El palio es de terciopelo rojo, con minuciosa labor según la técnica de apliques de tisú, por Jesús Ruiz Cebreros (1999) y el manto, a juego, bordado en oro por Felicitación Gaviero (2009).

			Huerto

			El Señor del Huerto recorre Málaga sobre un suntuoso trono de perfiles cóncavos, cincelado por los talleres de Villarreal a partir de 1971, que combina las tonalidades doradas y plateadas, con una imaginería secundaria de ángeles niños y mancebos, tallados por Rafael Barbero y Juan Ventura, respectivamente. La Señora de la Concepción lo hace a su vez sobre un conjunto de madera tallada y dorada y de altos arbotantes, salidos de las gubias de Manuel Guzmán Bejarano (1986-1988). En las esquinas del conjunto campean los cuatro evangelistas, y en la capilla central la imagen de la Inmaculada, figuras todas policromadas y estofadas en oro. Al taller sevillano de Juan Fernández corresponden las barras de palio y la candelería a Manuel de los Ríos. El palio, de color azul oscuro, todavía por finalizar, corresponde al taller de Manuel Mendoza, siendo la autoría del manto, de igual tonalidad, de los obradores de Leopoldo Padilla (1949). La composición de este enser gira en torno a un sinuoso olivo sobre el que campea una cartela con el pasaje de Getsemaní, realizado en hilos de sedas de colores, quedando todo enmarcado por una profusa greca bordada.

			Prendimiento

			Tanto el trono del Cristo, con el pasaje del beso de Judas, como el de la Virgen del Gran Perdón se deben a los talleres de Villarreal, luciendo un primoroso trabajo de orfebrería. El primero, finalizado en 1965, es de planta rectangular y queda adornado por cuatro arbotantes, dos faroles laterales y un total de seis capillas cuyos remates quedan exentos, brindando un fuerte atractivo al conjunto. El de la Virgen (cuyo cajillo se elaboró entre 1973 a 1975), sorprendente en altura y volumen, está flanqueado por águilas bicéfalas que en sus garras empuñan cartelas con los atributos de la pasión. Los grandes arbotantes, los más grandes de Málaga con dos metros y sesenta centímetros de altura, se deben a las labores de Manuel Ramos de Rivas, y la candelería y ánforas a Emilio Méndez. El trono, luce palio y manto de terciopelo azul oscuro, profusamente recamados en oro, el primero a cargo del taller de empleo que mantuvo la propia Hermandad, y el segundo elaborado por el taller de Hijos de Rodríguez Sanz. 

			LUNES SANTO

			Crucifixión

			El primero de los tronos, con el Crucificado, lo ejecutó Manuel Toledano Vega a partir de 1995, en madera oscura, con discretos adornos en metal plateado y cuatro hachones. Se encuentra sin rematar. El trono de la Virgen del Mayor Dolor, de cajillo alto, es una lograda obra del taller de orfebrería de Ramón Orovio de la Torre (2001), realizado en orfebrería en su totalidad orfebrería, incluida la imaginería secundaria, de Manuel Luque Bonillo, en la que destacan ángeles con atavíos guerreros, y otros híbridos que funden su anatomía con elementos decorativos del conjunto, todavía por concluir. El manto es de color azul oscuro y el palio burdeos, mostrando en el techo una pintura, de José Palma Santander que, curiosamente, presenta a la Inmaculada con el semblante de la Virgen del Mayor Dolor. Ambas prendas citadas, están pendientes de recamar.

			Pasión

			Esta Archicofradía cuenta con dos tronos de orfebrería. El del Nazareno, iluminado con cuatro faroles, fue repujado por Manuel Seco Velasco (1946), teniendo su trasunto en el paso de palio de la Virgen de la Soledad, de la cofradía gaditana de la Vera Cruz, que precisamente tiene fijada su salida el Lunes Santo. Estas andas tienen una hechura muy característica que recuerda el de los balcones clásicos de Cádiz, denominados allí de pecho de paloma. María Santísima del Amor Doloroso, cuenta con un trono en plata, obra de Manuel de los Ríos (1991), que siguió el modelo del anterior que había repujado Cayetano González, aunque con innovaciones tales como los cuatro faroles de los ángulos, repujados por este mismo artista, y que sustituyen a los acostumbrados arbotantes. El conjunto cuenta con el primero de los palios ochavados de los que se pueden admirar en la Semana Santa malagueña. Recordemos que se califica así porque sus dieciocho barras, permiten una disposición achaflanada en los ángulos del conjunto. Doce de las barras que lo sustentan, de Eduardo Seco, pertenecieron al paso de las Penas de San Vicente de Sevilla. Los bordados de este, sobre soporte burdeos, corresponden al taller de Fernández y Enríquez (1995- 2000), mientras que el manto, de igual tonalidad, fue bordado por Joaquín Salcedo (2005), autor asimismo del techo de palio (2019-2021).

			Gitanos

			Muy característico de la Semana Santa malagueña es el trono del Cristo de la Columna que hiciera en 1947, Francisco Palma Burgos. Con un juego intrincado de curvas y volutas, es todo él una gran peana de madera dorada de considerable altura, sin más iconografía secundaria que la que aportan el escudo de la Hermandad y el de los mercedarios, en el frente y en la trasera del conjunto. A destacar los cuatro angelitos que llorosos escoltan al Señor y que son valiosas esculturas de Francisco Gómez Valdivieso, de fines del siglo XVIII. La Virgen de la O procesiona en un trono de orfebrería de Villarreal (1979-1985), con pequeñas figuras talladas y estofadas por Francisco Berlanga. El terno, formado por el palio y el manto bordados, corresponden a Juan Rosén, estrenándose esta última pieza en 2013.

			Dolores del Puente

			En el momento de redactar estas líneas, el Crucificado del Perdón se procesiona en el trono provisional, en madera oscura y con apliques de orfebrería, que se viene empleando desde su primera salida en 1987, encontrándose en proyecto las andas definitivas inspiradas en la sillería coral de la catedral malacitana. El segundo de los tronos, con la Virgen de los Dolores, resulta muy singular, porque se basa en el modelo antequerano que se ajusta a un conjunto cuadrangular con una amplia peana de garganta, y que prescinde de candelería. Se estrenó en 2004. En este caso el cajillo, en madera dorada, lo talló Virginia Jiménez. Cuenta con tres capillas que albergan imágenes realizadas por Suso de Marcos, destacando la central con una copia de la famosa Virgen de Belén, de Pedro de Mena. Muy llamativos resultan los airosos ángeles que flanquean a la Dolorosa, uno de ellos llevando una maqueta del puente de Santo Domingo, de quien ésta recibe su sobrenombre. Palio y manto son de terciopelo negro, estando acabado solo el último de ellos, con bordados de manos de Felicitación Gaviero y Francisco J. González. Las barras son del taller de Villarreal y los arbotantes y cráteras para flores, de Antonio Santos.

			Cautivo 

			El Señor de Málaga, según expresión acuñada por el profesor Antonio Garrido Moraga, es procesionado en un trono muy personal cincelado en metal sobre un soporte de caoba visible en todos sus frisos. Lo cinceló, Manuel Seco Velasco, siendo procesionado por vez primera en 1953. Por toda iluminación cuenta con dos faroles, labrados por Santos Campanario (1993) que flanquean a la imagen, que posee una peana a juego con el conjunto. La Dolorosa de la Trinidad cuenta con un suntuoso trono salido de los talleres de Villarreal (1972), delimitado por cuatro arbotantes, del taller de Maestrante, exhibiendo los delanteros basamentos que reproducen la torre de la Catedral y el campanario de la iglesia de San Pablo. Palio y manto, profusamente bordados sobre soporte de color malva, son obra de Joaquín Salcedo.

			Estudiantes

			A Cristóbal Velasco Cobos se debe el trono procesional del Cristo sedente y coronado de los Estudiantes (1956) que cuenta con una tipología muy especial de dos cuerpos ideada por él, y que contempla cuatro altísimos fustes rematados por faroles, estando todo el conjunto tallado en madera sobredorada. La Virgen posee un armónico trono, repujado por los talleres de Villarreal (1969-1971), con una vistosa capilla central que alberga una reproducción de la celebrada Madonna que Michelangelo esculpiera para la ciudad de Brujas. A las andas le presta una elegancia complementaria el palio bordado sobre fondo verde rematado por unas largas morilleras, o malla con adornos que remata las caídas de las bambalinas, creación de los bordadores, Manuel Mendoza y Salvador Aguilar, que reinterpretaron, embelleciéndolo, el anterior cuyas autoras eran las Hermanas Trinitarias, religiosas a quienes se deben el manto verde a juego. Un guiño ocurrente a la vinculación de la Hermandad con la Universidad, son los basamentos de los arbotantes donde se asientan elegantes sibilas sedentes portando los emblemas de las distintas ramas del saber.

			MARTES SANTO

			Rocío 

			El maestro Antonio Martín es el autor de la talla del conjuntado trono dorado del Nazareno caído de los Pasos (1989- 1993), de traza rectangular y con capillas y tondos conteniendo imaginería realizada por Manuel Carmona. Cuenta con airosos arbotantes y un grupo de tres angelitos que sostienen el extremo de la cruz del Señor, gubiados por Juan M. García Palomo en el año 2006. La novia de Málaga se pasea por ella en unas andas labradas por el taller de Villarreal (1967), cuyas capillas y cartelas combinan imágenes y relieves de Francisco Buiza y Juan Vega. A destacar, la frontal, que alberga una réplica de Santa María de la Victoria, siendo esta Hermandad entre todas, la primera que incluyó a la Patrona de la ciudad en sus andas procesionales a comienzos de la década de los treinta. El palio, bordado sobre malla de oro, corresponde a las labores del obrador de Fernández y Enríquez de Brenes (2006-2009), mientras que el manto, sobre tisú de plata cuenta con un recamado de la bordadora Felicitación Gaviero (2015).

			Penas

			Acorde con la personalidad de la Cofradía, el Crucificado de la Agonía posee un trono, como otros tantos, inspirado en el modelo que es prototipo de los pasos sevillanos. Corresponde el trabajo a Antonio Martín Fernández y Francisco Bailac (1982- 1987) y, entre la imaginería que lo adorna, destacan los evangelistas de sus esquinas, tallados por José Antonio Navarro Arteaga. La Dolorosa de las Penas cuenta con un conjunto de traza armónica y virtuosa labra, de los talleres de Villarreal (1963-1964), y candelería de Orfebrería Ramos. Lo adornan capillas que contienen imágenes talladas y estofadas por Francisco Buiza. No tiene arbotantes delanteros, exhibiendo en el frontal una deliciosa réplica en plata y marfil de Nuestra Señora de los Reyes, patrona del cabildo eclesiástico malagueño. El repujado de este bibelot se debe al orfebre, José Manuel Ramos. El palio, sobre terciopelo verde, corresponde a los talleres de Fernández y Enríquez, inspirado en el de la Virgen de la Amargura hispalense, aunque mutando el color en verde oscuro. El techo lo centra una hermosa gloria que recoge la escena de la coronación de María, realizada con la técnica del milanés y el marfil. No posee manto textil, sino que se elabora uno floral, sobre un tapiz de ciprés, adornado en su mayoría de claveles blancos, a cargo de los jardineros del parque malagueño.

			Nueva Esperanza

			Manuel Toledano, padre e hijo, son los ejecutores del sinuoso trono del Nazareno del Perdón (1996- 2000), de talla sobredorada, y al que alumbran cuatro faroles. En los remates de cada una de las partes del cajillo aparecen pequeñas imágenes de los patronos de la ciudad y de los titulares de la parroquia a la que pertenece la Hermandad, ejecutadas por Raúl Trillo y Salvador Reina. El Señor cuenta con un ángel que le ayuda a sostener la cruz, realizado por Israel Cornejo. El trono de la Virgen de Nueva Esperanza está realizado en cobre plateado, con toques dorados, por los talleres de Diego Martín e Hijos (2001-2002). Cuenta con un palio bordado en oro, de diseño muy original, cuya autoría recae en Joaquín Salcedo Canca. De igual tonalidad es el manto, de terciopelo liso.

			Humillación

			Esta cofradía tiene a gala conservar, en una buena proporción, el trono más antiguo que procesiona en la Semana Santa, aunque transformado, y que pertenece a Nuestro Padre Jesús de la Humillación. En origen (1921), fue tallado en madera oscura por José Benítez Oliver, y tras varias ampliaciones, quedó enriquecido con labores de orfebrería de los talleres de Seco Velasco, Villarreal y Díaz Roncero, conformando unas andas sobrias y elegantes. Posee cuatro faroles, ostentando en sus esquinas las figuras de los cuatro evangelistas, obra de Andrés Cabello Requena. En cuanto a la Virgen de la Estrella, se procesiona en un conjunto que combina igualmente la madera de haya y la plata, labrado por Francisco Díaz Roncero (1970-1971), autor también de las barras, distribuyéndose por el cajillo siete cartelas con relieves polícromos, correspondiendo las laterales a Raúl Trillo. Tanto el palio (1957- 1959) como el manto (1953-, 1956), fueron bordados sobre terciopelo azul y se realizaron en el obrador de las Madres Trinitarias. Esta última prenda tiene como particularidad que lleva bordado en hilos de seda de colores los escudos de las provincias españolas.

			Rescate

			El grupo escultórico del Rescate, que plasma el prendimiento en Getsemaní, cuenta con unas andas doradas muy efectistas talladas por Antonio Martín Fernández (1975-1979), presidido en su frontal por una reproducción de la Virgen de la Victoria en su templete que, junto al abundante número de ángeles niños, nada menos que veinticuatro en total, repartidos por su cajillo, salieron de las gubias de Francisco Buiza. El de la Virgen de Gracia es único en el acervo cofrade local, por responder, salvo en el manto, a los postulados neogóticos, siendo su principal artífice, el maestro Antonio Martín (1982-1986). De fina labra, tallada y dorada, y con abundantes miniaturas policromadas de Manuel Carmona en las numerosas capillas, cuenta además con un soberbio palio a juego, cuyos minuciosos bordados son de Joaquín Salcedo Canca. Las barras que lo sostienen, así como los peculiares arbotantes, dispuestos como altos candelabros, los repujó Rafael Marín. El manto, por su parte, sobre terciopelo morado, lo compusieron las Madres Filipenses de Málaga. 

			Sentencia

			Aunque en proceso de sustitución, actualmente el Señor de la Sentencia sigue siendo procesionando en el trono que le construyera en 1958, Pedro Pérez Hidalgo, en madera tallada y dorada, iluminado por cuatro grandes candelabros que emergen separados del cajillo. El trono posee relieves tomados de la vida del Redentor. María Santísima del Rosario luce sobre un trono de metal plateado, de los talleres de Villarreal (1965), en cuyo frontal aparecen tres capillas, repartiéndose en los laterales relieves repujados y sobredorados con los pasajes del rosario. Manto y palio, de tono azul claro, responden a la pericia del bordador, Leopoldo Padilla. Esta última pieza contó en el momento de su confección con una serie de lienzos pintado por el maestro Félix Revello de Toro, que fueron trasladados y adaptados a estandartes que figuran en el tramo de la procesión correspondiente a la Virgen.

			MIÉRCOLES SANTO

			Mediadora

			Esta joven Hermandad aún está en proceso de consolidación de su patrimonio. La realización del primero de los tronos, el del Nazareno Redentor, que solo cuenta con el trabajo de carpintería en estos momentos, ha sido confiada al tallista Francisco Verdugo, y está concebido para ser dorado y rematado por cuatro faroles. La Dolorosa se procesiona en un cajillo provisional de madera barnizada y con apliques de metal. Luce un juego de barras de palio del taller de Santos Campanario. El palio, de bambalinas rectas o de cajón, es de terciopelo de color guinda y el manto, azul mar, ambos aún sin bordar. Es costumbre que las marías de la candelería de la Virgen, es decir los cirios más altos de todos cuantos la componen, aparezcan pintados cada año con motivos según la ocasión o acontecimientos a conmemorar.

			Salesianos

			Todo el conjunto del único trono de la Hermandad, con el misterio de la encomienda de María al apóstol San Juan, pertenece a los talleres de los Hermanos Caballero González (1997-2000). Está tallado en madera barnizada con un entramado de volutas abigarradas por las que se distribuyen ocho carteles con relieves polícromos de tema mariano, así como las esculturas de los evangelistas. Está dotado de cuatro arbotantes en sus esquinas, y otros dos de menor tamaño, centrando los laterales, y bajo los que juegan varios angelitos. Otros cuatro, de mayores dimensiones y empaque, se yerguen en los ángulos del conjunto exhibiendo varios de los atributos de la Pasión del Señor. El más especial de estos seres celestiales es el que se ubica en la trasera del trono, ya que cada año sujeta en sus manitas un objeto relacionado con alguna efeméride o suceso del año en curso. Esta simpática práctica iniciada en 1987, partió del albacea de la hermandad, José Manuel Molina Cobos.

			Fusionadas

			Esta cofradía, en la práctica un compendio de toda la Semana Santa por su complejidad, procesiona en su ecuador con los siguientes titulares. Abre el cortejo el trono del Señor de Azotes y Columna, ejecutado por Juan Carlos García Díaz, tanto en talla como en imaginería, y que vio la luz en 2012. De líneas rectas, madera barnizada en tono oscuro y apliques en metal, está inspirado en algunos elementos de la arquitectura catedralicia, además de contener en los relieves guiños a la ciudad y a la propia historia de la Cofradía.

			El segundo de los tronos pertenece al Crucificado de la Exaltación, que protagoniza la elevación de la cruz, con la acostumbrada planta de entrantes y salientes, propias de los pasos sevillanos. Lo realizó Manuel Guzmán Bejarano (1972), dándose la circunstancia de que, en principio, estaba destinado para portar al Cristo de los Ciegos. Se encuentra dorado en su totalidad y luce altos arbotantes y otros dos laterales, tallados por Juan Manuel Pulido.

			El tercero de los tronos, de una personalidad inconfundible, es el del Crucificado de Ánimas de Ciegos, que recrea la estética de uno anterior. El actual conjunto, en madera barnizada y talla dorada, se debe principalmente a Antonio Ibáñez y Joaquín Pineda (1996). Cuenta con un curioso programa iconográfico, obra de este mismo autor, que incluye dos cartelas con la representación de la toma de Málaga por los Reyes Católicos y la catequización de las mujeres musulmanas por frailes invidentes. Cuatro severos hachones flanquean el trono, ante los cuales se sitúan otros tantos angelitos. Muy singulares son la gran venera del frontal del trono que muestra, sobre una bandeja, la testa cortada del Bautista; y el pelícano que, apostado en la parte trasera del conjunto procesional, se afana en alimentar a sus crías con su propia carne y sangre, símil del Redentor.

			Cierra el cortejo fusionado el Miércoles Santo Nuestra Señora del Mayor Dolor con San Juan Evangelista, portada en un trono de metal plateado que, al igual que el resto de la orfebrería del trono corresponde a Manuel de los Ríos, a excepción de las barras y candelería, respectivamente de Villarreal y los talleres de Angulo. El cajillo luce profusión de capillas que albergan imágenes del mismo material, convenientemente policromadas y estofadas. El manto, en cuyo centro campea el emblema de la Brigada Paracaidista, se bordó por las Madres Trinitarias. Bajo un palio granate oscuro confeccionado en oro por José Miguel Moreno (2007-2010) y que resulta único en el panorama procesionista local por lucir entre las bambalinas unas bandas o corbatas, así como una vistosa crestería de orfebrería.

			Paloma

			Al consagrado maestro, Manuel Guzmán Bejarano, se debe la hechura del trono de talla dorada del Señor de la Puente del Cedrón (1972), delicada composición profusamente iluminada por los cuatro arbotantes superiores y los ubicados en el basamento del cajillo. En las esquinas se pueden observar las pequeñas esculturas sedentes de los cuatro profetas mayores, mientras que el resto de la iconografía se reduce a motivos heráldicos y religiosos. Apabullante es el segundo de los tronos de la Cofradía, uno de los mayores de la Semana Santa malagueña, donde es procesionada la Virgen de la Paloma. Este inmenso conjunto se elaboró en el taller de los Hermanos Caballero, correspondiendo la profusa imaginería de ángeles y relieves, casi italianizantes, al escultor, Juan Vega Ortega. La Dolorosa posee un terno de palio y manto bordado sobre terciopelo azul. El primero es obra de Encarnación Benito y el segundo de la Madres Adoratrices. De las barras del palio, cuelgan rosarios de cuentas doradas y azules que imprimen un característico sonido con las mecidas de los hombres de trono.

			El Rico

			Los dos tronos pertenecientes a esta célebre Cofradía se deben al artista, Nicolás Prados López, que concibió en ambos unos conjuntos monumentales de madera tallada y dorada, resuelto a base de volutas grandes y sinuosas. El del Nazareno, del año 1942, se distingue por los relieves policromados con los bustos de la Dolorosa y los Evangelistas, siendo muy personales las tulipas de color ambarino de los arbotantes. A los pies del Señor, entre los dos angelitos que lo van guiando, tirando de las borlas del su cíngulo, se sitúa la bandeja con la cabeza cortada de San Juan Bautista. Dicha testa, es una apreciable obra anónima del siglo XVIII que veneraba una Real Congregación que tenía como fin en siglos pasados atender las necesidades de los encarcelados. Heredera de la misma, en cierta manera la Cofradía del Rico, cada año la cabeza en cuestión es cedida para su procesión por el Museo de Bellas Artes, a cuyos fondos pertenece.

			El trono de la Virgen del Amor, de 1946, alterna cartelas en plata cincelada y otras talladas y policromas. Muy peculiares son los ángeles orantes que, en cuclillas, se cobijan entre las volutas del conjunto y que aportan, como los relieves de las diferentes cartelas, una nota plástica de aires modernistas. Por el contrario, la hornacina central del cajillo contiene una interesante reproducción de la Virgen de la Merced, de estirpe neobarroca, obra de Raúl Trillo. Palio y manto están bordados en oro sobre soporte azul, obra de Leopoldo Padilla. El primero de ellos tiene estructura ochavada, con barras de Manuel de los Ríos.

			Sangre 

			El grupo escultórico de la Archicofradía, con el momento de la lanzada, cuenta con un trono de madera tallada y dorada, de cuatro hachones, ejecutado por el taller de Rafael Ruiz Liébana (1995-1997), teniendo la particularidad de que en sus diferentes cartelas se reproducen las principales escenas pasionistas con diferentes misterios y titulares de hermandades malagueñas. Muy sobresaliente es el arco de campana, elemento imprescindible para el procesionismo malagueño y que aquí alcanza su mayor relieve con una pieza de profusa hojarasca que rodea el escudo corporativo sostenido por dos ángeles tenantes. La Dolorosa de Consolación y Lágrimas se procesiona en unas andas, igualmente del citado Ruiz Liébana (2008- 2012), que presenta como distintivo la pronunciada concavidad que adopta su frente y que, incluso, afecta a la candelería dispuesta en forma de media luna de manera muy original. El cajillo lo adornan cartelas y motivos florales policromados. El palio fue bordado sobre terciopelo malva por el taller de Juan Rosén (2012) y lo sustentan barras cinceladas por Santos Campanario. El manto, con soporte del mismo color que la anterior pieza, presenta un recamado realizado por Salvador Oliver Urdiales en 2016, siendo con sus ocho metros de largo y cinco de ancho, el mayor de los que cuenta la Semana Santa malagueña. El artista mantuvo en su composición el dibujo del manto precedente.

			Expiración

			El rico y depurado patrimonio de esta cofradía tiene sus mayores exponentes en los tronos de sus titulares, de un elevado nivel artístico. El del Crucificado, alto y de acusada planta rectangular con un frente de medio punto, de inspiración plateresca, es una combinación de bronce, maderas nobles y apliques de plata que, además cuenta con un depurado simbolismo iconográfico basado en el triunfo del sacrificio de Cristo que se desarrolla en todas sus partes, incluido el basamento donde se yergue la cruz, compuesto de unas figuras sedentes encapuchadas y unos animales que aluden a los enemigos del alma: mundo, demonio y carne. Se construyó este apabullante trono en los talleres de Félix Granda (1943) donde, paradójicamente, ni siquiera habían contemplado la posibilidad de que fuera portado a hombros. Por el contrario, el trono de la Virgen de los Dolores se ajusta a los postulados andaluces neobarrocos, pero en tamaño superlativo. En su totalidad está cincelado en plata por Manuel Seco Velasco (1946-1955), incluida la imaginería de las capillas y los distintos ángeles, si bien todas estas piezas están policromadas. El frente queda ocupado por una capilla que alberga una minuciosa réplica de la Pilarica, al ser la patrona de Zaragoza también la de la Guardia Civil, tan unida a esta Archicofradía malagueña. Estas impresionantes y riquísimas andas se completan con el palio (1953- 1954) y manto de terciopelo negro (1955- 1956) ambos con una profusa labor de bordado que corresponde a la pericia de los talleres hispalenses de Elena Caro.

			JUEVES SANTO

			Cena

			Esta Hermandad tiene a gala de poseer otros dos de los tronos más monumentales de entre los malagueños. El del misterio sacramental, obviando posteriores transformaciones, se debe a Manuel Guzmán Bejarano (1970-1971), en madera tallada y dorada y presentando la tipología de los conjuntos con salientes y entrantes que, indudablemente, le otorga un gran dinamismo. Desarrolla un interesante programa iconográfico basado en la eucaristía, en las distintas cartelas que se reparten por el cajillo y cuatro figuras de los sumos sacerdotes israelitas Melchisedech, Aarón, Sadoc y Eleazar, obra de Alberto Pérez Rojas. María Santísima de la Paz se procesiona en un conjunto cincelado por los talleres de Villarreal (1970- 1971) que, en su estructura rememora el anterior que era de talla. Una galería de ménsulas va delimitando los espacios ocupados por medallones con los bustos de los doce apóstoles, presididos por Santa María de la Victoria en la parte frontal. Todo este trabajo de imaginería corresponde a Rafael Barbero. Palio y manto son de color azul, bordado el primero en sucesivas tandas por varios bordadores, y el segundo por las religiosas adoratrices.

			Santa Cruz 

			El único trono de esta corporación, con la Virgen de los Dolores en su Amparo y Misericordia al pie de la cruz, está realizado en caoba antigua, con un profuso trabajo del tallista Julián Sánchez Medina, que comenzó su tarea en 2005. De reducidas proporciones, queda flanqueado en sus ángulos por cuatro arbotantes y otros tantos arcángeles policromados y estofados (2010-2011), que ostentan los atributos pasionistas, cuyo autor es José María Leal Bernáldez, autor igualmente de las cartelas que se reparten por el conjunto y que recogen momentos de la Pasión.

			Viñeros

			El Nazareno de los Viñeros sigue siendo procesionado en el típico trono malagueño de carrete, si bien el actual es una obra contemporánea realizada por Francisco Pineda y Gonzalo Terencio, estrenado en 2012. Destacan en el conjunto los cuatro grandes faroles en plata, obra de Adán Jaime y la esbelta figura de un ángel con varios símbolos eucarístico, del escultor José María Ruiz Montes. La Dolorosa del Traspaso se procesiona en un trono de madera tallada y dorada, sin palio, cuya autoría es del citado Francisco Pineda (estrenado en 2008), con orfebrería de Cristóbal Martos e imaginería, con representaciones marianas, de Israel Cornejo Sánchez y Juan Manuel García Palomo. A destacar la elegante peana de carrete, flanqueada por ángeles, donde se sitúa la Virgen y el manto bordado en oro sobre terciopelo negro que le confeccionara el obrador del convento de las Filipenses (1968).

			Vera Cruz

			El último de los titulares de las Reales Cofradías Fusionadas en procesionar, en solitario, es este antiguo Crucificado que lo hace sobre un sobrio conjunto de caoba y nogal que talló Rafael Barbero Medina en 1948, con destino a la Hermandad de la Vera Cruz, de Coria del Río. Adaptadas a los usos procesionales malagueños, se le añadieron excelentes elementos como las figuras de los evangelistas, de Suso de Marcos y relieves en los frontones de las capillas frontal y dorsal, de Juan Vega Ortega. Se ilumina con cuatro faroles y, por costumbre, siempre lleva a sus plantas algunos tulipanes negros.

			Zamarrilla

			La madera noble y la orfebrería en plata se conjugan en el trono del Crucificado de los Milagros, de líneas singulares y amplias dimensiones, rematado por cuatro blandones. Este conjunto se debe, en cuanto a talla, a los Hermanos Caballero (2006) y a la orfebrería a Manuel de los Ríos. A este experimentado artista se debe también la autoría del trono de la Virgen de la Amargura, igualmente de notable tamaño, y que se estrenó con ocasión de su coronación canónica en el año 2003, efeméride que se refleja en la capilla central que recoge una composición alusiva. Pasa por ostentar las barras de palio más antiguas del panorama procesionista local, ya que fueron cinceladas por Francisco González Herrera, a principios de los años cuarenta. Palio y manto están bordados sobre un terciopelo rojo de tomo muy vivo. El primero, obra en conjunto de varios obradores conventuales y el segundo por la maestra Esperanza Elena Caro en 1977.

			Mena

			El trono del Cristo Crucificado, con un diseño muy singular, es de los pocos conjuntos procesionales de Málaga que se han reproducido en otras ciudades. El original fue construido por Francisco Palma Burgos entre 1942 y 1943, presentando una composición tronco- piramidal resuelta con volutas grandes, estando todo él tallado y dorado. La Virgen de la Soledad procesiona en un enorme trono, de exquisita labra, cuyo autor es el tallista Antonio Ibáñez (2006) y, que una vez más, es una versión que recrea, mejorándola en mucho, a unas andas anteriores. Posee imaginería secundaria, obra de Encarnación Hurtado. La orfebrería responde a los talleres de Villarreal y los bordados del palio, de estructura ochavada, al taller de Fernández y Enríquez de Brenes (2001). El manto, de profuso bordado, eso obra del artista local, Salvador Oliver (2011). Ambas piezas, recamadas sobre terciopelo negro.

			Misericordia

			El popular Chiquito, con la representación de una de las caídas del Señor, cuenta con un trono que sigue el patrón de los ideados por Cristóbal Velasco Cobos, su autor (1966), donde priman una superposición de plataformas y cuatro largos fustes coronados por faroles, todo tallado y sobredorado. Cabe destacar el conjunto de ángeles cirineos que ayudan al Señor, obra de Juan Vega Ortega. La Virgen posee un trono construido en metal plateado por los talleres Angulo de Lucena, estrenado en 1966, con varias capillas y los consabidos relieves con los pasajes de la Pasión. Resultan muy singulares las barras de palio que, como el resto del conjunto, combina el plateado con elementos dorados. El palio, el más antiguo de Málaga, lo bordaron en plata las Madres Adoratrices en 1926. El manto, con soporte de terciopelo negro, y también en plata, lo recamaron las Madres Filipenses en 1949.

			Esperanza

			Francisco Palma Burgos es el creador de las andas del Nazareno del Paso, talladas y doradas, de trazas curvilíneas y de una talla efectista y voluminosa, concebidas entre 1940 y 1942. Su característica más peculiar son los grupos de ángeles tenantes que se disponen en las esquinas alzando los faroles, y que hacen las veces de arbotantes. El grandioso buque de la Virgen tiene como principal autor a Andrés Cabello Requena (1943-1950), siendo de los más celebrados de la Semana Santa malagueña. Queda enriquecido con una abundante imaginería secundaria repartida en sus muchas capillas y cartelas, talladas y ricamente estofadas, por Manuel Carmona, quien comenzó tal tarea en 2001. Muy característicos son los recios arbotantes de tulipas ambarinas. El palio de la Virgen, entonado en verde, es de los talleres de la Trinidad (2000), y el manto, de igual color, de las Madres Adoratrices (1952), siguiendo el modelo de una prenda anterior.

			VIERNES SANTO

			Calvario

			El misterio de la Sagrada Mortaja se dispone sobre un trono inspirado en el retablo plateresco de la iglesia del Sagrario de la Catedral malacitana. La nota predominante es la exuberancia en cuanto a imaginería se refiere, repartida por todo el cajillo, e incluso en los chaflanes de los cuatro faroles dorados que iluminan al conjunto. La talla, que está sobredorada, la efectuó Antonio Martín (2001-2007), mientras que el alarde figurativo corresponde a Manuel Carmona Martínez. La Virgen del Calvario procesiona en un armónico trono de plata cuya autoría corresponde a Antonio Santos Campanario (1994-1999), con la particularidad de que sus distintos paños poseen diseños decorativos distintos, estando alternados con la representación de las mujeres fuertes de las que habla la Biblia. El palio, de cajón, bordado en oro sobre terciopelo burdeos, todavía por terminar, corresponde a las labores de Salvador Oliver y Jesús Arco. El manto, todavía sin recamar, es de color azul.

			Descendimiento

			Interesante conjunto en cuanto a composición y programa iconográfico, realizado en caoba y con apliques broncíneos, con talla de Julián Sánchez Medina, iniciándose los trabajos en 1989. De regusto manierista, lo embellece sobremanera la crestería superior, los faroles de diseño circular y las figuras miguelangelescas que presiden los distintos elementos que presiden las cuatro caras del cajillo. Muy a destacar es la galería de esmaltes coloreados que la recorren, y que desarrollan emblemas de la mística y emblemática cristiana. El trono de la Virgen de las Angustias responde también a estos postulados en cuanto a estilo y lenguaje simbólico, estando realizado en plata por Antonio Santos Campanario a partir de 2006, y adornado con tondos de esmaltes del taller de Granda e imaginería de Carlos Valle. El palio es liso, de cajón, al igual que el manto, ambos de color burdeos.

			Dolores de San Juan

			El primero de los tronos, destinado al Crucificado de la Redención, con los que cuenta esta Archicofradía es un dechado de pericia y de lenguaje simbólico, realizado prácticamente por entero por una grupo de artistas malagueños, viendo la luz en 2013. Toda la ornamentación en cuanto a talla, en madera noble, corresponde a Manuel Toledano, los detalles metálicos a Manuel Valera y la imaginería a José María Ruiz Montes, si bien buena parte de ella está vaciada en bronce dorado. De inspiración renacentista, al conjunto le prestan especial atractivo la serie de atlantes repartidos por todo el cajillo, y los cuatro jinetes del Apocalipsis que campean en sus esquinas. La Dolorosa, procesiona en un trono que alterna en su cajillo la orfebrería, obra del taller de Villarreal quien inició los trabajos en 1983. Cuenta con faroles traseros, o de cola. El cajillo intercala estos elementos con paneles de mallas bordadas por Joaquín Salcedo, todos ellos con diseños distintos. El palio, de terciopelo burdeos y con corte de cajón, queda rematado por una vistosa crestería plateada. El manto, azul, y de gran sabor, está bordado por Manuel Mendoza y Salvador Aguilar (2017).

			Amor

			José Ávila Navarro y Pedro Román Casanova, tallaron el trono del Crucificado del Amor (1954), de estructura ochavada, de planta ochavada, delimitada por cuatro aparatosos faroles, encontrándose dorado todo el conjunto. Las andas de la Dolorosa de la Caridad se realizaron en el taller de Caballero Farfán en madera tallada y sobredorada, entre 1992 y 1995. De curvas movidas y hojarasca menuda, alberga hornacinas y cartelas que albergan diferentes esculturas que, como los simpáticos angelitos, las distintas cartelas y la alegoría de la caridad del frontal, se deben al escultor local, Juan Vega Ortega (2009). Las distintas piezas de orfebrería se deben a Seco Velasco, Santos Campanario y Cristóbal Ángulo. El apreciable conjunto del palio y el manto, los dos bordados sobre terciopelo negro, se debe al taller de Leopoldo Padilla, hacia 1946.

			Traslado

			El grupo que recrea el trayecto hasta el sepulcro fue realizado entre 2008 y 2009 por el taller local de Rafael Ruiz Liébana, a quien corresponde igualmente las tareas en cuanto a dorado y policromados. Está basado en el trono anterior, siendo muy característico del conjunto los cuatro grandes pebeteros que lo flanquean, capaz para quemar incienso, así como los ángeles genuflexos que hacen guardia. La Virgen de la Soledad, transita sobre un trono de orfebrería, realizado hacia 1958 por los talleres de Angulo, con cajillo alto, con capillas y óvalos con relieves repujados. La iluminación la suministran pequeños arbotantes, de Santos Campanario, repartidos por todo su derredor, al igual que unos faroles sostenidos por ángeles en las esquinas del conjunto.

			Piedad

			El único trono de esta Hermandad del barrio de Capuchinos, para la Virgen con su Hijo muerto, está realizado en madera de color oscuro, según ejecución y dirección de Rafael Ruiz Liébana, en los primeros años de la década de los ochenta. De líneas rectas, su frente queda ocupado por una gran capilla que alberga una copia del Crucificado de los Estudiantes de Sevilla, tallada por Suso de Marcos, mostrando el cajillo una sucesión de tondos de orfebrería que se deben a la producción de Cristóbal Martos. Cuatro hachones aportan luz al sobrio conjunto.

			Sepulcro

			Imponente catafalco para el Cristo Yacente diseñado por el renombrado pintor José Moreno Carbonero que reinterpreta, a gran escala, el relicario de la Catedral de Reims (siglo XIX) que custodia la sacre ampoille, el óleo para ungir a los reyes de Francia. Se trata de una obra salida de los talleres de Félix Granda, construida en madera, bronce, plata y esmaltes, dándose por acabada en 1927. Cuenta con dos niveles, el inferior con relieves tomados del Antiguo Testamento, y el superior desarrollando temas del Nuevo. Como remate a tan valioso conjunto, Miguel García Navas completó la secuencia de los evangelistas y labró las cabezas de varal con los rostros de los doce apóstoles (1976-1980). La Virgen de la Soledad, luce sobre un trono de orfebrería, espectacular en cuanto a medidas y composición, debido al artista, Manuel Seco Velasco (1950), correspondiendo otros elementos complementarios a Emilio Méndez. El característico palio, bordado sobre malla dorada y de perfiles rectos, es confección del taller de la Trinidad (2003). En cuanto al manto, es el más antiguo de la Semana Santa, siendo elaborado en 1922 por las Madres Adoratrices.

			Servitas 

			La Virgen de los Dolores se procesiona sobre una peana de carrete elaborada en 1946, en caoba oscura y plata, correspondiendo la primera labor a Francisco Matito, servita y carpintero que lo fue de la Catedral, y al orfebre Manuel Seco Velasco. Sin bordados, candelería o flores, la Dolorosa solo es acompañada de dos angelitos antiguos que blanden el escapulario de la Orden y la corona dolorosa.

			DOMINGO DE RESURRECCIÓN

			Resucitado

			El titular de la Agrupación de Cofradías cuenta con un magnífico trono de hechura tronco-piramidal rematado por un catafalco de donde surge, en solitario, la imagen. De severa estética manierista, impronta retablística y silueta de entrantes octogonales, posee grutescos polícromos en sus cuatro costados, pintados por Francisco Naranjo y Ángeles Mulero, doce esculturas de pequeño formato para la galería de hornacinas, de la mano de Juan Vega, correspondiendo toda la talla, en madera sobredorada, a Manuel Toledano y la orfebrería, monopolizada sobre todo en los cuatro arbotantes de brazos de bronce con tulipas y faroles de plata, creación de Orfebrería Montenegro, bajo la dirección de Miguel Ángel Martín. La Reina de los Cielos, procesiona en un trono labrado en los talleres de Villarreal en 1996. El cajillo es de planta cóncava, destacando la capilla central con una composición que aúna las reproducciones del Resucitado con Santa María de la Victoria. El palio, de atractivas líneas y diseño, es de tisú y malla, bordado por los talleres de Fernández y Enríquez. En las bambalinas aparecen, entre otros motivos, los escudos parroquiales que son sedes de las hermandades malagueñas junto a las divisas de las grandes Órdenes Religiosas asentadas durante siglos en la ciudad..
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			Pabilero. Foto de Daniel González González.

		

	
		
			24. Utillaje del orden procesional

			De forma anecdótica, cabe reflejar que no solo las filas nazarenas con sus ostentosas insignias son quienes integran los cortejos procesionales, ya que las mismas conviven con una serie de individuos peritos en el manejo de ciertos elementos que son del todo punto imprescindibles para el buen desarrollo y lucidez de las comitivas.

			En la Semana Santa de Málaga, dado el número de crucificados procesionados y de las alturas que alcanzan los tronos, sean de cristos o vírgenes, es muy frecuente que se vean imposibilitados de transitar por calles que, de acera a acera, presenten cables del tendido eléctrico. Para solventar este y parecidos obstáculos, hay personas encargadas de manejar los arzacables, consistentes en unas largas pértigas, hoy en día confeccionadas en aluminio más que en madera, dotadas incluso con mecanismo telescópico, que rematan en una horquilla que le permiten levantar el cableado lo bastante para que facilite el paso a los tronos. Quienes los manejan son, por lo general, gente que contratan las cofradías para este menester y que visten con túnicas y faraonas. El mérito, más que en la habilidad a la hora de levantar los impedimentos, es el cargar todo el tiempo que dura la procesión respectiva con este utillaje que, como mínimo, ha de alcanzar los seis metros de altura. Medida parecida a los artilugios de los que se sirven los llamados pabileros, que son los encargados de velar porque las velas de los arbotantes y las candelerías ardan el mayor tiempo posible, algo difícil en una ciudad costera como Málaga donde las brisas son frecuentes. Hoy por hoy, estos hombres usan las tradiciones cañas con los pabilos de cera enrollados, o los enciendevelas de gas, muy prácticos, pero menos estéticos. De todas formas, empleando uno u otro, se evitan espectáculos como se daban tiempo atrás cuando algún portador tenía que trepar por el trono para encender las velas, con el consiguiente espectáculo.

			A estos asalariados temporales, cabe sumar a los tíos de la canasta y aguaores o botijeros. Los primeros, normalmente dos, transportan grandes canastas de mimbres al final de cortejo de la hermandad correspondiente, para recoger en él los cirios o insignias rotas, mientras que otros, de forma más sofisticada, transportan un carro con ruedas capaces para retirar los bastones que usan las presidencias, o similares. Los segundos no se despegan de las tandas de hombres que cargan los tronos que los requieren para aliviar la sed a causa del esfuerzo y el calor con el agua de los cachuchos, que también se dicen en Málaga, a la que algunas veces se le añade un chorrito de anís para que no se corrompa. La sofisticación del cofrade siempre presente hasta en los detalles más nimios, ha facilitado la fabricación de botijos de barro esmaltados con los escudos corporativos, o alguna inscripción alusiva a la cofradía respectiva.

			También son eficaces auxiliares de una procesión malagueña, los hombres y mujeres que, con traje oscuro y credencial, conforman la comisión externa. En este caso, son hermanos que se ofrecen de voluntarios para prestar la ayuda necesaria para el buen desarrollo de las estaciones, siendo muy apreciados sus servicios, especialmente, en el cuidado que ejercen sobre los nazarenitos y monaguillos que, felizmente, son muy numerosos y, desde luego, la verdadera cantera para que el día de mañana las generaciones futuras mantengan esta celebración religiosa.

		

	
		
			25. Vistiendo a María

			Al igual que en la práctica totalidad de Andalucía, las hermandades malagueñas han preferido mayoritariamente que sus sagrados titulares, sean de vestir. Incluso imágenes que, por su propia iconografía pueden prescindir de postizos, los poseen, caso del Cristo de los Gitanos, o del de Azotes y Columna, a los que se adorna con ricas purezas, bordadas o brocadas. Lo mismo ocurrió en siglos anteriores, rompiéndose solo esta tendencia la primera mitad del siglo XX, cuando las hermandades que por entonces se crearon o revitalizaron, prefirieron muy frecuentemente hacerse de tallas completas, de las que como testimonio aún permanece el grupo escultórico de la Piedad, o la Virgen de la Soledad de San Pablo. 

			Es archisabido que esta costumbre de ataviar esculturas se hunde en la noche de los tiempos y que fue, y sigue, siendo, compartida por muchas culturas y civilizaciones ajenas a la occidental y cristiana. No obstante, en la órbita de esta última se admite que tal práctica surge en la época medieval en Francia, y siempre asociada a las representaciones teatrales de autos sacros. No es por tanto ninguna casualidad que la palabra marioneta, provenga de la expresión gala marionnetes, o pequeñas marías, y que incluso, en castellano, la acepción retablo, designe tanto a los conjuntos de altar, como a los tablados de los comediantes. Con todo, es entre los siglos XVI al XVIII, cuando surgió en nuestro suelo una febril tendencia entre frailes y cofrades por transformar o hacerse de simulacros revestidos de ricas prendas y complementos de orfebrería, muchas veces ajenos a la realidad primordial de su talla. Es entonces cuando termina fraguándose la imaginería sacra, tal y como hoy se conoce, especialmente en el medio procesionista andaluz. 
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			María Santísima de las Penas. Foto de Daniel González González.

			Dejando aparte otras consideraciones, subyace en esta arrolladora predilección un sustrato sensorial barroco muy afín al pueblo andaluz. Es en la primera de las centurias mencionadas, cuando abrumadoramente se produce el curioso fenómeno de la renovación de buena parte de las efigies patronales sureñas, especialmente las románicas o góticas, a los que los criterios barrocos juzgaban demasiado primitivas o de pobre aspecto. Incluso, una efigie de suma belleza y de altísima calidad artística, como la patrona malagueña, Santa María de la Victoria, no se libró de quedar revestida de postizos, si bien en este caso, y por fortuna, no llegó a sufrir mutilaciones, ni daño irreparable alguno.

			En definitiva, vistiendo a las imágenes sagradas se pretendía, por un lado, hermosear las apariencias y humanizarlas, de suerte que postizos como pestañas, pelucas y aún dentaduras de marfil, y ojos de cascarón de huevo o de cristal, fueron elementos repetitivamente usados por los imagineros sureños. Málaga especialmente, como toda la Andalucía oriental, siempre tuvo propensión a que las imágenes del Señor lucieran cabelleras de bucles y tirabuzones, tendencia mantenida en tallas de gran solera estética como el Señor del Huerto, o los Nazarenos del Rico y la Misericordia. 

			Pero es en las efigies marianas, donde todo este esplendor de atuendos, ha venido a ser todo un arte, que fuera de nuestra región, no tiene parangón. Y la eclosión, tal y como ocurriera en las demás provincias, ocurrió en Málaga a lo largo del siglo XX, cuando las antiguas camareras y beatas que se ocupaban de estas labores, dejaron paso a la figura del vestidor, que de forma altruista o a veces remunerada, en cada componenda y arreglo completa de forma exquisita la labor que en su día hicieran los escultores. A partir de los años veinte, van desapareciendo de las imágenes marianas los ingenuos y omnipresentes mantos de color negro con estrellas tachonadas de metal y comienzan la utilización de nuevas prendas de diversos colores y atributos varios, la inmensa mayoría de ellos adoptados de las innovaciones que se estaban dando entre las hermandades de Sevilla, revolucionadas también por el genio de Juan Manuel Rodríguez Ojeda. Por desgracia, no existe el menor indicio documental que se refiera a las personas que en esa década se ocupaban en Málaga de ataviar a las imágenes, en parte porque todavía era muy patente la privacidad y el misterio que esta acción conllevaba, y también por el anonimato que adoptaron los varones que se dedicaron a estos menesteres, en una época en que determinadas labores se interpretaban de signo evidente de afeminamiento y, por tanto, de reconvención social. No obstante, debe quedar reseñado que existen testimonios sorprendentes que nos hablan de innovaciones que se dan por hecho se crearon en Sevilla y que, a lo que parece, en Málaga ya existían con anterioridad. Así sucede con la costumbre de vestir a la Virgen de hebrea, es decir con telas a rayas que evocan supuestamente los atuendos de las israelitas, y cuya impronta la proporcionó inequívocamente el cinematógrafo con el rodaje de las primeras películas históricas, muchas de ella de corte religioso. Así, según consta en las actas de la Cofradía del Rico en 1912, cuando a la entonces Virgen de los Dolores, ahora del Amor, se le confeccionó un traje de hebrea. Fecha ésta que adelanta a la que se otorga como invención de esta modalidad en Sevilla, y que tuvo a la Esperanza Macarena y a la Hiniesta de promotoras, por mano de Juan Manuel Rodríguez Ojeda.

			Sin querer ni pretender ser exhaustivo, porque olvidar algún nombre podría herir sensibilidades, me limito a nombrar a las personas pioneras más representativas que asumieron la tarea de componer a los titulares de las hermandades malagueñas. El primer vestidor reconocido aparece en los años treinta, adquiriendo suma importancia en la etapa de la posguerra. Se trata del barítono, Rafael Alfonso García Hidalgo que, aunque relacionado con muchas hermandades, desarrollaría todo su potencial artístico en la Archicofradía de la Expiración, de la que llegó a ser asesor artístico. Eran célebres los espléndidos y elaborados altares de culto que levantaba y, sobre todo, el arreglo que imprimió en María Santísima de los Dolores, a la que hizo lucir los primeros tocados o rostrillos, según el argot cofrade local, que recreaban los modelos hispalenses, y algún otro propio como el denominado tocado de bullones que, una vez más creemos, pasa incorrectamente por ser una creación del vestidor sevillano, Antonio Fernández Rodríguez quien por vez primera lo realizara en la Virgen de la Hiniesta en 1962.
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			Nuestra Señora del Mayor Dolor. 

			Foto de Daniel González González.

			Siguiendo la impronta creativa del susodicho Rafael Alfonso, cabe añadir entre las décadas de los cuarenta a los setenta, a cofrades como Sebastián Campos Fernández, vestidor de María Santísima del Gran Poder, pero que ejerció su pericia en otras muchas hermandades; Enrique Ortiz, en la Hermandad de la Humillación; Salvador López Palomo, que se encargó muchos años de engalanar a la Dolorosa de la Expiración con unos rostrillos enormes y geométricos; Francisco Muñoz Estrella, que se hizo cargo de la Virgen del Amparo, Rafael Gómez Marín, en el Prendimiento; el reputado diseñador Juan Casielles del Nido, en las hermandades de la Cena y las Penas; José García Fernández, veterano albacea del Amor, y en la Sentencia, Juan Benítez. A esta lista cabe añadir a varias mujeres: la dramaturga Ángeles Rubio- Argüelles que se ocupaba de la Virgen de la Amargura y la modista, Elisa Corpas, de la Virgen del Amor Doloroso. Ambas, ataviaban a estas imágenes a base de tules, a modo de echarpes, sin llegar en ningún momento imitar al estilo tradicional del resto de dolorosas, algo que sí intentaba, Dolores Carrera, la renombrada cofrade y autora, con María Santísima de la Esperanza. Mención especial merece la figura del presbítero Manuel Gámez López, canónigo y reconocido músico, que siguió introduciendo en Málaga las corrientes que sobre el particular llegaban de Sevilla, y que hacía patentes vistiendo a la Dolorosa del Calvario y a la Paloma. 

			Actualmente, son numerosos los vestidores operativos en Málaga y, a decir de los entendidos en esta materia, dotados de una gran pericia y gusto. En la imposibilidad de nombrarlos a todos es de justicia, al menos, destacar a los que han sido puntales inmediatos para las generaciones actuales, como son Juan Rosén, vestidor de la Virgen de la O; Manuel Mendoza, con la Concepción; Miguel Moreno con las dolorosas de Fusionadas: Jesús Frías Muñiz (†) ataviando a la Virgen del Amor; Juan Carlos Manjón Mostazo en Salutación; Rafael de las Peñas Díaz en los Dolores de San Juan; Miguel Cueto en la Humildad y Juan Vera Torres en la Expiración, así como José Soler Barranco.

		

	
		
			26. We are the world… extranjeros y viajeros

			Málaga siempre se ha distinguido por ser cosmopolita y abierta al mundo. No precisamente de buen grado, lo reconocían las Constituciones de 1681 de la Hermandad de Jesús Nazareno al afirmar recelosamente: «por cuanto en esta ciudad hay concurso de muchas personas de reinos extraños en las cuales puede haber falta de católica voluntad...». Está claro que la cosa cambió después.

			Desde los años veinte, cuando autoridades y diversos medios y organismos, se propusieron relanzar la ciudad y, por consiguiente la Semana Santa como reclamo turístico de primer orden, las diversas campañas propagandistas para captar la atención de los visitantes foráneos fueron una constante. Incluso La Saeta, la publicación oficial de la Agrupación de Cofradías, incluyeron por entonces textos divulgativos para explicar las claves y bondades de las procesiones en francés e ingles: «…para que la difusión de la revista a lejanas tierras y países, sea causa suficiente para que a Málaga vengan cada año incontables viajeros…»

			Pese a esta y parecidas iniciativas que se han venido repitiendo en el tiempo, no consta que la celebración pasionista sea el principal motivo de reclamo turístico de la ciudad en primavera, cuya saturación evidentemente siempre ha sido altísima, pero sin duda motivada por otras causas ajenas a la Semana Santa, a no ser la coincidencia de las fechas festivas en España y Europa, a la que se suma la jornada del Lunes de Pascua, tan celebrado fuera de nuestras fronteras. Con todo, en 1965, se hizo la declaración oficial que reconoce a la Semana Santa como fiesta de interés turístico internacional, coincidiendo con el boom turístico de la Costa del Sol, algo que sería de nuevo refrendado en 1980. Pese a todo, extraoficialmente subyace la certeza de que nuestra fiesta religiosa es secundaria para quienes nos visitan coincidiendo con su apogeo. Con frecuencia se esgrimen razones para explicar esta realidad, sea la tardanza de los horarios procesionales, o la traba que supone el desconocimiento de cómo moverse y salir al encuentro de las cofradías, por parte de estas masas de guiris, pero la realidad es que, globalmente, no parece que estén muy interesados por cuanto se desarrolla en las calles. Exceptuando a algún número de italianos o portugueses, más cercanos a nosotros culturalmente, el resto de las nacionalidades que copan la tasa turística en Málaga proceden de Gran Bretaña, Alemania, Francia y los países nórdicos, imbuidos predominantemente por una cultura, o muy laicista o claramente protestante, con todos los prejuicios que ello conlleva (Véase: Klux, Klux, Klan y otros tópicos). Poseemos muchos testimonios epistolares de viajeros ingleses que ya en el siglo XIX opinaron negativamente de cuanto pudieron contemplar en la ciudad, especialmente la veneración a las imágenes. La mayoría de sus pullas iban dedicadas a las marianas, a las que definen como grotescas muñecas, y al comportamiento de las gentes que calificaban de muy poco edificantes. Pese al tiempo transcurrido, estas impresiones negativas y críticas se mantienen en buena proporción, pese a que no dejen de reconocer la grandiosidad y la belleza que encierra un espectáculo semejante, causándole gran admiración la fortaleza de los hombres que cargan los tronos. El brillante escritor Javier Marías, hoy por hoy quizás el más europeo de nuestros autores, se llegó a plantear esta impresión foránea de nuestras celebraciones pasionistas cuando escribió intentando ponerse en lugar de ellos: 

			«…presencian cómo parte de la ciudadanía se enmascara con capuchas y capirotes de colores lúgubres… y, con el siniestro aspecto de los encapuchados recorren el lugar a paso muy lento… algunos llevan en andas unas efigies dolientes e incluso tétricas. Un hombre coronado de espinas, cargado con una cruz… y unas mujeres suntuosamente ataviadas pero llenas de lágrimas. Los espectadores aplauden su aparición, por lo que un extranjero puede entender que se aprueba el castigo o las penas de las efigies, una extraña celebración del dolor y la muerte… y a todo el mundo le parece muy normal y estupendo».

			Ingeniosa, respetable y muy discutible opinión que hace pensar que, quizás en el fondo de todas las valoraciones esgrimidas, lo que subyace es simplemente la incapacidad para la tolerancia y el respeto en un contexto global. El mismo Marías pone el dedo en la llaga cuando haciendo un símil entre nuestras festividades religiosas y otras no católicas, recuerda que aquí también nos sorprendemos de su puesta en escena:

			«Todo depende de en qué y de cómo se crea, no de que las creencias sean viejas o nuevas. Me parece que fue el pobre sacrificado bueno de las efigies, quien según sus cronistas, dijo algo inteligente sobre la mota del ojo ajeno y la viga en el propio…»

			En los últimos años se ha venido desarrollando en algunas academias de español para extranjeros, algo parecido a unos cursos culturales que pretenden explicar las claves de esta celebración a sus alumnos. Los mismos han recabado de entre los asistentes sus primeras impresiones al ver una cofradía en la calle, y que van desde el estupor de quienes les pareció una especie de carnaval que tenía como protagonista una estatua ensangrentada, al rechazo de otros que lo relacionaron con algo rayano en el pasado y el fanatismo católico. Por supuesto, que el hecho de que películas taquilleras como Misión Imposible 2 (2000), presenten a la Semana Santa andaluza de manera desatinada, donde nazarenos y pasos se mezclan junto a los ninots en llamas y los sanfermines, no ayuda a la comprensión de una fiesta que, queramos o no, es muy difícil de entender a alguien con otros criterios y sensibilidades culturales. Eso no quita, y en Málaga hay ejemplo de ellos, de personas puntuales de otros países que han quedado fascinadas de las celebraciones pasionistas y sigan participando de ellas. Así lo han hecho incluso famo- sos, como la actriz estadounidense Melanie Griffith, quien en 2013 llegó a acompañar entre las promesas a Jesús Cautivo; o el también rockero americano Chris Barron, vocalista del grupo Spin Doctors, que ha llegado a ser portador del trono de María Santísima del Gran Poder. Pero el guiri que ha pro- nunciado la sentencia más favorable sobre nuestra Semana Santa ha sido Tony Blair, quien fuera primer ministro de la Gran Bretaña que conoció el Viernes Santo malagueño de 2014 y que, preguntado por los periodistas, dijo:

			«Tienen una tierra para disfrutarla y unas tradiciones maravillosas. Cuídenlas, por favor».

		

	
		
			27. Xtos. y Vírgenes

			En la veneración de los sagrados titulares de las hermandades gravita toda la justificación de la Semana Santa procesional. La iconodulia o veneración a las imágenes es sostenida por la Iglesia Católica que las considera legitimadas por la tradición, aunque reconoce que ni son elementos esenciales de la revelación, ni pueden tener carácter sacramental. No es aquí el sitio para rastrear su irrupción en la historia del cristianismo, que muchos atribuyen a la influencia de las costumbres del mundo antiguo tras la legitimación de muestra religión por Constantino, pero sí de puntualizar algunos temas con respecto a la temática procesionista.

			La Semana Santa de Málaga, como el resto de las andaluzas, otorga el mayor de los protagonismos a las imágenes, humanizándolas y personificándolas en grado sumo. Aquí sería impensable, como ocurre en muchos lugares de España, que se guardaran en museos, o que no presidieran cultos y celebraciones. Por el contrario, se le presta una atención continua y se las compone y acicala regularmente porque una de las facetas más singulares de la religiosidad andaluza es su predilección por las imágenes de vestir (Ver el apartado: Vistiendo a María), y el trato que se establece con ellas y que, generalmente, roza la familiaridad. Consideraciones, quizás más explicables desde la antropología que de la mera práctica religiosa, porque es evidente en definitiva que el catolicismo andaluz, con un sinfín de peculiaridades, poco tiene que ver con el que se practica en otras partes del mundo.

			Recordando lo dicho algunas líneas atrás, durante siglos las hermandades se sirvieron de los escultores locales que fueron los principales artífices de obras encargadas expresamente por hermandades. No fue frecuente, al menos en muchos puntos de Andalucía, que los grandes maestros de la escultura trabajasen piezas para Cofradías, entre otros factores por su elevado caché. En este sentido, Pedro de Mena, pongo por caso, prolífico en sus trabajos y residente durante treinta años en Málaga, exceptuando dos de residencia en Madrid, no produjo ninguna obra conocida para cofradía malacitana alguna, porque el Crucificado de Mena, que sería titular de la Congregación de la Buena Muerte, fue en su origen contratado por fray Alonso de Santo Tomás para donarlo a los dominicos, y la autoría de la Virgen de la Esperanza no pasa de ser una atribución que puede englobar perfectamente a su taller. La siguiente excepción, ya en el siglo XVIII, se encuentra en la persona de Fernando Ortiz, excelente artista, que realizó ex profeso la escultura del Señor del Huerto. No obstante, entre estos dos importantísimos maestros, hay una pléyade de nombres de artistas locales que vinieron a surtir las necesidades de las hermandades, entre los que se puede nombrar a los ya citados hermanos Gómez, Pedro de Zayas, José Micael, Jerónimo Gómez, los componentes de las familias Asensio de la Cerda y Gutiérrez de León o Antonio Marín Sánchez. No obstante, se da la circunstancia de que todos estos últimos, con obras en el actual panorama imaginero malacitano, no las realizaron expresamente a tal fin, sino que procedentes en su mayor parte de dominio doméstico, tras la posguerra fueron donadas o adquiridas por las hermandades que la adaptaron para su uso procesional. Esto nos ha brindado contar con un amplio repertorio de dolorosas, casi todas muy hermosas y de calidad.

			La relación de las imágenes actuales, con su autoría, y algún dato de interés, es el que sigue:

			DOMINGO DE RAMOS

			POLLINICA

			Nuestro Padre Jesús en su Entrada en Jerusalén

			Dulce imagen debida a las gubias del cordobés Juan Martínez Cerrillo (1943), al igual que la cabalgadura que monta. En origen, el Señor estaba concebido como imagen completa de talla, hasta que años más tarde sería desbastada para hacerla vestidera. Desde entonces, su terno de gala está compuesto de túnica verde y mantolín rojo, ambos bordados.

			María Santísima del Amparo

			Junto con la Virgen del Rocío e incluso Gracia y Esperanza, la titular mariana de la Pollinica, no se ajusta al prototipo de dolorosa, mostrando un semblante afable y risueño. La gubió Antonio Castillo Ariza (1947), si bien ha sido retocada desde entonces en varias ocasiones, la última por Antonio Bernal (2021). Es costumbre que luzca en su diestra una rosa amarilla de tela, recuerdo de una antigua promesa; exhibiendo en las grandes ocasiones una de plata de ley.

			FUSIONADAS

			María Santísima de Lágrimas y Favores

			Imagen esculpida por el imaginero, Antonio Dubé de Luque (1982), con los grafismos más recurrentes de su extensa producción, muy imbuida de su admiración por la Esperanza Macarena. La fama de la Virgen de las Lágrimas ha alcanzado notable proyección, gracias a la constante labor de su mayordomía, la más pujante de entre las que conforman las Cofradías Fusionadas.

			HUMILDAD Y PACIENCIA

			Santísimo Cristo de la Humildad y Paciencia

			La redacción de este texto coincide con el periodo en que este titular está en proceso de ser sustituida por una nueva. La Hermandad, desde el año 2007, ha venerado una imagen ejecutada por Manuel Ramos Corona, según la conocida iconografía de Cristo pensativo. La escultura que la reemplazará es del artista José María Ruiz Montes y está basada en un célebre grabado de Alberto Durero.

			María Santísima de Dolores y Esperanza

			Dolorosa anónima del siglo XIX relacionada con la producción de Antonio Gutiérrez de León y Martínez, con gran sabor antiguo, acrecentado por el buen hacer del imaginero, Israel Cornejo Sánchez, autor de su última restauración. Como impronta personal se debe advertir la posición declamatoria de sus manos, en una actitud diferente a la mayoría de las dolorosas malagueñas.

			DULCE NOMBRE

			Nuestro Padre Jesús de la Soledad 

			Obra de Antonio Bernal Redondo (2000), el titular de esta cofradía es un apolíneo cautivo sin rastro de herida alguna, toda vez que su misterio recrea el pasaje de Cristo en casa de Anás. Posee un rostro apacible, mantiene la mirada baja y su actitud es la de avanzar, impelido por la soldadesca. 

			María Santísima del Dulce Nombre

			Resalta por su impronta, tomada del natural, y menos idealizada de lo que se acostumbra en la imaginería. De semblante y mirada muy atrayente, tiene por autor al antedicho, Antonio Bernal Redondo, quien la ejecutó en 2005. 

			SALUTACIÓN

			Divino Nombre de Jesús Nazareno de la Salutación

			A Antonio Dubé de Luque se debe este Nazareno (1989) que muestra su diestra extendida hacia las mujeres que salen a su encuentro en la calle de la Amargura, componiendo un misterio muy armónico. El Señor cuenta con una túnica bordada de color morado, que suele lucir en sus salidas procesionales, y hasta 2020 nunca llevó corona de espinas.

			María Santísima del Patrocinio, Reina de los Cielos y San Juan Evangelista

			Forma parte de las cuatro dolorosas que procesionan en Málaga bajo palio en la compañía de San Juan. Se trata de una imagen de fisonomía de sentimiento recatado y edad madura, esculpida por Antonio Dubé de Luque (1985). Presenta la cabeza levemente girada hacia la siniestra para establecer contacto con el Apóstol, soberbia escultura de José Antonio Navarro Arteaga (1999).

			HUMILDAD

			Santísimo Cristo de la Humildad en su presentación al pueblo (Ecce Homo)

			Esta cofradía cuenta con la última de las imágenes que labrara el reconocido imaginero Francisco Buiza Fernández, estando considerada como una de las mejores y más conseguidas piezas labradas de su mano, si bien a causa de su fallecimiento tuvo que ser concluida por sus discípulos, Francisco Berlanga y Juan Manuel Miñarro (1981-1983). Por lo común, viste una túnica que deja al descubierto la excelencia de su talla, en vez de la clámide propia del misterio que protagoniza.

			Nuestra Madre y Señora de la Merced y San Juan Evangelista

			Al igual que suele decirse del Cristo, esta Dolorosa viene siendo considerada como una de las más bellas realizadas por Luis Álvarez Duarte (1982). Posee carnaciones tostadas y cierto deje perdido en la mirada. El Apóstol está recreado en edad juvenil, y fue concebido por su autor para ser situado en ademán de pasar su brazo derecho por la espalda de la Virgen, tal y como también resolvió en el palio de la Cofradía del Císter, de Córdoba.

			SALUD

			Santísimo Cristo de la Esperanza en su Gran Amor

			A Luis Álvarez Duarte se debe este Crucificado tallado en una sola pieza (1991) a semejanza del primero que veneró esta cofradía, del mismo autor, y venerado en el antiguo convento del Cister. Es un Cristo vivo, de larga cabellera y cuerpo estilizado sin grandes alardes de musculatura. Nunca luce potencias, ni corona.

			María Santísima de la Salud

			Una de las contadas dolorosas que goza de cierta corriente devocional a destacar porque, en Málaga, la piedad de las gentes se decanta de manera abrumadora por las imágenes del Señor. Obra del mencionado Álvarez Duarte (1989), plasma a la Virgen en edad juvenil, con rasgos delicados y carnaciones morenas. Sustituyó una imagen anterior, obra de Antonio Dubé de Luque, que en la práctica era un calco de la Virgen de Lágrimas y Favores.

			HUERTO

			Nuestro Padre Jesús de la Oración en el Huerto

			Cuenta con una estampa dieciochesca que, afortunadamente, sus cofrades han sabido conservar, con toda la impronta de la imaginería barroca malagueña, a saber: peluca natural de tirabuzones, túnica bordada y chorreras y puñetas y pecherín de encajes. De la efigie, realizada en origen por el maestro Fernando Ortiz (hacia 1756), restan escasos fragmentos originales, embutidos en el cuerpo original, de anatomía completa, recreado fidedignamente por Manuel Carmona.

			María Santísima de la Concepción

			Dolorosa de un estilo muy depurado, modernamente adscrita a la producción de Mateo Gutiérrez Muñiz, artista operativo a fines del siglo XVIII. Con la mirada dirigida a lo alto y rostro de cortes angulosos, emana una belleza y una sensación introspectiva de dolor que solo se pueden encontrar en las imágenes antiguas. Las manos abiertas que ostenta, bellísimas, y que sustituyeron al juego cerrado primitivo, son de Antonio Eslava Rubio. A causa de su advocación, lleva colocada a sus plantas la media luna de la mujer apocalíptica.

			PRENDIMIENTO

			Nuestro Padre Jesús del Prendimiento

			Treinta y cuatro años después que labrara el titular de esta Hermandad, desparecida en 1931, el escultor Antonio Castillo Lastrucci volvió a recibir el encargo de labrar el Cristo del Prendimiento (1961), lo que hizo en base al modelo empleado por él en otras tantas cofradías andaluzas. Obviando algunas novedades introducidas en posteriores restauraciones, sobre todo la realizada por Juan Manuel García Palomo, se trata de una imagen de un modelado suave y adoptando cierta pose majestuosa en espera de recibir el beso traidor de Judas.

			María Santísima del Gran Perdón

			La titular mariana del Prendimiento fue tallada por el profesor de talla, Andrés Cabello Requena (1957). La intervención que sufrió de manos de Juan Antonio González Ventura la realzó a la par que modificó la policromía original que ostentaba, y que se debía al pintor Luis Ramos Rosas.

			LUNES SANTO

			CRUCIFIXIÓN

			Santísimo Cristo de la Crucifixión

			Este Crucificado presenta las novedades de aparecer clavado al madero por la zona de las muñecas, mientras que sus pies descansan sobre un curioso tocón que sobresale del madero. Está representado vivo y en actitud dialogante, porque la intención de los cofrades era la de integrarlo en un grupo que incluyera la figura de Dimas, el buen ladrón, intención que, al parecer, se ha desestimado de momento. Es obra de José Manuel Bonilla Cornejo (1990-1993).

			María Santísima del Mayor Dolor en su Soledad

			En su aspecto actual, pertenece a la producción de Antonio Dubé de Luque (1987). Con un modelado suave, exhibe un marcado entrecejo, ojos grandes y oscuros, y boca abierta y lastimera que le otorga un patetismo, muy acorde con su advocación y la austeridad de la cofradía de la que es titular. 

			PASIÓN

			Nuestro Padre Jesús de la Pasión

			Portentosa escultura de Luis Ortega Brú (1977), quien labró un Nazareno de voluminosa hechura y gran zancada. El rostro del Señor capta la atención por sus ojos de color miel, la nariz afilada y el minucioso trabajo que presenta su encrespado cabello y barba. Toda la hechura trasluce el dramatismo y el esfuerzo que supone cargar con la cruz. El Señor, está perennemente revestido de túnicas moradas, prescindiendo de potencias y corona de espinas. 

			María Santísima del Amor Doloroso

			Procedente de un oratorio doméstico, concretamente de la familia Díaz Serrano quien la heredó de su pariente, el conocido erudito malagueño Narciso Díaz de Escovar, esta Dolorosa, encuadrada en el siglo XVIII, se atribuye en origen a las labores de Antonio Asensio de la Cerda. Es la clásica dolorosa de manos cerradas y orantes y mirada intimista. En 1977 fue intervenida en sus carnaciones por Luis Ortega Bru.

			GITANOS

			Nuestro Padre Jesús de la Columna

			Sugestiva imagen del Señor flagelado, concebido por el artista calé, Juan Vargas Cortés (1942), si bien fue visiblemente alterado por Francisco Buiza a inicios de la década de los ochenta, quien entre otras actuaciones suprimió los tirabuzones de sus bucles por mechones. Aun así sigue guardando, en cuanto a postura y maneras, el recuerdo del primitivo titular de la cofradía, destruido en 1931. El indudable atractivo que ejerce queda reforzado por los aditamentos que le son característicos, como la pureza de tela bordada y las cadenas doradas que lo aprisionan a la columna y que terminan en los populares en unos delfines que, coloquialmente, se denominan los boquerones.

			María Santísima de la O

			Acorde con la impronta étnica de la Hermandad, la imagen de la Virgen de la O representa a una mujer de belleza castiza y carnaciones muy morenas, como es el arquetipo de los rasgos agitanados. Ahondando en esta idea, en su atavío suele lucir joyas elaboradas con corales rojos, que se han convertido en uno de sus referentes iconográficos, al igual que el ostensorio que sostienen en su diestra y que contiene una reliquia del lignum crucis. La imagen es obra de Francisco Buiza Fernández, quien la creó en 1969-1970. 

			DOLORES DEL PUENTE

			Santísimo Cristo del Perdón

			De paloma que levanta el vuelo, se ha definido la ejecución de esta escultura que terminara de tallar Suso de Marcos en 1987. Libre de postulados establecidos, el autor materializó una obra personal, aportando frescura y viveza a la figura del Crucificado. Presenta una anatomía marcada y una exigua pureza, girando su cabeza en dirección al buen ladrón, con quien dialoga en el misterio procesional.

			Nuestra Señora de los Dolores 

			Sobrecogedora Dolorosa, de hermosa y compungida expresión, inconfundibles ojos almendrados, casi cerrados, y una policromía pálida y con cierto tono grisáceo de porcelana que acrecienta su encanto. Modernamente, los críticos la consideran salida de las gubias de Pedro Asensio de la Cerda, artista activo en el siglo XVIII. La Señora lleva las manos juntas, mostrando siempre un corazón traspasado sobre su pecho que, entre otros aditamentos, le proporciona una iconografía propia y reconocible.

			CAUTIVO

			Nuestro Padre Jesús Cautivo

			Devotísima imagen, en cuanto modelado y por la apasionada emoción que provoca entre los malagueños que la han hecho una de las referencias emblemáticas de la ciudad. Pensada inicialmente para plasmar el trance del Ecce Homo, la casualidad o la Providencia, la hizo trocar de iconología, dotándola de su inconfundible túnica blanca de cola, sujeta con el curioso cíngulo de cuatro borlas y el escapulario trinitario. Al granadino, José Gabriel Martín Simón, le cabe la honra de haberlo esculpido en 1938.

			María Santísima de la Trinidad 

			Una de las más logradas efigies marianas producidas por Francisco Buiza Fernández, siendo adquirida por la Cofradía en 1967, en sustitución de la efigie anónima que venían venerando desde la fundación de la Hermandad, y que era de pequeño tamaño. La actual Dolorosa cuenta con hermosas facciones, que denotan fuerza y temperamento.

			ESTUDIANTES 

			Santo Cristo Coronado de Espinas

			El Señor aparece maniatado, sentado y semidesnudo, ya que tiene tallado un faldellín de color claro. Recrea la coronación en el Pretorio, por lo que se le coloca un manto rojo y la caña a modo de cetro. La imagen la ejecutó Pedro Moreira López en 1946, quien tuvo como referencia un conocido grabado decimonónico de Paul Gustave Doré.

			María Santísima de Gracia y Esperanza

			La imagen mariana de los Estudiantes salió de los talleres de Arte Religioso de Manuel Caderot en 1948, estando basada en la imagen de gloria de la Virgen de los Remedios que se venera en la parroquia de los Santos Mártires y que, en los inicios de la Cofradía, fue cedida para ser procesionada por éstos. Aunque, alterada por sucesivas restauraciones, María Santísima de Gracia y Esperanza sigue conservando su aspecto juvenil y su impronta letífica, ya que carece de lágrimas. En 2021 ha sido intervenida por Francisco Naranjo Beltrán, a quien se debe su hermosa policromía actual dejando atrás una larga historia de repintes y modificaciones.

			MARTES SANTO

			ROCÍO

			Nuestro Padre Jesús Nazareno de los Pasos en el Monte Calvario

			Representa al Señor cargado con la cruz, rodilla en tierra. Se le debe considerar una de las últimas obras de Antonio Eslava Rubio (1977), aunque al parecer utilizara una cabeza modelada por Rafael Quiles. De devota planta, la imagen muestra al Nazareno con la cabeza inclinada, agobiado por el peso, buscando equilibrio lo que le obliga a posar su mano derecha sobre un peñasco.

			María Santísima del Rocío 

			Imagen de indiscutible personalidad y de manifiesto arraigo popular, coincidiendo con Jesús Cautivo, en los ternos blancos que siempre viste como especial rasgo distintivo, además de su sempiterno halo de estrellas. Además, cabe reseñar su apariencia letífica y el hecho de ser la única de las titulares marianas de nuestras cofradías en contar con pies tallados con sandalias. La Virgen del Rocío la talló Pío Mollar Franch, en 1931, pudiendo preservarse de los desastres de la guerra civil.

			PENAS

			Santísimo Cristo de la Agonía

			El Crucificado de la Agonía, vivo y gesticulante en la cruz, es uno de los más expresivos y mejores ejemplos del neobarroco cofrade andaluz. La realizó entre 1971 y 1972, Francisco Buiza Fernández, quien tuvo muy presente las distintas creaciones del escultor del barroco hispalense, Juan de Mesa; cuya inspiración llega hasta la corona de espinas con los grafismos que este maestro incorporara a la que ciñe el Señor del Gran Poder de Sevilla. Es el quinto de los Crucificados que ha tenido como titular esta Cofradía de las Penas en sus ochenta y seis años de existencia. 

			María Santísima de las Penas 

			Hermosa Dolorosa, una de las más apreciadas de entre las elaboradas por Antonio Eslava Rubio (1964), dada la exquisitez de su composición y el virtuosismo de su modelado. La Virgen, compungida, con el entrecejo marcadamente fruncido, mira frontalmente, adivinándose el sollozo por el rictus que adquiere su boca entreabierta. Las manos, como todas las de este artista, son de una finura raramente superada.

			NUEVA ESPERANZA

			Jesús Nazareno del Perdón

			A Juan Manuel García Palomo se debe la autoría del Nuestro Padre Jesús del Perdón (1999), a quien ayuda a cargar el peso de la cruz, un ángel labrado por Israel Cornejo (2008). Responde el Señor al prototipo clásico del Nazareno de la Andalucía occidental, con gran unción, tanto estética, como devota. Suele procesionar con una túnica morada, bordada en oro.

			María Santísima de Nueva Esperanza

			Esta imagen, de autor anónimo, muy probablemente del siglo XIX, proviene de Peñarrubia, un pueblo de la provincia que desapareció anegado en la década de los setenta a causa de la construcción de un pantano. Por tal circunstancia la imagen pasó al obispado malacitano que, posteriormente, en 1977 la confió a la naciente Cofradía de Nueva Esperanza. Es una imagen dulce y menuda, con un deje de serena tristeza.

			HUMILLACIÓN

			Nuestro Padre Jesús de la Humillación y Perdón

			Imponente escultura que labrara Francisco Palma Burgos en 1942, formal y estilísticamente afín a la del Señor de la Columna que este artífice realizara para Úbeda. Cristo está plasmado como un hombre robusto que camina con las manos atadas a la espalda, poseyendo una notable anatomía, en parte, ocultada por la túnica blanca que luce, y que queda justificada porque la Hermandad, de antiguo, representaba con su titular el pasaje del desprecio de Herodes. Algunos autores han querido ver en el fresco de Cesare Arbassia que se encuentra en el presbiterio de la Catedral malacitana, el modelo que inspiró a Palma para esculpir tan magnífica obra.

			María Santísima de la Estrella

			Sentida y hermosa imagen antigua que, con las manos orantes, formaba parte del oratorio privado de una familia malagueña, hasta ser adquirida en 1942 por la Cofradía para convertirla en su titular. De autor anónimo, de fines del XVIII, hay quienes la relacionan con la producción del antequerano Miguel Márquez García, adjudicándola otros a Salvador Gutiérrez de León. Posee una policromía de tonos claros y brillantes que ayuda en buena medida a revalorizar sus muchos quilates como pieza de notable calidad y galanura.

			RESCATE

			Nuestro Padre Jesús del Rescate

			Devota imagen del Señor que protagoniza el momento en que se entrega a sus captores en Getsemaní, si bien atendiendo a su advocación, se presente maniatado y luciendo el escapulario trinitario y, por lo general, túnica burdeos bordada en oro. La imagen se debe al prolífico imaginero, Antonio Castillo Lastrucci en 1954.

			María Santísima de Gracia

			Modelada según el patrón de la celebérrima Dolorosa de Francisco Salzillo, por el antedicho Castillo Lastrucci (1954), aunque remodelada en su totalidad por Luis Álvarez Duarte (1982), con lo que desapareció toda semejanza con el prototipo murciano. Es una efigie que fija su mirada a lo alto, mostrando un aspecto y belleza juveniles. Nunca luce corona, sino resplandor o ráfaga.

			SENTENCIA

			Nuestro Padre Jesús de la Sentencia

			Al igual que se observa en el Cristo de la Humillación, el Señor, en el pasaje de la Sentencia pronunciada por Pilatos, aparece maniatado de espalda. De rostro sumamente atractivo y sereno, se trata sin duda de una de las mejores hechuras labradas por José Martín Simón (1935), quien la realizó presentándola con una túnica entreabierta, toda de talla, siéndole posteriormente sustituida por un cuerpo anatomizado. De esta característica deviene la costumbre de que, salvo excepciones, las túnicas que viste el Señor dejen al descubierto, total o en parte, su torso.

			María Santísima del Rosario en sus Misterios Dolorosos

			Amable y menuda imagen mariana que, hasta su incorporación a la Cofradía, respondía a la iconografía de la Inmaculada Concepción, si bien se trataba de una imagen de vestir. Tallada por el artista decimonónico, Antonio Gutiérrez de León y Martínez, a causa de su impronta iconográfica primitiva, la Virgen se ha intervenido en varias ocasiones. El cambio más notorio en su fisonomía afectó a la posición de sus ojos que, primitivamente, se encontraban girados a lo alto.

			MIÉRCOLES SANTO

			MEDIADORA

			Nuestro Padre Jesús Redentor del Mundo

			Imagen de carácter, gubiada por José Antonio Navarro Arteaga (2013), que muestra a Jesús Nazareno abrazando a la cruz por el travesaño vertical. Los estudiosos sospechan que, siglos atrás, una hermandad desaparecida, la denominada de los Nazarenos de Málaga, contemplaba en su titular esta particular iconografía. 

			Nuestra Señora Mediadora de la Salvación

			Juan Manuel García Palomo es el autor de esta Dolorosa que realizó en 1997. Porta como especial elemento distintivo una jábega de plata, típica embarcación de los pescadores malagueños, que sostiene en su mano izquierda.

			SALESIANOS

			Santo Cristo de las Penas

			Del año 1988 data la hechura de este Crucificado, obra de Manuel Carmona Martínez, que protagoniza un misterio que representa el momento en cual Cristo encomienda la custodia de su Madre al apóstol San Juan. Es un Cristo de gran tamaño y complexión fuerte y marcada, con un tratamiento abundante de cabellos y barbas y una pureza amplia y dinámica.

			María Santísima del Auxilio

			Del mismo autor que el Crucificado de las Penas, es la Dolorosa que lo acompaña en el trono, con la mirada clavada hacia él (1990), por lo que el cuello presenta una forzada rotación. Pese a la obvia expresión de sufrimiento, carece de lágrimas. Siempre luce resplandor.

			FUSIONADAS

			Nuestro Padre Jesús de Azotes y Columna

			Forma parte de un nutrido grupo escultórico que recrea la flagelación de Cristo. El Señor es una talla anónima presumiblemente esculpida por mano anónima en la primera mitad del siglo XVIII posiblemente Luis de Zayas, si bien se ha restaurado en diversas ocasiones. Va atado a una columna que es una magnífica pieza labrada en carey, nácar y plata, igualmente obra dieciochesca.

			Santísimo Cristo de la Exaltación

			El momento en que los sayones elevan y fijan la cruz de Cristo es el grupo escultórico presidido por este Crucificado que, responde en sus líneas generales al estilo y postulados de la producción de Francisco Buiza Fernández, quien lo talló en 1982.

			Santísimo Cristo de Ánimas de Ciegos

			Antiguo y venerable Crucifijo documentado como obra del escultor Pedro de Zayas, activo durante el siglo XVII, quien lo realizó en 1649. De hermosa estampa, tras la última y drástica restauración que sufrió luce una policromía de tonos pajizos donde se aprecian cuantiosas señales de heridas y hematomas. Pese a ser el primer Crucificado malagueño que contó con una cruz arbórea, en la actualidad la luce plana.

			Nuestra Señora del Mayor Dolor

			Con una gran expresividad y retratada en edad madura, la Virgen del Mayor Dolor, que data de 1980, es una de las más felices obras de Antonio Dubé de Luque, recreando el espíritu de la anterior imagen que quedó destruida en el incendio sufrido ese mismo año. Por tradición siempre sujeta entre sus dos manos una corona de espinas.

			Las Fusionadas fue la primera corporación malagueña que hizo acompañar a su Dolorosa con la imagen de San Juan, adoptando la conocida iconografía de la sacra conversación. La actual efigie del apóstol es del mismo nombrado artífice (1982) y se encuentra inspirada en una anterior, muy probablemente de las gubias de Fernando Ortiz. 

			PALOMA

			Nuestro Padre Jesús de la Puente del Cedrón

			Notoria escultura de porte majestuoso y con una composición y dinamismo que la acerca más a la representación de un Nazareno que de un Cautivado, como es el caso. Plasma el momento en que Cristo es obligado por sus captores a cruzar el arroyo del Cedrón. La imagen en cuestión la labró Juan Manuel Miñarro en 1988.

			María Santísima de la Paloma

			Luis Álvarez Duarte talló esta Virgen (1971), de ojos verdes que conjuga, sin resaltar un sentimiento sobre otro, la tristeza y la alegría. Como atributo de su advocación siempre sostiene en su mano izquierda una paloma con las alas desplegadas, cincelada en plata y policromada.

			EL RICO

			Nuestro Padre Jesús Nazareno bajo la advocación de El Rico

			Perfecto arquetipo del secular Nazareno malagueño, presentado como un soberano al idealizar las espinas, la túnica de cola y la cruz repujada, en la corona, el manto real y el emblema de su triunfo. Esta Hermandad fue de las pocas que, tras la Guerra Civil, eligió reproducir lo más fielmente posible su titular perdido, tarea que llevó satisfactoriamente a cabo José Navas Parejo en 1939. Tiene articulado el brazo derecho para poder efectuar la ceremonia de la bendición que durante el año imparte en tres ocasiones, especialmente para impartir la liberación de un preso, prerrogativa que se cumple durante la salida procesional del Miércoles Santo.

			María Santísima del Amor

			Dolorosa de introspectiva belleza que tallara Antonio Dubé de Luque (1980). Sus ojos entornados, la boca entreabierta y un modelado sumamente dulce y delicado, son las claves que facilitan su evidente unción devocional. 

			SANGRE

			Santísimo Cristo de la Sangre

			Este Crucificado forma parte del grupo escultórico dedicado al episodio pasionista de la lanzada. La imagen titular es obra de juventud de Francisco Palma Burgos quien la ejecutó en 1941. De constitución fuerte, presenta una policromía de tonos amarillentos, un paño de pureza muy peculiar y una rígida postura de brazos. Al igual que sucede con otras obras del autor, este Crucificado está estrechamente emparentado formal y estilísticamente hablando con el Cristo de la Vera Cruz que este artífice realizara para Benarrabá.

			María Santísima de Consolación y Lágrimas

			Esta Dolorosa de la Sangre, una de las de mayor envergadura de entre las titulares marianas, es una obra del siglo XVIII, de autoría incierta, y de rasgos hermosos y atrayentes. Fue la primera que vistió el color malva, que le es privativo. Su procedencia le otorga un valor añadido, ya que se veneraba en el domicilio del mítico cofrade Antonio Baena, quien la donó a la Archicofradía en 1929.

			EXPIRACIÓN

			Santísimo Cristo de la Expiración

			Depuradísima escultura, de una excelencia acorde con la maestría de su autor, Mariano Benlliure y Gil, en 1940. Cristo se nos revela en una figura enjuta y alargada, y con una cabeza dirigida al Cielo, con una expresión de resignación y entrega manifiestas. Como complemento perfecto, hay que destacar el acierto de su cruz redonda y charolada en negro con remates de orfebrería que le presta singular realce, pese a que en ocasiones se sustituye por una plana, sin adornos. El Crucificado siempre lleva a sus plantas durante su salida procesional un tricornio como homenaje a la Guardia Civil, hermanada con la Archicofradía, y el bastón dorado que perteneciera a su hermano mayor perpetuo, Enrique Navarro Torres.

			María Santísima de los Dolores Coronada

			De unos años para acá, los estudiosos han adscrito esta efigie a las labores de Vicente Asensio de la Cerda, artífice del siglo XVIII. Representada en edad madura, tiene un semblante compungido muy comunicativo. 

			JUEVES SANTO

			LA CENA

			Sagrada Cena Sacramental de Nuestro Señor Jesucristo

			Al igual que el apostolado que escenifica la Última Cena, el Señor salió de las gubias de Luis Álvarez Duarte, en 1971. Está concebido como figura erguida, en actitud de estar dirigiéndose a los comensales de la mesa que preside, y sosteniendo, por lo usual, en una de sus manos el cáliz sacramental.

			María Santísima de la Paz

			Responde al modelo usual de la primera época de Luis Álvarez Duarte (1970), palpable en la extrema juventud y viveza que plasma la imagen. Fue la primera obra que ejecutó para la Semana Santa de Málaga. Suele llevar en su mano derecha un ramo de olivo, labrado en plata, que alude a su advocación.

			SANTA CRUZ

			Santísimo Cristo de la Victoria

			Crucificado muerto, de unción religiosa y sosegada apariencia sin recursos dramáticos ni abundancia de heridas, para reforzar el sentido de su advocación que enfatiza el triunfo sobre la muerte. Obra del imaginero sevillano José María Leal, se incorporó como titular a la cofradía en 2019, con el propósito de potenciarla, algo que en Málaga solo se puede lograr con el reclamo de una efigie cristífera.

			Nuestra Señora de los Dolores en su Amparo y Misericordia

			El único de los tronos, con los que hasta ahora cuenta la Cofradía, contempla a María al pie de la cruz sosteniendo entre sus manos la corona de espinas. Obra de Antonio Dubé de Luque (1983), la Virgen transmite un palpable desconsuelo sin caer en dramatismo, algo muy habitual en la producción de este imaginero. La hermandad, a tenor del nombre de su titular, emplea en su heráldica y enseres como motivo recurrente un corazón con alas, lo que incluye la presea que luce la Virgen sobre su pecho. Su significado versa sobre la protección maternal y la presteza con la que María protege y socorre a sus devotos.

			VIÑEROS

			Nuestro Padre Jesús Nazareno de Viñeros

			Basado en los cánones de los nazarenos sevillanos, Francisco Buiza Fernández dio por finalizada esta obra en 1976. En actitud itinerante, de rasgos muy marcados e impronta poderosa, sus manos acarician la cruz, portando en la diestra por tradición, la llave del Monumento de su sede canónica de la iglesia de las Catalinas, si bien hoy es algo puramente simbólico ya que allí no se celebran los Oficios. 

			Nuestra Señora del Traspaso y Soledad de Viñeros

			Al mismo imaginero se debe la Virgen, gubiada en 1969, y que lleva la impronta de la idealización que poseía sobre la belleza femenina, porque la obra posee grafismos muy castizos, muy del gusto de los cofrades contemporáneos. Procesiona en un trono sin palio.

			FUSIONADAS

			Santísimo Cristo de la Vera Cruz

			Pasa por ser la efigie más antigua del concierto semanasantero, ya que se la cree esculpida en las primeras décadas del siglo XVI, desconociéndose su autor. De aspecto tan arcaico como severo, pudo ser preservada, aunque rota de los saqueos anticlericales de 1931, si bien durante décadas permaneció oculta hasta que los hermanos fusionados decidieron devolverla al culto, tras una reintegración arqueológica efectuada por el escultor Óscar San José, en 1991. A los pies de su cruz, en el trono, se le coloca por costumbre una calavera, como recordatorio de la piadosa leyenda que cuenta que la crucifixión tuvo lugar sobre el mismo terreno donde Adán se encontraba sepultado. En 2012 volvió a ser objeto de una espléndida restauración integral a cargo de Juan Manuel Miñarro que permitió redescubrirlo en sus valores plásticos tardogóticos y su policromía.

			ZAMARRILLA

			Jesús del Santo Suplicio

			Esculpido por Francisco Palma Burgos, y bendecido en 1985, este titular, aún sin procesionar, es su última obra para Málaga. Es una imagen de pose envarada y enérgica, a la que se sobreviste para plasmar el momento del despojo de las vestiduras. Concebida para formar parte del grupo escultórico correspondiente, que no pudo ser acometido por el fallecimiento de Palma, en los últimos años la cofradía labora en este sentido, confiando en las gubias de Juan Vega Ortega para su realización.

			Santísimo Cristo de los Milagros

			Esta es la primera obra de estatuaria religiosa producida por Francisco Palma Burgos (1939). Es un Crucificado, ya muerto, de envergadura grandiosa y corpulenta y una encarnadura pulimentada de todos morenos muy efectista.

			María Santísima de la Amargura Coronada

			La Virgen de Zamarrilla, proveniente del ámbito doméstico, está atribuida a Antonio Gutiérrez de León y Martínez (siglo XIX), miembro de una destacada saga familiar de artistas malagueños. La adquirió la cofradía en 1934. Posee una actitud dramática, lo que acentúa la mirada implorante de sus ojos grandes y expresivos. Siempre lleva prendida al pecho la rosa roja del bandolero del romance (Ver el apartado de: Zamarrilla y otras leyendas). Esta flor, contrahecha, se renueva cada año, habiéndose ocupado de tal menester por más de cincuenta años, María Victoria Sánchez Gamboa, quien heredó de su madre tal encomienda. La flor desechada, al igual que ocurre con la corona del Cristo de Mena, es posteriormente concedida a alguna persona designada que la Hermandad quiera favorecer.

			MENA

			Santísimo Cristo de la Buena Muerte y Ánimas

			Sobrecogedor Crucificado que evoca al desaparecido Crucifico que Pedro de Mena creara para la sala de profundis del convento de Santo Domingo del Perchel. Su autor, Francisco Palma Burgos, hizo en 1941 su versión de la obra de manera totalmente exitosa, de modo que a día de hoy, el Cristo sigue siendo el de Mena. Anualmente se le renueva la corona de espinas, misión encomendada al congregante Ramón Gómez Ravassa. La misma le es impuesta en el transcurso de la guardia legionaria en los días previos a su salida procesional. Llegado el mes de noviembre, es entregada a alguna persona o entidad a la que la congregación estime merecedora de recibir semejante galardón.

			Nuestra Señora de la Soledad 

			Devota imagen de suave modelado, obra anónima del siglo XVIII, proveniente de Antequera y que pasó a posesión de la Congregación hacia 1945. Responde a la clásica dolorosa de manos unidas y actitud contenida y recogida. Su peculiar atavío, con una gasa de crespón blanca, y el hecho de que siempre vaya orlada de una aureola, le infunden una personalidad única. La única alteración en su perenne indumentaria se observa en la jornada del Viernes Santo, cuando la imagen cambia su toca blanca por otra negra, con la presidir la ceremonia que es heredera de la misa de privilegio. (Ver el apartado de: Legionarios y militares). 

			MISERICORDIA

			Nuestro Padre Jesús de la Misericordia

			Este Nazareno caído, de gran devoción popular, y que recibe el cariñoso apodo del Chiquito, debe su autoría a José Navas-Parejo Pérez (1944), que tuvo como referencia la imagen precedente, destruida en la década anterior, que seguía los postulados de la escuela dieciochesca granadina. El Señor, de apariencia sumamente dulce y atrayente, está dotado de cabellera natural, luciendo además todos los aditamentos propios de la antigua indumentaria barroca de los Nazarenos de la Andalucía oriental.

			María Santísima del Gran Poder

			Antigua imagen de estirpe antigua, que fue radicalmente modificada en cuanto a rasgos y policromía por Luis Álvarez Duarte en (1979), si bien actualmente presenta una encarnadura mucho más clara y sonrosada tras haber sido intervenida por el profesor, Juan Manuel Miñarro (2005).

			ESPERANZA

			Dulce Nombre de Jesús Nazareno del Paso

			Otra sobresaliente obra de Mariano Benlliure quien la terminó hacia 1935, si bien tardaría un lustro en arribar a Málaga. Es un Nazareno de sello inconfundible, de rostro perfilado, de resabios semitas. El especial tratamiento de la cabellera tallada, su policromía macilenta y la ausencia de sangre son varias de las peculiaridades que posee. Pese a su traza contemporánea, el Señor se reviste de túnicas recamadas y luce cruz ricamente repujada. Tiene articulado su diestra, impartiendo la bendición al pueblo en la noche del Jueves Santo.

			María Santísima de la Esperanza

			Se la considera obra anónima, para muchos relacionada con el estilo y formas del taller de Mena. Preservada la cabeza de los desmanes anticlericales de los treinta, la imagen fue reconstruida por Adrián Risueño Gallardo (1938). Es de hermosa apariencia, carnaciones tostadas y porte hierático y, por tanto, con un aire regio, muy del gusto popular.

			VIERNES SANTO

			CALVARIO

			Santísimo Cristo Yacente de la Paz y la Unidad en el misterio de su Sagrada Mortaja

			Esta talla del Señor que, inerte, apoya su mano diestra sobre el torso, es una obra de Antonio Eslava Rubio, en 1970. Es de tamaño algo inferior al común, resaltándose en su cuerpo, de extremidades flexionadas, todas las señales de la Pasión.

			Santísimo Cristo del Monte Calvario

			Nuestra Señora de Fe y Consuelo

			Formando parte de la escenificación del momento en que sus deudos amortajan a Cristo sobre la piedra de la Unción, esta segunda titular mariana de la Hermandad es una imagen con un notable y delicado modelado en terracota atribuida a Antonio Asensio de la Cerda (siglo XVIII), aunque lamentablemente su fisonomía quedó alterada por un incendio ocurrido en 2006, y del que tuvo que ser reparada por Juan Manuel Miñarro, al igual que el Cristo Yacente.

			Santa María del Monte Calvario

			Dolorosa cuya autoría cabe conceder a Luis Álvarez Duarte, que la concluyó en 1971. En el trono le acompaña la imagen de San Juan Evangelista, tallada en 1965, según un modelo muy repetido por Antonio Eslava Rubio, 

			DESCENDIMIENTO

			Sagrado Descendimiento de Nuestro Señor Jesucristo

			Todo el grupo del Descendimiento queda eclipsado por la notabilísima escultura del Señor, debida al arte de Luis Ortega Bru, quien lo concluyó en 1979. El tratamiento de la cabeza y de las extremidades suspendidas, especialmente en la posición cruzada de las piernas y el trabajo de la anatomía y el sudario, son de un gran virtuosismo.

			Nuestra Señora del Santo Sudario

			Dolorosa de rasgos angulosos, que figura en el misterio del Descendimiento teniendo la mirada fija en el cuerpo de Cristo. Su autor es Luis Ángel Ortega León, quien la concibió basándose en los grafismos de las obras de su progenitor.

			María Santísima de las Angustias

			Corresponde a la producción de Antonio Castillo Lastrucci, habiendo sido labrada en torno a 1945. Tanto su composición, como sus rasgos, se adecuan al modelo de Virgen castiza, de modelado blando y sereno dolor.

			DOLORES DE SAN JUAN

			Santísimo Cristo de la Redención

			Magnífico Crucificado, muerto en la cruz, que realizó en 1987, Juan Manuel Miñarro López. Aun siguiendo los modelos del mejor barroco andaluz, el artífice le imprimió los grafismos que son propios de su producción, dotándolo de un cuidado estudio anatómico, una pureza resuelta con dinámicos pliegues y una cuidada encarnadura de tonos tostados. Nunca ostenta ni potencias, ni corona de espinas.

			Nuestra Señora de los Dolores

			Dotada de un dolor intimista y sin alardes, la efigie de la Virgen de los Dolores, de mirada perdida y rostro de dibujo fino, está vinculada a Antonio Asensio de la Cerda, activo a lo largo del siglo XVIII. Estamos una vez más ante la típica Dolorosa concebida para venerarse de medio cuerpo en una urna y transformada para su papel de imagen procesional. Sus manos orantes primitivas, fueron reemplazadas por otras abiertas, ejecutadas por Suso de Marcos. 

			AMOR

			Santísimo Cristo del Amor

			De tamaño menor al natural, este Crucificado, por lo general, se atribuye a las gubias de Fernando Ortiz (s. XVIII), algo también extensible a la Dolorosa, toda de talla, que figura sedente al pie del madero. El Señor aparece muerto, con la cabeza desplomada y un cuerpo de un modelado mórbido, que realza su carnación de tonos muy claros. Es un detalle muy tierno que, en el letrero del INRI de su cruz, sobrevuelen dos golondrinas, recordando la vieja creencia popular de que tales aves aliviaron el sufrimiento del Señor quitándole algunas de las espinas de su frente, tiñéndose el buche con su sangre.

			La Virgen posee un elegante tratamiento en los ropajes que la revisten, teniendo extendidos sus brazos y alzada la cabeza para contemplar a su Hijo.

			Nuestra Señora de la Caridad

			Estamos ante el primer encargo que recibiera el imaginero Francisco Buiza Fernández con destino a Málaga, allá por 1948. Con ojos y labios grandes, está concebida como una mujer de cierta madurez. Suele ostentar en su mando derecha un corazón de lentejuelas y pedrería roja que alude a su advocación.

			TRASLADO

			Santo Traslado

			La imagen del Señor que forma parte de este misterio, cuyas imágenes secundarias son mucho más posteriores, fue ejecutada por Pedro Moreira (1951), adaptando su pose exangüe por el hecho de ser conducido sobre el sudario que sustentan los Santos Varones. De apariencia frágil y faz mortecina de cabellos lacios, su composición, especialmente en lo que a policromía se refiere, no cae en truculencia alguna.

			Nuestra Señora de la Soledad

			Pedro Moreira labró esta imagen, toda de talla completa y estofada, a semejanza de la que desde su fundación veneró esta hermandad, atribuida a Fernando Ortiz, y que quedó destruida por la barbarie en 1931. El resultado fue muy satisfactorio y de un gran parecido, aunque la policromía y los adornos dorados difieran con respecto al original. La Virgen, arrodillada al pie de la cruz, clava su mirada al infinito, con los brazos abiertos, en actitud desconsolada. Recientemente sus cofrades han recuperado para Ella el resplandor sobre su cabeza, tal y como lucía la efigie precedente.

			PIEDAD

			Nuestra Señora de la Piedad

			Nos encontramos ante otra reproducción de una de las tantas imágenes destruidas en los años treinta. En esta ocasión, Francisco Palma Burgos, rehízo en 1941 la Piedad que había labrado su padre en 1928-1929. Virgen y Cristo forman un bloque de talla completa en la que la primera se inclina sosteniendo con su mano derecha la cabeza de su Hijo, desplomado sobre el sudario. La cruz que sirve de complemento a la escena lleva posada una paloma blanca, obra de la escultora Lourdes Martín Casares, en recuerdo de la que entró en el taller de Palma García cuando éste se encontraba realizando el primitivo grupo, sobre el que se encaramó la citada avecilla.

			SEPULCRO

			Nuestro Padre Jesús del Santo Sepulcro

			El Yacente se muestra tendido frontalmente, con un brazo extendido a lo largo y el otro, el diestro, flexionado para que la mano descanse sobre la cintura. De tamaño menudo, la imagen la ejecutó, Nicolás Prados López en 1938.

			Nuestra Señora de la Soledad

			Obra de José Merino Román, que en primera instancia labró con destino a la hermandad sevillana de la Hiniesta, pasando en 1938 a la corporación malagueña. Es una Dolorosa de apariencia amable, con los ojos entornados, acusando el llanto. Siempre luce sobre sus sienes un resplandor.

			SERVITAS

			María Santísima de los Dolores

			Valiosa Dolorosa, de acusado dramatismo, que tallara Fernando Ortiz a mediados del siglo XVIII. Con la cabeza alzada y marcadamente afligida, abre sus brazos en actitud declamatoria. Su indumentaria, perpetuamente de luto, queda complementada por costumbre con resplandor o halo y con el corazón traspasado sobre el pecho.
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			Estremecedor semblante del Crucificado de la Expiración.

			Foto de Daniel González González.

			RESUCITADO

			Santísimo Cristo Resucitado

			Al escultor José Capuz Mamano se debe esta efigie (1946), titular de la Agrupación de Cofradías de Semana Santa. Pergeñado con guiños simbólicos, Cristo se nos revela como vencedor de la muerte, surgiendo gravitante del sepulcro, sensación reforzada por las dos palomas que le sirven de apoyo. En su mano izquierda empuña una cruz entorchada, mientras que con la diestra hace ademán de bendecir. Todo su aspecto evoca una figura masculina de rasgos nórdicos, sensación que amplifica el tono rojizo del cabello y la palidez de su carnación.

			María Santísima Reina de los Cielos

			De 1993 data esta imagen mariana, cotitular de la Agrupación de Cofradías que, obviamente, no cuenta con signo alguno de sufrimiento o pena. De rasgos frescos y juveniles, posee una policromía acusadamente anacarada.

		

	
		
			[image: ]Nuestra Señora y Madre de la Merced. 

			Foto de Daniel González González.

		

	
		
			28. Y lo que viene…

			Es muy arriesgado, por no decir imposible, especular sobre el futuro de la celebración pública de la Semana Santa. Pese a todo, se pueden aventurar algunas conjeturas a la vista del estado de la sociedad y del fenómeno religioso a nivel global. Ciertamente, si repasamos la historia, ciñéndonos concretamente a la local, la Semana mayor en Málaga ha oscilado cíclicamente entre periodos de relativo esplendor y otros de pronunciada decadencia. La crisis más cercana en el tiempo se planteó a partir de los años sesenta del pasado siglo y se extendería, aproximadamente, hasta una década después, cuando de manera sorprendente la juventud de entonces se implicó para reemplazar a los hombres asalariados en los varales de los tronos, revigorizar las anquilosadas juntas de gobierno y hasta conseguir reorganizar de la nada hermandades de nuevo cuño que, con mentalidad y modos distintos, vinieron a oxigenar una tradición religiosa de siglos. Hoy, con el paso imparable del tiempo, aquellos jóvenes peinan más que canas y, en gran medida, siguen involucrados en la primera línea cofrade pero con un relevo generacional que gusta y sabe de cofradías, pero que no quiere comprometerse, por lo general. 

			En resumen, mucha teoría y poca práctica y, de fondo y quizás como principal obstáculo, una falta de coherencia que hace peligrar las bases del procesionismo. Cada vez con mayor descreimiento, crítica y apatía por todo lo relacionado con la religión se expande la convicción, cuando no la suposición interesada, de presentar y explicar la Semana Santa como un mero espectáculo antropológico, que no tiene por qué estar monopolizado por la Iglesia. Por su parte, la autoridad eclesiástica, que debiera vislumbrar este peligro, lo afronta por lo usual con medidas drásticas, intentando ejercer un control sobre los rectores cofrades, que en sonados casos terminan siendo contraproducentes, por lo que en esta cuestión no parece existir el término medio. 

			[image: ]

			Trono y grupo de la Sagrada Mortaja. 

			Foto de Daniel González González.

			En el polo opuesto, y de forma un tanto paradójica, no parece a juicio de lo experimentado hasta ahora, que los estamentos ideológicos y políticos, desde los entes municipales y autonómicos a los estatales, tengan interés en poner trabas abiertamente a las celebraciones pasionistas que, repetidamente declaran respetar en cuanto a sus valores populares. Y esto que, de entrada, pueda parecer positivo, no deja de ser toda una declaración de intenciones para parte de la clase política que supedita la tolerancia a la Semana Santa mientras esta tenga un apreciable poder de convocatoria entre la gente, para después —como incluso esperaban teólogos progresistas como el discutido canónigo malagueño, José María González Ruiz— dejar de favorecerla.

			La mentalidad en las que se desarrollaron y florecieron las hermandades en siglos pasados y, aún en etapas relativamente cercanas en el tiempo, como en el periodo del nacional-catolicismo, nada tienen que ver con la que se vive en el presente. Antaño, cuando la vida era precaria y no habían calado en las masas los postulados de ideologías en conflicto con la fe, esta se vivía con convicción y naturalidad, porque todo ayudaba a mantenerla, estando como estaba todo imbuido por la religión. Esta creciente desacralización de la sociedad es la primera de las causas que pueden afectar al sostenimiento de las cofradías, y en los últimos años, sus causas se están haciendo patentes en la falta de hombres de tronos y nazarenos que sufren algunas hermandades, lo que era impensable no hace tanto tiempo.

			En definitiva, los retos a los que en el futuro se deberán enfrentar las cofradías en su conjunto, corren paralelos a los de la Iglesia que viene asumiendo hace mucho tiempo, al menos en Europa, que la religión llegará en poco a tener una práctica restringida y minoritaria, aunque a la vez se confía quede compensada con un mayor compromiso y autenticidad personal de las comunidades de fieles.

		

	
		
			[image: ]

			Rezando ante la popular Virgen de Zamarrilla. Foto de Daniel González González.

		

	
		
			29. Zamarrilla y otras leyendas…

			En el tema de este apartado confluyen dos circunstancias. En el pasado, cuando sin duda se conservaba una rica documentación y fuentes para componer la historia de las cofradías, no se consideró siquiera por nadie acometer semejante tarea, y en la época contemporánea, con predisposición a hacerlo, no existe tal posibilidad por la destrucción de, prácticamente, todo el acervo escrito referente a la Semana Santa. Tanto en un tiempo, como en otro, esto ha inducido a tejer relatos con el ánimo de explicar lo que la historia niega. La imaginación proverbial de las gentes del sur, tan fantasiosa, y esa inclinación alentada en el pasado por la Iglesia de avivar la fe con narraciones sobrenaturales, propiciaron sin duda, la invención de historia y leyendas que tienen como protagonistas a las cofradías y a sus titulares. Repasándolas someramente, cabe destacar las más antiguas que, en rigor, no son exclusivas, sino que siguen el mismo patrón que otras muchas historias milagreras que se cuentan por toda España. En ella cabe englobar la que afirmaba que el Cristo de la Humildad y Paciencia, cuya hermandad radicaba en el convento de San Francisco, había sido tallado por dos misteriosos escultores que ni entregaron ni cobraron la imagen porque desaparecieron sin dejar el menor rastro. De la antigua imagen del Nazareno de los Viñeros circuló una narración que afirmaba que milagrosamente, en tiempos de los tercios de Flandes, impartió su bendición a un soldado a quien un sacerdote le había negado la absolución. De ahí que, actualmente, en la procesión de la cofradía figure una representación de aquellos arcabuceros de antaño (Véase el apartado de: Legionarios y militares…).

			De otra imagen de antaño, el Crucificado de Cabrilla de la iglesia de Santo Domingo, igualmente se contaba había aparecido milagrosamente sobre un camastro de la casa de la familia Cabrilla de la que recibía el apodo, en un ignoto año del siglo XVII. De esta efigie se afirmaba además que le crecían las uñas, como se afirma del famoso Cristo de Burgos, del que debía ser remedo. El gusto por los relatos ejemplarizantes acerca de la justicia divina fraguó también, al parecer, la historia de que uno de los anarquistas que lo apedrearon en la Semana Santa de 1904 murió precisamente al año siguiente al paso de la procesión. Hay que decir que tiene su equivalente en los asaltantes que en 1931 huyeron despavoridos al intentar profanar al Nazareno Caído del que usó la Cofradía de la Misericordia en los primeros años de la posguerra. Mucho más famosa a nivel popular y, de hecho aceptado sin la menor visión crítica por cofrades y algunos estudiosos, son las leyendas que intentan justificar imaginativamente algunos puntos oscuros. El más célebre sin duda es la que afirma que Jesús El Rico tiene el privilegio de liberar un preso el Miércoles Santo a cuenta de que en el reinado de Carlos III, en el transcurso de una pavorosa epidemia en Málaga, los condenados en la cárcel pública se aprestaron a procesionarlo de forma ejemplar, lo que incitó al monarca a conceder la expresada gracia. Está más que demostrado que nada de esto tiene verosimilitud, ni siquiera remota. Lo mismo ocurre con lo que se cuenta sobre el origen de la advocación del Crucificado de los Ciegos, fundado en una supuesta exigencia de los musulmanes malagueños recién conquistada la ciudad, que se avinieron a que sus mujeres fueran adoctrinadas en la religión cristiana, siempre y cuando lo fueran por frailes invidentes que no ofendieran su modestia (Ver el apartado de: Advocaciones singulares). Las componendas más recientes en el tiempo son las que aseguran que el Cristo de la Buena Muerte se encuentra todavía escondido y a salvo desde la quema de los conventos, y sobre todo la que se recita incluso en romances o en coplas como la que cantaba la tonadillera Marifé de Triana. La historia del bandido Zamarrilla que, huyendo de la justicia se refugió bajo el manto de la Dolorosa de la Amargura, quedando milagrosamente invisibilizado, algo que agradeció prendiendo con su faca una rosa blanca en el pecho de la imagen que, por un portento, al instante trocó en roja como si fuera sangre. Tal cuento, teniendo como base un personaje real, parece fue inicialmente elaborado por Ángeles Rubio- Argüelles Alexandri, interesantísima mujer que fue comediógrafa, actriz, escritora, historiadora y… camarera de la cofradía. La autora de novelas, en su tiempo de mucho éxito, como Asesinato en Yucatán o El rey del desierto, urdió una ficción, pero desde luego evocadora y sugerente que, incluso, modernamente ha inspirado la composición de una ópera, Zamarrilla, bandolero, obra de Antonio Rozas y con libreto de Pedro Carrillo.

			Esta clase de historietas noveladas, tan propia del gusto por los folletines de los años veinte, inspiró igualmente una rocambolesca narración que tenía como protagonista al Cristo de la Sangre y como escenario las playas de San Andrés, aunque la misma no alcanzó el renombre que otras. A esta y otras leyendas parecidas, relacionadas con los titulares cofrades les dio cuerpo, de forma muy amena, Diego Vázquez Otero, estudioso local y miembro que fue de la Real Academia de San Telmo de esta capital.
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